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I

Camila se arrebujó debajo de su abrigo de plumas. Para ella, hacía frío. Miró al exterior, tratando de apreciar el paisaje que se abría ante sus ojos. Una hermosa y plácida bahía se vislumbraba al frente, donde pequeñas casas de pescadores, muchas de color rojo, descansaban a la orilla del mar. Algunas de ellas tenían el tejado cubierto de hierba. El agua era tan cristalina que parecía un espejo, donde las casas mostraban su sencillez y hermosura. De fondo, las montañas con nieves perpetuas en sus cimas, le daban la bienvenida a cualquier visitante que quisiera perderse en aquel precioso pueblo de apenas trescientos habitantes llamado Reine y considerado el más bonito de Noruega en la década de los setenta. El paisaje era hermoso, aunque Camila no lo podía apreciar. Su mente estaba concentrada en esa nueva vida que debía construir para poder mantenerse a salvo del hombre que le había puesto precio a su cabeza. 

El pequeño barco que la traía atracó en uno de los muelles. El capitán de la embarcación le avisó de que habían llegado. Ella se puso el gorro de lana que había comprado en Oslo y cogió sus dos bolsas y la maleta. El equipaje era bastante pesado para el tamaño de Camila, pero no se quejó. Dejó que el capitán la ayudara a bajar sus bártulos y se encaminó hacia la dirección que tenía anotada en un papelito en el bolsillo de su chaquetón. 

Giró a la derecha y se dirigió por la calle hacia la casa en la que debían de estar esperándola. Observó a las pocas personas que vio. Llevaban chaquetas ligeras, como si la temperatura de no más de diez grados no fuera fría para ellos. Dos niños pasaron corriendo a su lado, con los mofletes rojos a causa de la carrera que llevaban. Una mujer de unos cuarenta años y cabellos rubios, los llamaba desde el porche de una de esas casas rojas. Le sonrió a Camila cuando ella pasó por delante de la casa, mientras invitaba a los niños a entrar en ella. A escasos cien metros encontró la casa que estaba buscando. Subió los dos escalones del porche y llamó a la puerta, golpeándola suavemente con los nudillos. A los pocos segundos, una mujer de unos sesenta años, de pelo castaño pero cubierto de bastantes canas y hermosos ojos verdes, le abrió. En su rostro se dibujaban algunas arrugas, pero su expresión era afable y dulce. 

—Buenas tardes. Soy Camila —dijo la joven con voz tímida y marcado acento extranjero. 

—Buenas tardes. Soy Elke. Pasa por favor. Parece que tienes frío. 

Camila cogió sus cosas y las dejó en un lateral del salón, junto a la puerta, donde no molestaban. Se quitó el chaquetón y el gorro, ya que, en aquel salón, la chimenea crepitaba con fuerza y la temperatura era muy agradable. Elke la invitó a sentarse mientras le traía una taza de café caliente. Camila dio dos sorbos, notando como el líquido caliente bajaba por su garganta y la ayudaba a reconfortarse. 

—Bien, hablemos de tu trabajo y estancia aquí, ¿te parece, Camila? —la joven asintió, mientras le daba otro trago al café—. Me temo que no vamos a poder pagarte un salario muy grande, puesto que vivimos de la pesca. He hablado con mi marido y hemos decidido que te pagaremos veinte mil coronas al mes —Elke vio como Camila trataba de hacer la conversión a euros en su cabeza—. Son unos dos mil cien euros al mes. También decidimos no cobrarte el alquiler del rorbu[1] que vas a ocupar. Solo tendrás que pagar los gastos de la casa, como la luz o la calefacción. El agua aquí no se paga, puesto que viene directamente de los manantiales de las montañas.

—El sueldo no es importante, doña Elke. Con que me dé para cubrir mis gastos, es suficiente. 

—Trabajarás conmigo en la pescadería. En invierno trabajamos con gente del pueblo y con algunos turistas que vienen por aquí. Tenemos dos rorbuer más y me gustaría que me ayudaras, si es posible, en su limpieza cuando albergamos a los turistas. En verano es cuando más gente viene. Eso te lo pagaré aparte. A setenta y cinco coronas la hora, ¿te parece bien?

—No se preocupe, doña Elke.

—¿Has trabajado alguna vez en una pescadería? —preguntó observando las manos de la joven. Se notaba que jamás había realizado un trabajo duro con ellas. Camila negó con la cabeza—. ¿Y sabes limpiar pescado? —la joven volvió a negar. 

—No, no sé, pero aprenderé —musitó avergonzada. 

—Tranquila, muchacha. Nadie nace enseñado —le dijo mientras ponía una mano sobre la de Camila. En ese momento se abrió la puerta de la casa y aparecieron dos hombres. El primero, de la misma edad que Elke, era muy grande. Debía medir cerca de dos metros, tenía el pelo rubio y corto, cubierto de canas, era ancho de espaldas, con brazos fuertes, tenía los ojos azules y en el rostro se dibujaban las arrugas ocasionadas por los años y el trabajo en el mar. El hombre se acercó a Elke sonriendo, se agachó y le dio un beso en los labios. Tantos años después y se notaba que seguía estando prendado de aquella mujer. 

Tras él, un joven de poco más de treinta años, rubio, con el pelo largo y una espesa barba. Sus ojos eran azules, como los de su predecesor, y su altura era apenas unos centímetros menores que la del otro. Su espalda también era ancha, y tanto sus brazos como sus piernas, denotaban que era un hombre fuerte. Sonrió ligeramente al ver cómo la pareja se regalaba un beso, pero su expresión cambió cuando vio a la joven. 

—Camila, te presento a mi marido Harald y a mi hijo, Ragnar —dijo mientras se ponía en pie. Camila imitó su gesto y se levantó. Se sintió diminuta al lado de los dos hombres. Su metro sesenta y cinco la hacía empequeñecer al lado de los dos gigantes. 

—Es un placer conocerte, Camila —expresó Harald al tiempo que le tendía la mano a la joven. Ragnar no dijo nada, pero siguió observando con dureza a la joven, como si tuviera algo en su contra. Camila agachó la cabeza, intimidada por la penetrante mirada azul del hombre. 

—Ragnar, ¿podrías hacernos el favor de acompañar a Camila al rorbu que va a ocupar? Yo tengo que preparar la cena.

Ragnar no dijo nada. Se puso una chaqueta de lana que había colgada en el perchero y cogió las cosas de Camila. Ella se apresuró a ponerse su abrigo de plumas y a seguir al joven, que ni se molestó en mirar si ella lo seguía o no. 

A Camila le costó seguir los gigantescos pasos de Ragnar. Andaba deprisa y sus zancadas eran enormes. Dejaron atrás el pueblo y llegaron a una pequeña cabaña, a un kilómetro de distancia del pueblo. Estaba posada en una pequeña playa de canto rodado, a unos veinte metros del mar. Tenía un pequeño porche en la parte delantera, desde donde se veía todo el pueblo y una terraza en la parte trasera donde se podía contemplar la bahía, por fuera se podía observar que tenía tres ventanas, sus paredes eran de color rojo y su tejado estaba cubierto de hierba. Ragnar sacó unas llaves del bolsillo de su pantalón y abrió la puerta. La sencillez de la casa sobrecogió a Camila. En el salón había una mesa redonda con cuatro sillas, un sofá de tres plazas y un sillón, un pequeño aparador vacío y una chimenea. Ragnar dejó los bultos de Camila en un lateral del salón y dejó las llaves sobre la mesa. 

—Esto de aquí es la calefacción —le dijo Ragnar sin mirarla a la cara, señalando el aparato que había en la pared—. Aunque te recomiendo que enciendas la chimenea, ya que esta casa es pequeña y el calor del hogar se reparte bien —se giró a mirar a Camila, que miraba de reojo la chimenea—. ¿Sabes encender un fuego? —ella negó con la cabeza y Ragnar resopló. Se acercó al hogar y le dijo a Camila que observara cómo se hacía. Puso unas ramas pequeñas, unas más grandes encima y dejó preparados dos troncos grandes a su lado. Cogió una vara larga y le insertó una pastilla de encendido, la cual prendió con un encendedor que había al lado de la chimenea. Lo acercó a la base de la pira y esta prendió. Cuando vio que las llamas eran grandes, dejó los dos troncos dentro—. Con esto tendrás bastante hasta mañana por la mañana. Deja esta rejilla en esta posición, para que le entre aire al fuego, pero no en exceso y que dure. 

—Gracias —dijo ella tímidamente sin atreverse a mirarlo a los ojos. Ese hombre la inquietaba e intimidaba. 

—¿Has trabajado alguna vez en una pescadería? —Ragnar también se había fijado en sus finas y delicadas manos. Camila negó con la cabeza—. ¿Y sabes limpiar pescado? —Ella volvió a negar —No sé en qué estaría pensando mi madre cuando te contrató —farfulló mientras salía de allí. Camila se dejó caer en el sillón y lloró hasta que el sueño la venció. 

Se despertó famélica. No recordaba cuándo había comido decentemente por última vez. Vio que la chimenea ya se había apagado y decidió encender la calefacción. Se dio una ducha, se vistió con la ropa más abrigada y abrió una de las bolsas. De su interior sacó el paquete que llevaba escondido. Lo abrió y cogió un billete de quinientos euros. Cogió su cartera y se metió el dinero dentro. Se puso el abrigo y el gorro, las gafas de sol y se dirigió al pueblo. Pensó en ir a un banco donde poder cambiar el billete, pero cabía la posibilidad de que allí le pidieran la documentación. Y ella sabía que debía pasar lo más inadvertida posible. Recordó que Elke le había dicho que en Reine, a parte de la pesca, también vivían del turismo. Vio a un par de turistas por el pueblo, cargando con sus cámaras fotográficas y haciendo fotos sin parar, capturando la belleza del lugar. Les preguntó si sabían de algún sitio donde cambiar euros y le indicaron donde poder hacerlo. Al final encontró el pequeño establecimiento donde cambiaban monedas. Entró y se quitó el gorro, las gafas de sol y abrió su abrigo. Se puso a la cola, detrás de un hombre. A los pocos minutos, le tocó a ella. 

—¿En qué puedo ayudarla, señorita? —dijo el hombre que estaba tras la ventanilla.

—Quisiera cambiar esto en coronas noruegas, por favor.

—Sin problemas. Deme un segundo —al cabo de un momento, el hombre regresó con un fajo de billetes—. Aquí tiene señorita. Feliz estancia en Reine —Camila le dio las gracias y salió de allí. 

Encontró una pequeña cafetería llamada Bringen Kaffebar, donde decidió desayunar, en la mesa más al fondo del local y con la puerta delante de ella. Debía acostumbrarse a aquella nueva vida, a estar siempre vigilante y alerta, a memorizar los rostros de las gentes de aquel lugar y sus nombres, dónde vivían cada uno, qué coches tenían, cuáles eran sus rutinas, a reconocer a los visitantes de aquel lugar, a no dejarse ver más de estrictamente necesario y a esconder cualquier pista sobre su paradero o verdadero nombre. Pidió un café con leche y un desayuno completo, compuesto por dos rebanadas de pan de cereales, dos lonchas de jamón cocido y un poco de queso cottage y mermelada de frutos del bosque. Pagó una vez hubo terminado y se encaminó al pequeño supermercado, situado al lado de la gasolinera. El paseo fue largo, pero le ayudó a Camila a entrar en calor. Hizo una compra sencilla que le cupo en dos bolsas y se encaminó hacia su nueva casa. Pasó por el puerto, donde vio cómo algunos barcos pesqueros se iban acercando después de un día de faena en el mar. Se sentó un momento en una pequeña piedra que había para ver entrar los barcos. Contempló las bonitas vistas que tenía ante ella, con la bahía salpicada de aquellas embarcaciones que volvían a puerto. El cielo se estaba encapotando y amenazaba con que al final del día, llovería. Un barco de color blanco atracó muy cerca de donde estaba ella. Camila se giró a verlo, y le hizo gracia leer el nombre del barco. Njörðr[2], qué otro nombre hubieran podido elegir aquellos hombre nórdicos para su embarcación. Observó que en la cubierta estaba Ragnar, enfundado en un traje de agua de color naranja chillón. Él no la vio, pero ella lo observó. Con su enorme espalda y sus brazos musculosos, parecía un gigante vikingo sacado de alguna leyenda. Tenía el pelo largo, salpicado de mechones más rubios, le llegaba casi a los hombros y lo llevaba alborotado. La barba que tenía parecía estar salpicada de salitre del mar. De repente dio un brinco y saltó del barco al muelle, con un enorme cabo en la mano. Lo ató con premura al noray[3] y corrió al otro extremo del barco, donde hizo lo mismo. De otro salto volvió a subir a la embarcación y bajó las boyas de estribor[4], para que este no golpeara el casco contra el muelle. Y entonces vio a Camila. Ella se sonrojó, escondió su cabeza debajo del gorro, agarró sus bolsas y se fue de allí, intimidada por la mirada de Ragnar. Harald vio cómo su hijo seguía a Camila con la mirada y como le costaba respirar. 

—¿Estás bien, hijo? —le preguntó poniendo su mano sobre el hombro de Ragnar. 

—Sí, papá. Vamos a descargar el pescado —le dijo mirando por última vez la silueta de Camila que se perdía a lo lejos. 

Llegaron a casa y, tras almorzar, Ragnar volvió al puerto a arreglar las redes que se habían estropeado aquel día. El mar se había revuelto más de lo que los partes meteorológicos habían anunciado y las redes tenían muchos boquetes que debían ser reparados lo antes posible. Cogió la aguja de coser y el hilo de nailon y se puso manos a la obra. 

—Elke, me gustaría hablar contigo —expuso Harald mientras removía el café que su mujer le había puesto delante—. Ven, siéntate un momento a mi lado. 

—¿Ha ocurrido algo en el mar, Harald? —preguntó ella mientras se servía otro café y se sentaba al lado de su esposo. 

—No, tranquila, el día ha ido bien, pero estoy preocupado por Ragnar.

—¿Ragnar? ¿Qué sucede ahora con él?

—No lo sé, Elke, pero desde ayer, está muy raro.

—¿Raro? ¿A qué te refieres?

—Ya sabes que nuestro hijo es un enamorado del mar, que en cuanto sube al barco, es como si fuera un hombre nuevo, como si fuera la reencarnación de Njörðr —Elke puso los ojos en blanco, pero Harald la ignoró—, pero hoy casi no ha dado pie con bola, por no decir que ni ha abierto el pico, y mira que ya es parco en palabras cuando se lo propone. Cuando salíamos de puerto he visto como se quedaba mirando el rorbu donde se aloja Camila, y cuando hemos vuelto a puerto y la ha visto, su mirada se ha endurecido de tal manera que ha espantado a esa pobre chica. ¿Qué le pasa a nuestro hijo?  

—¿Recuerdas cuando Ragnar conoció a Johanna? —Harald asintió—. Entonces, como ahora, se volvió, vamos a decirlo suavemente, un poco insoportable. Desde la muerte de nuestra nuera, Ragnar se ha vuelto más taciturno y se ha encerrado más en sí mismo. Sobre la tumba de ella juró que jamás volvería a amar a otra mujer que no fuera ella, pero creo que él nunca fue consciente de que ese juramento no lo podría cumplir. Sea por el motivo que sea, porque Camila nada tiene que ver con Johanna, él no estaba preparado para ella y lo que ella ha despertado en él. 

—Mujer, ¿me estás queriendo decir que nuestro hijo se ha enamorado de esa chica? —ella asintió—. Pero si no sabe más que su nombre. 

—A veces creo que eres más vikingo de lo que pareces —rio ella mientras se acercaba a su marido y se sentó en sus rodillas—. Recuerdo a cierto marinero vikingo, rubio y de ojos azules, que cayó rendido a mis encantos la primera vez que me vio —le dijo justo antes de besarlo.

—Sí, yo también lo recuerdo —respondió él mientras se ponía de pie con su mujer en brazos.

—¡Por el amor de Dios, Harald! Bájame antes de que nos acabemos matando. Ya no eres aquel joven que me cargaba en brazos para llevarme a la cama.

—En eso tienes razón. No soy tan joven, pero todavía me quedan fuerzas para  llevarte en brazos y llevarte a nuestro lecho para hacerte el amor.

—¡Vikingo loco! —gritó ella cuando Harald la dejó caer en la cama. La complicidad entre ambos no había desaparecido a pesar de los años. 

Ragnar llegó a casa de sus padres cerca de las cinco. A pesar de vivir solo en una pequeña casa que compró tras la muerte de Johanna, su madre se había encargado de que comiera y cenara con ellos, para que no muriera de inanición, puesto que su hijo era un completo desastre en el arte culinario. Ragnar nunca protestó la decisión que había tomado su madre, porque pocas veces en su vida había comido solo y era algo que no le gustaba. Cuando murió su esposa, vendió la casa que había comprado con Johanna. No soportaba la soledad y el constante recuerdo de ella. Se compró una pequeña cabaña, que solo tenía un dormitorio, un baño, un salón y una cocina tan diminuta que a veces le daba la sensación de que se iba a tropezar con todo si no se andaba con cuidado. Estaba bastante cerca de la casa de sus padres, así que no le importaba acercarse a comer ni a cenar. Llamó a la puerta y su padre le abrió. 

—Los aparejos ya están arreglados, papá —olisqueó el aire, tratando de averiguar qué era lo que su madre estaba preparando para cenar —¿Bacalao?—. Su padre asintió mientras cerraba la puerta. Ragnar se quitó su chaquetón y lo dejó colgado del perchero que había al lado de la puerta. Entonces se dio cuenta de que allí había otro abrigo—. ¿Tenemos invitados a cenar?

—Solo una invitada —aunque su madre no hubiera aparecido por la puerta del salón, seguida de Camila, él ya había averiguado de quién estaba hablando su padre. 

—Hola, hijo —saludó Elke efusivamente mientras dejaba los vasos sobre la mesa. Camila dejó el agua y miró a los ojos de Ragnar, que parecía confuso de verla allí—. He invitado a Camila a cenar para darle la bienvenida a Reine. Además, así me ha visto limpiar el bacalao y va aprendiendo. ¿A qué sí? —dijo dedicándole una amplia sonrisa a la joven que se había ruborizado ante la mirada de Ragnar. 

—Gracias por todo, doña Elke, pero no es necesario que se tome tantas molestias conmigo —musitó apenas en un murmullo casi inaudible. 

—Bobadas. No voy a consentir que se diga de las personas que vivimos en estas tierras que no somos hospitalarios —continuó bromeando Elke, mientras apartaba una silla para que Camila se sentara a su lado, justo enfrente de Ragnar. 

Cenaron con tranquilidad, mientras Elke le preguntaba a su marido y a su hijo por cosas tan cotidianas como qué tal les había ido, si las capturas habían sido buenas, qué previsiones meteorológicas había para los próximos días. Se fijó en que su hijo miraba mucho a Camila y con tal intensidad que intimidaba a la joven.

—¿No te gusta el bacalao? —le preguntó Elke al ver que la joven apenas había tocado el plato. 

—No, no es eso, doña Elke, me gusta mucho el pescado, sea el que sea, pero no tengo apetito.

—Bueno, supongo que estarás cansada por el viaje y que hoy apenas habrás descansado. Ragnar, ¿por qué no acompañas a Camila hasta su casa para que pueda descansar, ya que mañana empieza a trabajar? —Ragnar miró con mala cara a su madre, pero ella lo ignoró y se giró hacia Camila—. Hace frío y ya ha anochecido. No quiero que te pierdas. 

—Gracias por todo, doña Elke, pero no es necesario. Creo que sabré llegar yo sola. La ayudo a recoger y me voy. 

—De eso nada, muchacha. Tú te vas y mi hijo te va a acompañar. Deja todo esto que Harald me ayuda. Tú tienes que recobrar fuerzas, ya que mañana te voy a enseñar a limpiar pescado. Y te lo advierto, limpiamos casi cien kilos al día. Así que espera un segundo, te pongo esto en una fiambrera y os vais. Así mañana ya tienes la comida. —Elke cogió el plato de Camila, se levantó y fue a la cocina.

—No es necesario que me acompañe, Ragnar. 

—Es mejor no contrariar a mi madre, créeme. Y preferiría que me tutearas. No creo ser tan mayor para recibir un tratamiento de usted. 

Camila agachó la cabeza avergonzada, con las mejillas ruborizadas. Elke volvió al poco tiempo, con la fiambrera metida en una bolsa y los jóvenes se marcharon. Ragnar ni siquiera habló con Camila. Se aseguró de dejarla en el rorbu y cuando ella cerró la puerta con llave, él se fue. 

 







II

Camila apenas durmió aquella noche porque no se podía quitar de la mente la penetrante e intimidatoria mirada de Ragnar. Pensó en las posibilidades de a qué se debía que él la mirara de aquella manera, y al final dedujo que era porque no aceptaba que una extraña se hubiera colado en la vida de sus padres. A eso de las tres de la mañana se dio una ducha caliente, se secó el pelo y se tumbó en la cama. Su despertador no tardaría más de tres horas en sonar, así que trató de dormir un poco. Pero las pesadillas la despertaron a las cinco de la mañana. Ella corría por las calles de una ciudad, pidiendo auxilio, pero nadie la ayudaba. Al contrario, todos se reían de ella. Tras ella iba Franco, el que hasta hacía poco, había sido su prometido. Franco empuñaba un arma, mientras le gritaba que por mucho que corriera, no escaparía de él. Se despertó sobresaltada y con la respiración entrecortada. Se sentó en la cama y trató de dejar de temblar. Al cabo de un rato, se levantó, se preparó un café y sacó la bolsa de pan de molde del armario. Se hizo unas tostadas, que las acompañó con un poco de mantequilla y jamón cocido. Desayunó y se vistió para ir a su nuevo trabajo. 

Salió de casa a las siete y media de la mañana. No debían estar a más de ocho o nueve grados de temperatura, y ella se arrebujó debajo de su chaquetón de plumas. Nunca le había gustado el frío y comparar la temperatura de aquel lugar, más allá del círculo polar ártico, con Bari, la capital de la Apulia, al sur Italia, la hacía deprimirse. No quería ni pensar qué pasaría cuando llegara el pleno invierno, donde las máximas jamás alcanzaban los tres grados, con sensaciones térmicas siempre por debajo de los cero grados. Pero debía acostumbrarse a aquel clima, porque no sabía cuánto tiempo tendría que permanecer allí escondida. Anduvo por el puerto y vio que el barco de Harald no estaba. Eso significaba que no se tropezaría con su hijo en toda la mañana. Llegó a casa de Elke, que salía en ese justo momento. 

—Hola, Camila —la saludó como si se conocieran de toda la vida—. Veo que eres madrugadora. Iba a ir a buscarte. 

—Gracias, doña Elke, pero no quería llegar tarde mi primer día —aseguró, mientras seguía a aquella mujer.

—Tienes ojeras, jovencita. ¿No has dormido bien?

—Lo cierto es que no —dijo mientras se encogía de hombros.

—Eso es porque no cenaste como era debido anoche —bromeó Elke—. Con la panza llena se duerme mucho mejor. Y si encima tienes un hombre a tu lado, ni te cuento —Camila le sonrió. Aquella mujer era pura vitalidad y alegría. 

Llegaron a los pocos minutos a la pescadería. Elke encendió las luces, le dio a Camila un peto de plástico grueso de color verde, un delantal de plástico también, unas botas de agua, unos guantes y una gorra de redecilla para que se recogiera el pelo. Fueron a la parte trasera del local, donde había una enorme cámara frigorífica, una pequeña sala con una mesa y tres sillas y un baño, con vestuario y ducha. 

—Puedes cambiarte aquí. Yo suelo traer ropa de recambio, así que, cuando termino de trabajar, me ducho aquí y no me voy con el olor de pescado a casa. Ahí, en el baño, hay una lavadora y una secadora. Yo me dejo dos mudas aquí, así, mientras se lava y seca una, tengo la otra. Haz tú lo mismo, así cuando salgas de trabajar, si tienes que ir a algún sitio, ya no necesitas pasar por casa para asearte. En esa taquilla puedes dejar todas tus cosas. Aquí tienes las llaves. Y ahora, vamos a cambiarnos. 

Las dos mujeres se cambiaron y luego Elke llevó a Camila hasta la cámara frigorífica. 

—Ahora vamos a sacar el pescado de ayer y a montar el mostrador. A ver si tenemos suerte y lo vendemos todo, para hacer espacio para lo que traigan mi marido y mi hijo.

—¿Sólo vende lo que capturan ellos? —una bofetada de aire frío golpeó la cara de Camila cuando Elke abrió la cámara. 

—No, pero el setenta por ciento de lo que vendo son sus capturas. También les compro a otros pescadores mercancía de la que no capturan mis chicos —a Camila le hizo gracia como Elke se refería a su familia—. Toma, coge esto y ves llevándolo al mostrador de fuera —dijo pasándole una enorme caja llena de bacalao. Pesaba tanto que Camila perdió la estabilidad, pero no se cayó, ni la caja de pescado acabó en el suelo—. Ten cuidado, muchacha. Veo que mucha fuerza no tienes —las mejillas de Camila se ruborizaron—. No te preocupes, en un mes verás cómo eres capaz de cargar con las cajas como si nada.

Tras montar el mostrador, Elke cogió el bacalao más pequeño que había y se lo pasó a Camila. 

—Voy a enseñarte a limpiar pescado. Luego ya te explico cómo funciona la báscula y la caja. Coge esos dos cuchillos y esas tijeras —Elke le enseñó cómo tenía que limpiar el pescado, destripándolo, quitándole las agallas y le enseñó a hacer filetes. Camila casi destrozó el primer bacalao, el segundo tampoco quedó en demasiadas buenas condiciones, pero el tercero ya quedó un poco mejor. Elke tuvo mucha paciencia con ella, a pesar de saber que los dos primeros pescados no se venderían porque la pinta que tenían era horrible, pero por no desanimar a la joven, los puso en el mostrador. Si al final del día no había conseguido quitárselos de encima, se los daría a Elke para que ella los comiera. Tras un poco más de media hora, Elke le enseñó a Camila cómo funcionaban la báscula y la caja registradora. A las ocho en punto abrieron la pescadería y los primeros clientes no tardaron mucho en llegar. La primera señora compró un enorme bacalao, que esta vez limpió Elke bajo la atenta mirada de Camila, que se esforzaba en aprender su nuevo oficio. La segunda señora llegó y le pidió a Camila dos lenguados, que sólo tuvo que destripar y sin mucho esfuerzo. Más tarde llegó un hombre que pidió medio kilo de arenques y, por suerte, Camila no tuvo que limpiarlos, porque el hombre decía que a él le gustaba limpiar su propio pescado. A eso de las nueve y media llegó una mujer castaña, de pestañas largas y ojos marrones, alta y esbelta, que debía tener la misma edad que Elke. 

—Buenos días, Elke, ¿qué tal estás?

—Hola, Birgitta, muy bien. ¿Vosotros qué tal estáis?

—Muy bien, Elke, gracias. ¡Uy! Veo que tienes ayuda —dijo mirando a Camila de mala gana. 

—¡Ah! Sí. Esta es Camila. Es la hija de unos viejos amigos que tengo en Alemania. La chica quería venir a Noruega a perfeccionar el idioma —Camila miró extrañada a Elke, sin entender porqué había contado aquella mentira, pero no la corrigió. Se limitó a saludar a Birgitta con timidez y amabilidad.

—Si hubiera sabido que buscabas a alguien que te ayudara en la pescadería, le hubiera dicho a mi hija Anna que viniera a hablar contigo.

—Birgitta, querida, no te lo tomes a mal, pero no me imagino a tu hija cargando cajas y limpiando pescado. Y ahora dime, ¿qué te ponemos hoy? 

Camila observó cómo Elke limpiaba el pescado que Birgitta quería y ella fue la encargada de pesarlo y cobrarlo, siempre con la penetrante mirada de aquella mujer clavada en ella. Estaba claro que, fuera por el motivo que fuera, a Birgitta no le gustaba Camila. 

—¡Por fin se ha ido! —exclamó Elke al poco de que Birgitta saliera de la pescadería—. ¡Qué mujer más insoportable!

—¿Por qué dice eso, doña Elke? —a Camila le extrañó esa afirmación, puesto que Birgitta había sido educada y, si había que achacarle algún comportamiento maleducado, ese solo hubiera podido ser el cómo la miraba a ella. 

—Verás, Birgitta fue novia de Harald, hasta que llegué yo. Me enamoré de ese vikingo loco cuando vine a pasar unas vacaciones con mi familia. En sólo una semana nos enamoramos y, tras varios meses carteándonos, dejé mi Alemania Occidental[5] natal y me mudé aquí. Birgitta puso el grito en el cielo cuando Harald la dejó y trató varias veces de separarnos, pero no lo consiguió. Se casó con Björ y tuvo a Anna, una joven que se cree la más bella del mundo y que está esperando a un millonario que la saque de aquí, mientras se pavonea con unos y con otros. Vamos, que esa muchacha no ha dado palo al agua en su vida. Birgitta no ha perdonado a Harald y a mí no me puede ni ver. Pero le encanta venir a fastidiarme. ¡Es que no puedo con ella! —Camila sonrió ante la última exclamación de aquella adorable alemana que no tenía pelos en la lengua. 

El resto del día transcurrió con calma. A eso de las tres de la tarde, llegaron Harald con Ragnar, y dejaron parte de las capturas de ese día. Ragnar apenas miró a Camila, pero Harald la saludó como si se conocieran de toda la vida. A las seis dieron por finalizada la jornada laboral y cerraron la pescadería. Elke le dio los bacalaos que había limpiado Camila por la mañana, ya que efectivamente no se habían vendido. Le explicó de qué manera los podía cocinar y la joven se marchó. Una vez llegó a su cabaña se dio una ducha caliente, puso la lavadora con la ropa que apestaba a pescado, se preparó dos mudas para el día siguiente, se hizo un filete de bacalao al horno, tal y como le había enseñado Elke, y lo acompañó con patatas asadas. Cenó viendo la televisión y se acostó cuando eran casi las nueve. Estaba agotada. 

El resto de la semana fue más o menos igual. Camila iba a trabajar, aprendió a limpiar el pescado y cada vez se le daba mejor, atendía con amabilidad a los clientes, escuchaba a Elke hablar de su maravillosa vida en aquel pequeño y hermoso pueblo, pero cuando a eso de las tres de la tarde llegaba Harald con Ragnar para dejar parte de las capturas del día, se volvía más tímida y callada de lo habitual. Ragnar siempre conseguía ponerla nerviosa cuando clavada su penetrante mirada azul en ella y la intimidaba. No sabía porqué la miraba así, pero la ponía nerviosa. El sábado a mediodía, Elke invitó a Camila a tomar un chocolate caliente por la tarde. Le dijo que era una costumbre que tenían y que irían a una de las cafeterías del pueblo. 

—Doña Elke, se lo agradezco mucho, pero no quiero molestarlos. 

—¡Pero qué molestia ni qué bobadas!

—Doña Elke, usted va con su marido y su hijo, con su familia, y yo no soy más que una extraña. No creo que sea conveniente —Elke observó como Camila agachaba la cabeza y se ruborizaba cuando se refirió a su hijo. 

—¿Es por Ragnar? —no necesitó que la joven le contestara porque se puso colorada—. Verás Camila, no es que mi hijo tenga algo en contra tuya, es que su vida ha cambiado mucho en los últimos dos años —la joven levantó la cabeza y observó a Elke—. Ragnar perdió a su mujer en un accidente de tráfico hace poco más de dos años. Desde entonces, se ha vuelto un poco huraño. 

—¡Oh! ¡No sabe cuánto lo siento! No sabía nada. 

—Te voy a contar lo que pasó —le dijo a la joven mientras cerraba la puerta de la pescadería con llave e iba a la parte trasera. Allí Elke invitó a Camila a sentarse en una de las sillas que utilizaban para comer en la hora del descanso—. Ragnar conoció a Johanna, que vivía en Hamnøy, el pueblo de al lado. En un año se comprometieron y a los dos años se casaron. Cuando llevaban dos años de casados, mi hijo y mi nuera fueron a una clínica de fertilidad, puesto que Johanna no se quedaba embarazada. Allí les explicaron que ella era estéril, pero que podían implantarle óvulos de alguna donante. El tratamiento era caro, casi tanto como adoptar a un niño. Ragnar y Johanna discutieron, porque ella quería hacerse el tratamiento y que fecundaran óvulos con el semen de Ragnar, pero él se negó. Le dijo que prefería que su hijo fuera adoptado a la inseminación, pero ella quería saber lo que era sentir crecer una vida en su interior. Tuvieron una discusión muy acalorada en mi casa, ya que Johanna pensó que yo haría recapacitar y entrar en razón a Ragnar. Pero mi hijo es hosco y cabezón, y no hubo forma de que escuchara, ni a Johanna, ni a mi marido, ni a mí. Le dijo que no iba a dar su semen para que fecundaran un óvulo de no sabía quién y que se lo implantaran a ella. Que si tenían un hijo era de los dos o de ninguno.

—Pero eso es horrible. ¿Cómo le dijo eso a su esposa? —exclamó Camila sin poder evitarlo. 

—Ragnar se refería a los genes, para él, era preferible adoptar a que, por decirlo de alguna manera, sólo fuera hijo biológico suyo. Lo que él no quería era que ese hijo se pareciera a la donante de óvulos y que le recordara a Johanna o a él mismo, que no era de ella. Prefería adoptar a un niño que no se pareciera a ninguno de los dos. Pero Johanna sólo quería sentir crecer una vida en su interior. Enfadada le dijo que se iba a casa de sus padres, porque necesitaba pensar. Ragnar trató de impedir que ella cogiera el coche, porque ese día había tormenta, nevaba y la ventisca era fuerte, pero Johanna no lo escuchó. Discutieron de nuevo y al final ella se marchó. Pero en la carretera Johanna sufrió un accidente que acabó con su vida —Camila ahogó un grito mientras se ponía las manos delante de la boca y una lágrima se escapaba de sus ojos. Elke también lloraba mientras relataba lo sucedido—. Desde entonces Ragnar se culpa de lo ocurrido y es así con todo el mundo. Incluso a veces su padre dice que tiene que sacarle las palabras a golpes en el barco, porque ni se molesta en decir nada que no tenga que ver con el trabajo. 

—¡Dios mío! —exclamó Camila horrorizada. Ahora entendía ese carácter tan arisco y esquivo de Ragnar. 

—Su padre y yo hemos tratado muchas veces de hablar con él, pero en cuanto sacamos el tema, se cierra en banda, se enfada y se va. Ni siquiera escucha a Johannes, su mejor amigo. A veces pienso que jamás recuperaré a mi hijo. Es cierto que siempre ha sido un poco serio y poco dado a decir lo que le pasa, pero hace mucho tiempo que no veo su sonrisa, que no hay brillo en sus ojos y que no ríe. Me preocupo por él. 

—¿No ha ido a buscar ayuda profesional?

—Si te refieres a un psicólogo o a un psiquiatra, cuando le planteamos esa posibilidad, por poco deja de hablarnos. Es demasiado orgulloso para reconocer que no está bien. Así que, por favor, Camila, piénsatelo y acompáñanos esta tarde. 

—¿Pero por qué quiere que vaya, doña Elke? Independientemente de lo que me ha contado, a su hijo le caigo mal. Lo veo en sus ojos cuando me mira. A veces me parece que destilan odio hacia mí. 

—Te aseguro que mi hijo no te odia. Además, lo de ir a tomar el chocolate es algo que hacemos desde que murió Johanna. Porque si no, Ragnar no saldría de casa más que para ir a trabajar o acercarse algún domingo al campo de fútbol a jugar un partido. Necesita relacionarse. Y por lo menos allí, ve a gente, habla con otros marineros, incluso a veces le he visto un poco de luz en sus ojos. 

—Aún así, no sé si es buena idea que vaya. 

—Tú piénsatelo. Nosotros estaremos a las cinco en Bringen Kaffebar. 

No hablaron más. Camila se fue a casa y pensó en la idea de ir o no. Al final, y a pesar de las súplicas que Elke le había dado, decidió no ir. Por mucho que su madre no lo dijera, ella sabía que a Ragnar le incomodaría su presencia. Además, tampoco era conveniente que se dejara ver demasiado por el pueblo. El lunes ya se excusaría con Elke. Pero de momento, prefería cruzarse con Ragnar lo mínimo. 

 







III

El domingo por la mañana Camila no salió de la cabaña. Por una de las ventanas vio como parte de gente del pueblo se encaminaba a la iglesia. Los observó, viendo cómo reían, como las madres arreglaban las chaquetas de sus hijos, o cómo los esposos tomaban de la mano a sus mujeres. Encendió el televisor y buscó los canales de noticias internacionales. No vio ni escuchó nada que le llamara la atención. Mejor así, pensó. Tal vez, nadie más excepto Franco, la estuviera buscando. Se metió debajo de la manta que tenía en el sofá, buscó entre los canales de televisión alguna película que ver, y se durmió. El cuerpo le dolía de mover tantas cajas repletas de kilos y más kilos de pescado. A la una se preparó la comida, comió en silencio y tras recoger la cocina, decidió salir a correr. Siempre le había gustado correr y se le estaban entumeciendo los músculos de estar quieta todo el día. Se puso un chándal de color azul marino, las gafas de sol, se recogió el pelo en una coleta y salió. Subió por la carretera, pasó por delante del banco y llegó a la parada del autobús, de ahí giró a la derecha y pasó por delante de los secaderos de bacalao. Se dirigió hacia el espigón y cuando llegó al final, se sentó sobre una piedra a ver el mar, que estaba en calma. Eran las cuatro de la tarde cuando decidió regresar a casa, pasó por delante del campo de fútbol y vio cómo varios hombres jóvenes se dirigían hacia allí. Uno de ellos, alto y moreno la saludó. Ella se ruborizó y sus amigos empezaron a gastarle bromas. Tras ellos apareció otro pequeño grupo, entre los que estaba Ragnar. La miró con dureza y ella agachó la cabeza, dispuesta a marcharse a la carrera, pero el moreno se acercó a ella. 

—Hola, me llamo Hakon. 

—Hola —fue todo lo que dijo ella, ya que Ragnar se acercó a ellos. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó rudamente. 

—¿La conoces? —quiso saber Hakon. 

—Sí.

—¿Pues me la podrías presentar? Es preciosa —Camila se ruborizó aún más y se giró para irse de allí—. ¡Joder, Ragnar! La has espantado. 

—Ni se te ocurra acercarte a ella, ¿entendido? —Hakon se echó a reír—. ¿Qué tiene tanta gracia?

—Tú sabrás, tío. Pero yo que tú, correría tras ella antes de que otro soltero ponga sus ojos sobre ella —dijo con malicia—. Es una auténtica belleza. 

Ragnar ignoró a Hakon y buscó a Camila. En apenas unas zancadas la alcanzó. 

—¿Dónde vas? —la dijo mientras la agarraba por una muñeca y la obligaba a girar sobre sus talones. 

—Me voy a casa. Sólo había salido a dar un paseo. No sabía que venías aquí.

—¿Y qué te hace pensar que me molesta que estés aquí? —preguntó con voz seria, pero al ver que Camila desviaba la mirada, cambió el tono de voz y habló con más suavidad—. Algunos domingos por la tarde jugamos un partido aquí. Solteros contra casados. ¿Quieres quedarte un rato? Apenas sales de esa cabaña más que para ir a trabajar. 

—¿Quieres que me quede? —preguntó extrañada. 

—Yo no tengo inconveniente en que te quedes, pero si prefieres marcharte, tú misma —y sin decir nada más se volvió al campo. 

Camila lo pensó durante unos segundos y al final decidió quedarse, a pesar de saber que lo mejor era irse y no dejarse ver. Pero llevar tanto tiempo encerrada en aquella cabaña la estaba volviendo loca. Tenía la sensación de estar enjaulada. Se sentó en una de las sillas que había en un lateral del campo y vio como, poco a poco, iban llegando mujeres al campo. Eran esposas de algunos hombres y otras eran jóvenes solteras del pueblo que iban a ver cómo jugaban los hombres. 

—¡Hay que ver lo guapo que está Hakon últimamente! —escuchó Camila. Dos chicas, rubias, altas y guapas se habían sentado cerca de ella. 

—Anna, no empieces. Ya sabes que Hakon no es más que un ligón empedernido. 

—¡YA! ¿Y tú, Assa? Cualquier día se te caen los ojos de tanto mirar a Ragnar. 

—Reconoce que es un auténtico bombón. 

—Y un arisco insoportable. Siempre ha sido más raro que un pez con tres ojos, pero desde que murió Johanna, está insoportable. 

—Lo que te fastidia es que jamás se haya fijado en ti.

—Lo que tú digas.

Ambas dejaron de hablar cuando el partido empezó. Los solteros marcaron un gol a los pocos minutos de empezar el partido, lo que provocó los gritos de las féminas allí presentes, sobre todo los de Assa, ya que Ragnar fue el que marcó el tanto. En una jugada, uno de los casados barrió de una patada a Ragnar, que cayó al suelo y se manchó todo de barro. Camila se levantó de un salto, asustada, pero se calmó al ver como él se levantaba enseguida. Parecía que no se había hecho nada, pero Ragnar decidió abandonar el terreno de juego. No quería forzar su rodilla derecha después de haber caído sobre ella. Esa maldita rodilla le daba problemas desde que, a los dieciocho años, se la fracturara esquiando. 

—Ragnar, ¿estás bien? —preguntó Assa mientras se levantaba y se acercaba a él. Pero él ni la miró a la cara. Cogió una botella de agua, una toalla y su chaqueta y se sentó al lado de Camila—. Será imbécil —escuchó Ragnar, que fusiló a Assa con la mirada. 

—¿Estás bien? Esa entrada ha sido muy fea —le dijo Camila.

—Sí, no te preocupes. 

—Desde luego, si esto hubiera sido un partido profesional, a ese le sacan tarjeta roja y lo expulsan. 

—¿Te gusta el fútbol? —preguntó Ragnar extrañado. Camila le arrebató la toalla y la botella de agua de las manos. 

—Sí —dijo mientras abría la botella y echaba un poco de agua en la toalla—. Sería mejor que te quitaras el barro de la cara y que te pusieras una chaqueta antes de que te enfríes. Estás sudado y la temperatura está bajando. 

Ragnar la miró confuso. Él la trataba como a una paria y ella se preocupaba por él. De repente vio como Camila temblaba ligeramente y entonces se percató de que la joven no llevaba chaqueta. Simplemente iba vestida con el chándal polar. 

—Vamos, te acompaño a casa. No deberías haber salido sin chaqueta —dijo mientras se ponía en pie. En ese momento sonó el silbato que indicaba el final del primer tiempo y sus compañeros de equipo, sobre todo un castaño de ojos marrones y más joven que él, empezaron a vitorearle al ver como se iba con Camila. Ella se ruborizó de nuevo y Ragnar sonrió. Le gustaba ver las mejillas encendidas de la joven, aunque no sabía por qué.

En silencio llegaron a casa de Camila. Él se despidió en la puerta y se marchó, confundido por lo que aquella menuda joven de apenas metro sesenta y cinco, morena y de ojos marrones despertaba en él. 

El lunes por la mañana transcurrió tranquilo. Ese día no tenía que ir a la pescadería hasta las doce, para ayudar a Elke a prepararlo todo para cuando llegaran “sus chicos” con las capturas del día. A la hora establecida, Camila llegó a la pescadería y se sentó en la entrada a esperar a Elke. Por allí pasó Hakon, camino de la gasolinera que era donde trabajaba y la saludó con la mano. A los pocos segundos llegó Elke y empezaron a prepararlo todo. En poco más de media hora lo tuvieron todo preparado y comieron juntas en la parte trasera de la pescadería. A las dos escucharon como llegaban Harald y Ragnar. Elke saludó a su esposo y a su hijo, pero Camila se preocupó al ver que Ragnar cojeaba ligeramente. 

—¿Te duele la rodilla? —le preguntó cuando pasó por su lado. 

—No es nada. Estoy bien —pero cuando dejó la caja de pescado sobre el mostrador y se giró para salir a por otra, la rodilla le falló y por poco cae al suelo. 

—¡Ragnar! —gritó su madre al ver que su hijo se apoyaba sobre el mostrador. 

—Tranquila mamá, es solo que la rodilla derecha hoy me está fastidiando un poco. 

—Ven, apóyate en mí, te ayudaré a ir a la parte trasera —le dijo Camila. A Ragnar le pareció ridículo que ella le ofreciera su ayuda, porque Camila era veinticinco centímetros más baja que él, pero la vio con tal determinación que la hizo caso. A la pata coja llegó a la parte trasera de la pescadería y se sentó en una de las sillas. Camila se quitó el delantal y los guantes y le preguntó a Elke si tenía alguna pomada para los golpes en la pescadería. Ella respondió que no y Camila le pidió que pusiera un poco de hielo en un paño limpio. 

—Súbete la pernera del pantalón y déjame ver esa rodilla. 

—Ahora me vas a decir que también sabes de enfermería —se mofó Ragnar de ella. Pero Camila lo ignoró y empezó a subirle la pernera ella misma. Él protestó fastidiado y al final se la subió él mismo. La rodilla de Ragnar se veía hinchada y amoratada, con una enorme cicatriz, señal de que lo habían tenido que operar cuando se la rompió. 

—Menudo golpe te diste ayer. ¿Cómo se te ocurre ir a trabajar con la rodilla así? 

—El barco no se puede quedar amarrado. 

—Te podrías haber caído por la borda —dijo mientras le ponía hielo en la rodilla a Ragnar—. Aguanta eso ahí diez minutos. Ahora vuelvo —y sin decir nada más salió en dirección a su casa. Rebuscó en el neceser de viaje, encontró lo que buscaba y regresó a la pescadería. Elke le estaba echando una sonora bronca a Harald por permitir que su hijo saliera a faenar en esas condiciones y Ragnar excusaba a su padre diciendo que no le había dicho nada sobre su rodilla—. Quítate eso de la rodilla y deja que te ponga esta pomada. Hace milagros. Y doña Elke, tráigale un vaso de agua para que se tome estas pastillas. 

—No necesito una niñera —protestó él al ver como la joven se había hecho cargo de la situación. 

—Pues yo opino que sí, por terco —le dijo su madre mientras traía el vaso de agua—. Ya sabes que no debes salir al mar cuando a esa rodilla le da por fastidiarte. 

—Mamá, mi rodilla está bien, así que deja de preocuparte por mí. Sé lo que me hago. 

—Vale, esto ya está. Ponte esta crema tres veces al día y tómate dos de estas cada ocho horas. En un par de días estarás bien. 

—Gracias, Camila —dijo Elke. Ragnar simplemente había cogido la pomada y se la había guardado en el bolsillo del pantalón.

—No hay de qué, doña Elke. Soy bastante propensa a darme golpes, así que siempre llevo esa pomada y esas pastillas conmigo. 

Ragnar y Harald se fueron y las dos mujeres se pusieron a trabajar. Fue un buen día y las ventas de pescado no fueron malas. A las seis cerraron la pescadería y cada una se fue a su casa.

A la mañana siguiente, Camila pasó por el puerto para ver si el barco de Ragnar estaba atracado, pero vio que no era así. En la pescadería le preguntó a Elke por su hijo y ella le respondió que estaba mejor. 

El resto de la semana pasó con tranquilidad y Camila solo vio a Ragnar cuando iba a la pescadería a dejar la mercancía. Vio que a los dos días ya no cojeaba y se alegró, pero no dijo nada, a pesar de que Ragnar parecía que la miraba con menos dureza. El sábado por la mañana, Elke volvió a invitar a Camila a chocolate, pero ella volvió a rechazar la invitación. Se fue a casa, se duchó, puso una lavadora y se sentó en el sofá a ver la televisión. Estaba cansada. 

El domingo a las dos, llamaron a su puerta. Camila miró por la ventana y vio que era Ragnar. Abrió la puerta sin entender qué hacía allí. 

—Hola —dijo tímidamente ella. 

—Te traigo esto —dijo dándole un paquete de la farmacia. Camila lo abrió y vio que era un tubo nuevo de pomada y una caja de pastillas.

—Gracias, pero no era necesario que te molestaras. Pensaba ir mañana por la mañana a comprarlo. 

—Bueno, así te ahorras el viaje. Voy al campo de fútbol. ¿Te apetece venir? Nos hace falta alguien que haga de árbitro y parece que a ti se te da bien. 

—¿Quieres que vaya? —preguntó frunciendo el cejo. 

—A mí me da igual lo que hagas, pero son las dos del mediodía y todavía vas en pijama. No creo que un poco de aire fresco te siente mal. Ya tendrás tiempo de apolillarte ahí dentro cuando llegue el invierno. 

—Bueno, está bien —dijo dubitativa—. Ve tú delante mientras yo me cambio. 

—Te espero aquí —respondió él mientras se sentaba en el sofá. 

Camila se vistió con el chándal, se calzó las zapatillas deportivas, se recogió el pelo en una coleta y salió del dormitorio. Ragnar se levantó en cuanto la vio.

—No te olvides al abrigo —la chinchó, consiguiendo que ella se ruborizara. Le encantaba ver ese color en las mejillas de la joven. 

En silencio fueron al campo y vieron que ya habían llegado varios hombres, entre ellos Hakon, que trató de acercarse a ellos. Ragnar lo fusiló con la mirada y él cambió de dirección y se acercó a Anna para disimular. Johannes, un joven de apenas veinticinco años se acercó a Ragnar. 

—¡Ey! ¿Qué tal te va todo? 

—Bien, Johannes. ¿Y tú? Creía que estabas en Oslo estudiando. 

—¡Qué va! Solo fui a principios de mes a recoger las notas. Todo aprobado. Tienes ante ti a un biólogo marino —dijo pavoneándose mientras giraba sobre sus talones. A Camila le hizo gracia esa pose y sonrió—. Y esta preciosidad, ¿quién es?

—Johannes, te presento a Camila, la nueva ayudante de mi madre. 

—Encantado de conocerla, señorita —dijo mientras tomaba la mano de Camila y le daba un beso en el dorso como si fuera un caballero de antaño. Con ello consiguió ganarse un coscorrón de Ragnar. 

—Deja de hacer el payaso —lo riñó Ragnar mientras dibujaba una sonrisa. A Camila le resultó curioso ver que su acompañante estaba a gusto con el tal Johannes y que le permitía bromas que a otro no le hubiera tolerado. Se preguntaba el porqué de ese cambio en la actitud de Ragnar, pero no quiso expresar su curiosidad en voz alta. 

—Lo mismo digo, Johannes —fue todo lo que articuló Camila.

—Nos hemos quedado sin árbitro. Karl ha tenido que marcharse a Gravdal. Su mujer parece que por fin va a dar a luz —comentó Johannes. 

—Ella hará de árbitro —dijo Ragnar señalando a Camila. Johannes la miró con curiosidad—. Le gusta el fútbol y parece que entiende de ello. Así que problema solucionado. 

—Pues te deseo suerte, Camila, a ver si eres capaz de lidiar con todos nosotros. 

Camila no dijo nada y Ragnar la instó a que lo acompañara. Pasaron por delante de Anna, Assa y Hakon, que estaban hablando. Ragnar informó que Camila haría de árbitro y le pasaron un silbato. Los chicos se pusieron a dar unas vueltas al campo, para calentar los músculos y Camila los imitó. Al pasar por delante de Anna y Assa, observó cómo la miraban con muy mala cara. Al parecer, aquellas dos tenían algo en su contra, pero lo dejó pasar.

Empezó el partido y Camila corría de arriba a abajo, detrás de los chicos. Los primeros en marcar un gol fueron los casados. En las gradas escuchaba los vítores de las esposas y cuando se giró a mirar cuánta gente había allí, vio que Elke y Harald estaban sentados. Ambos la saludaron con la mano. El primer tiempo terminó, sin que los solteros pudieran marcar gol. Al inicio de la segunda parte, la cosa se descontroló. Uno de los casados iba directo hacia la portería y Hakon, con mucha malicia, lo barrió de una patada en la espinilla, provocando que el hombre cayera al suelo, retorciéndose de dolor. Camila hizo pitar el silbato y se encaró hacia Hakon con una tarjeta roja en la mano. 

—Penalti y expulsión —dijo Camila, que se había tomado muy en serio su papel de árbitro. 

—¡¿Qué?! Tú te has vuelto loca —empezó a chillar Hakon mientras se acercaba a Camila—. Se ha dejado caer.

—No, no lo ha hecho. Lo has barrido de una patada cuando llevaba el balón en los pies y era una clara ocasión de gol. Eso es penalti y expulsión.

—¿Y tú qué coño sabrás? —vociferó Hakon—. No eres más que una mujer. Tu sitio no está aquí.

—Cuidado Hakon —intervino Ragnar, que se había acercado en silencio al ver cómo éste se encaraba con Camila.

—Tú no te metas, imbécil —Ragnar se plantó frente a él y le dio un empujón, haciendo que el otro hombre diera dos pasos atrás.

—Si me vuelves a tocar, te parto la cara. 

—Ragnar, por favor —suplicó Camila mientras le tocaba el brazo—. Es mejor que lo dejemos pasar. 

—Y un cuerno. Siempre haces lo mismo, Hakon. Venimos a jugar para divertirnos, pero tú no sabes perder ni al Gris[6]. Te lo tomas como algo personal. Y esta vez te has pasado. Podrías haberle hecho mucho daño a Soren y encima le has faltado el respeto a Camila. 

—¿Con que esas tenemos, no? ¿Qué pasa, Ragnar, ya has encontrado a alguien que sustituya a la muerta de tu mujer? —y ahí se desató el caos. 

Ragnar no lo pensó y le atizó un puñetazo en toda la cara a Hakon, haciendo que este cayera patas arriba en el suelo y partiéndole el labio. Johannes se lanzó a por Ragnar, para que no le diera una paliza a Hakon, otro hombre sujetó a Hakon y los demás se metieron en medio para que aquellos dos no se mataran a golpes. Harald apareció para ayudar a Johannes a sujetar a su hijo y Elke se llevó a Camila de allí, temiendo que en la refriega resultara golpeada o empujada. Anna y Assa se acercaron a ellas. 

—¿Estarás contenta, no, mosquita muerta? —increpó Assa a Camila. 

—Cuida esa lengua, jovencita —la advirtió Elke.

—No te metas en esto que no te incumbe —dijo Anna.

—Me incumbe porque es mi hijo el que se está peleando. Además, ¿por qué la hablas así a Camila? Que yo sepa no te ha hecho nada. 

—¿Y ya ves tú por quién se está peleando tu hijo? Por una extraña que no es más que una apestosa que no se acerca a nadie.

—Será mejor que os marchéis antes de que pierda la poca paciencia que tengo. Desde luego, os hace falta una buena lección de modales. 

—¿Y nos los vas a enseñar tú, pescadera? —ambas seguían desafiando a Elke, que empezó a remangarse las mangas del suéter que llevaba. 

—Doña Elke, vámonos, por favor. No quiero más peleas —rogó Camila poniéndose delante de la madre de Ragnar—. Por favor, vayámonos. 

Elke dejó de fusilar con la mirada a aquel par de arpías y se fijó en que Camila estaba temblando. Le pasó un brazo por encima del hombro y se la llevó de allí, mientras en el campo parecía que los hombres habían conseguido detener la pelea entre Ragnar y Hakon. A Elke nunca le cayeron bien Assa ni Anna, y mucho menos desde que supo que la primera estaba interesada en su hijo. Por suerte, Ragnar, jamás se fijó en aquella bruja. 

 







IV

Elke acompañó a Camila hasta la cabaña y le preparó una infusión, ya que la joven no dejaba de temblar. A los pocos minutos, llegaron Harald, acompañado de Ragnar y Johannes. No se molestaron en llamar a la puerta, ya que se había quedado entreabierta. Camila estaba sentada en el sofá, temblando y con la infusión entre las manos. Ragnar dejó el abrigo de Camila en el perchero y la observó. Se veía frágil, sobrepasada por lo acontecido hacía apenas unos minutos. 

—Tómate eso, Camila. Te hará bien. 

—Yo… —empezó a decir, pero calló cuando vio a Ragnar—. Lo siento. No quería que sucediera nada. No ha sido una buena idea que yo arbitrara el partido. 

—¡Pues claro que no ha sido una buena idea! Ha sido una idea excelente —dijo Johannes tratando de aliviar la tensión del ambiente. 

—No ha sido culpa tuya —fue todo lo que dijo Ragnar, sin dejar de observarla. 

—Yo, de verdad, no quería que pasara nada de todo esto. 

—A ver, Camila, ¿qué parte de no ha sido culpa tuya, es la que no entiendes? —la abroncó Ragnar. Ella agachó la cabeza, avergonzada y le dio un trago a la infusión. Ragnar se sentó a su lado, sin llegar a tocarla—. ¿Estás bien? —le preguntó al ver como ella seguía temblando. Camila se limitó a asentir sin atreverse a mirarlo a la cara. 

—Yo me voy —dijo Johannes—. Me va a encantar ver como mi padre le cura el labio partido al imbécil de Hakon —y se marchó de allí sin decir nada más. 

—Camila, mírame —la joven obedeció—. Tranquila, ¿vale? Ya pasó y tú no eres culpable de nada.

Camila lo observó, con las mejillas ruborizadas, y se percató de que Ragnar tenía una herida en un nudillo. Lo miró a los ojos, con la culpa asomada en ellos. 

—No te preocupes por mi nudillo. Con un poco de antiséptico estará bien. Y cálmate, sólo ha sido una pelea entre dos tíos —ella volvió a agachar la cabeza, haciéndose más pequeña de lo que ya era. 

—No creo que esté así solo por la pelea —comentó Elke, que estaba sentada en el sillón que allí había. Ragnar achicó los ojos y miró a su madre—. Anna y Assa la han increpado de una forma muy fea cuando nos íbamos de allí.

—¿Qué? —preguntó Ragnar a Camila, pero ella ni se atrevió a levantar la cabeza. Se limitó a seguir mirando el suelo mientras le daba un nuevo trago a la taza que tenía entre manos. 

—Le han dicho cosas bastante feas.

—Ese par de arpías me van a oír —dijo Ragnar, poniéndose en pie. 

—Ragnar, no, por favor —le suplicó Camila agarrándolo por el brazo—. No quiero peleas, no me gustan. Ignóralas.

—No voy a consentir que nadie te falte al respeto, sea hombre o mujer —respondió mientras se encaminaba hacia la puerta. Camila se levantó de un salto y se interpuso entre él y la salida. 

—Por favor, Ragnar, déjalo correr. No merece la pena.

—Camila, déjame pasar. No me gustaría tener que apartarte. 

—Por favor, Ragnar —suplicó ella poniendo sus manos sobre el pecho de Ragnar. Él clavó sus ojos azules en los de ella, que seguía temblando—. Por favor, Ragnar, te lo suplico. No merece la pena. 

—Te equivocas —dijo mientras la apartaba con un ligero empujón. Ella se quedó en el quicio de la puerta, viendo como Ragnar se marchaba y mascullaba algo que no entendía—. Tú mereces la pena —farfulló Ragnar por lo bajo, sin que Camila llegara a oírlo.  

—Don Harald, por favor, detenga a su hijo —el hombre dio un brinco y salió detrás de su hijo. Elke pretendía quedarse con Camila, pero al ver la zozobra en la chica, salió detrás de su marido.

—No te preocupes, le detendremos. En un rato volvemos —le dijo Elke mientras seguía los pasos de su esposo. 

Harald tuvo que dar enormes zancadas para alcanzar a su hijo. Lo agarró por el hombro y lo obligó a girar sobre sus talones. 

—Hijo, no lo hagas. Ya sabes cómo son ese par de brujas. No les des el gusto. 

—Mira, papá, ya sabes cómo soy y no voy a consentir que le falten al respeto a Camila. 

—Ragnar —dijo su madre cuando logró alcanzarlos— si de verdad te preocupa esa chica, no vayas a increpar a Assa y Anne. Ya sabes que son unas amargadas. Déjalas en paz, ya se nos ocurrirá alguna cosa para darles un escarmiento. Lo que Camila realmente necesita es que la acompañe alguien hasta que se calme. Y ese alguien eres tú. 

—Pero mamá, si nos llevamos como el perro y el gato —farfulló.

—A ver hijo, ¿tú eres tonto o estás ciego? 

—¡Mamá! —protestó Ragnar. 

—Decidido, eres tonto, pero tonto de remate. ¿Qué no te has dado cuenta de que le gustas a Camila? De verdad que los hombres, cuando os lo proponéis, sois más lelos de lo que parecéis.

—¿Qué le gusto a Camila? Pero si la trato fatal —respondió confundido. 

—Pues tú verás si decides cambiar la forma en que la tratas, porque hay mucho soltero por ahí suelto dispuesto a lanzarse a por ella. Mira, sé en lo que estás pensando, pero Johanna no va a volver y tienes treinta y cuatro años, eres guapo, joven y con toda la vida por delante. Y sé el porqué tratas así a Camila. Te fastidia reconocer que ella despierta algo en ti, te repatea el hígado pensar que ella puede borrar el dolor que hay en tu corazón, pero te lo he dicho millones de veces, no eres culpable de la muerte de Johanna. 

—Mamá, no empieces…

—Empiezo, continuo y termino si me da la gana. Porque si te crees que para mí es agradable ver cómo te consumes en la pena y el dolor, te equivocas. Soy tu madre, la que te llevó en mi vientre y la que te parió y crio. Para mí, tú eres lo primero, por encima de todo y de todos. Y he visto cómo miras a Camila. Cuando ella te mira, endureces la mirada, cabreado contigo mismo por no querer reconocer lo evidente, pero cuando ella no te mira, tus ojos se dulcifican y la sigues con la mirada. Si hasta tu padre me dice que todos los días te quedas como un lelo mirando la cabaña donde está ella cuando salís con el barco a faenar. ¡Por Dios, Ragnar! Date una oportunidad, por lo que más quieras. Deja a ese par de arpías en paz y ve con Camila.

—Mamá…

—Hazle caso a tu madre, Ragnar. Sabes que tiene razón, por mucho que te fastidie —dijo Harald.

—Yo no estoy seguro de que estéis completamente en lo cierto. 

—Bueno, pues es fácil de averiguar. Ve con Camila y a ver qué pasa —dijo Elke. 

Ragnar lo pensó unos segundos y al final, sin decir nada más, regresó a casa de Camila. Llamó a la puerta y en menos de dos segundos, la joven abrió. Se quedó mirándolo, esperando que Ragnar diera el primer paso o dijera la primera palabra. 

—Siento haberte empujado —fue lo primero que dijo el pescador. 

—No pasa nada. ¿Quieres pasar? —le preguntó apartándose del quicio de la puerta. Ragnar pasó y dejó su chaquetón en el perchero antes de sentarse en el sillón. Camila se sentó delante de él y agarró la taza que Elke le había preparado—. ¿Te apetece tomar algo?

—No, gracias —Camila observó como Ragnar se frotaba el nudillo herido, dejó la taza sobre la mesa y fue al dormitorio a por su neceser. 

—Déjame que te cure esa herida, antes de que se te infecte —dijo sacando unas gasas y el antiséptico de un neceser. 

—No soy tan debilucho —se quejó él, pero Camila no le hizo caso. Ragnar se fijó que ella seguía temblando y que le costaba abrir el paquete de gasas—. Deja, ya lo hago yo. Tú cálmate Camila, que tampoco ha sido para tanto. 

—No, tiemblo porque esté asustada o dolida por lo que ha pasado. Es rabia lo que tengo Ragnar. De buena gana le hubiera partido la cara a Hakon y hubiera arrastrado de los pelos a ese par de brujas. 

—Me hubiera encantado ver cómo le soltabas un sopapo a Hakon. Probablemente ni lo hubiera notado —dijo divertido mientras se ponía una gasa impregnada en antiséptico en la herida. 

—Gracias por tu voto de confianza —dijo ella ofendida mientras se sentaba en el sofá. 

—No te cabrees, vale, pero eres un pelín canija para ponerte a dar tortas a un tío que te saca más de veinte centímetros. 

—Soy una flojera y canija, ¿algún adjetivo más para describirme, hombre de cromañón? —dijo enfadada mientras se levantaba y salía del salón en dirección al dormitorio. 

—¿A dónde vas? —preguntó Ragnar confundido. Era la primera vez que veía a Camila enfadada, y por un momento, dejó de parecerle pequeñita y menuda. 

—A la ducha, a ver si se me pasa el cabreo —gritó justo antes de dar un portazo. Ragnar se quedó en el salón, con la mirada clavada en la puerta del dormitorio. ¿A dónde había ido a parar la frágil y tímida Camila? Porque esa mujer que se estaba duchando, nada tenía que ver con la Camila que él creía conocer. Aunque realmente, no conocía a ninguna de las dos. ¡Por Dios, Ragnar! Date una oportunidad. Las palabras de su madre repiqueteaban en su cabeza. ¿Tenía razón Elke y él sentía algo por ella? ¿Por qué se había puesto hecho un basilisco cuando Hakon se había encarado con ella? ¿Qué tenía esa morena y menuda mujer que hacía que no se la pudiera sacar de la cabeza? ¿Sería verdad que el amor a primera vista existía, como decían sus padres? 

Camila salió del dormitorio, vestida con unos simples vaqueros y un suéter de punto. Llevaba el pelo algo húmedo y revuelto, sus mejillas estaban sonrosadas a causa de la ducha de agua caliente y olía a coco, el aroma favorito de Ragnar. La miró con detenimiento mientras ella metía las toallas húmedas en la secadora que había en la cocina. 

—Camila, ¿te apetece que vayamos a tomar algo? —ella lo miró confundida—. Yo también estoy un poco cabreado todavía y no me vendrá mal airearme. Podríamos ir a Sorvagen, así evitamos tropezarnos con nadie del pueblo. Ya sabes, un poco de relax no creo que nos vaya mal a ninguno de los dos, y Sorvagen está a poco menos de media hora. Podemos ir a tomar algo, si te apetece, claro.

Camila lo pensó durante unos segundos. La verdad es que llevaba dos semanas metida en aquella cabaña, saliendo únicamente para ir a trabajar, a comprar o a dar pequeños paseos. No es que fuera una buena idea dejarse ver por sitios con mucha gente, pero le podía pedir a Ragnar ir a algún lado tranquilo y tratar de relajarse. La tensión se iba acumulando en ella y necesitaba hacer algo antes de acabar volviéndose loca. 

—Está bien. No creo que nos venga mal un poco de aire a ninguno de los dos. 

—Vale. Espérame aquí. En media hora estoy de vuelta —dijo mientras se ponía en pie y salía por la puerta. 

 Camila cogió su bolso, revisó su interior, comprobando que llevaba lo que necesitaba, y se arregló el pelo. En apenas veinte minutos, un coche pitó y Camila vio por la ventana del salón que era Ragnar, subido en un Volvo XC40 de color gris. Cogió el abrigo, salió y montó en silencio en el coche. Se fijó en que los cabellos de Ragnar estaban un poco húmedos en las puntas, que el suéter de punto fino de color negro que llevaba se pegaba a su torso como una segunda piel, y que olía maravillosamente bien. 

—¿Qué te apetece que hagamos en Sorvagen?

—¿Podríamos ir a un sitio tranquilo? No me gustan mucho las aglomeraciones de gente. 

—Vale, conozco un sitio perfecto donde tomar algo sin que nos moleste mucha gente. 

Camila permaneció un rato en silencio, observando el paisaje por la ventanilla del coche. Era precioso, todo verde, lleno de acantilados y con la carretera serpenteando la costa. Suspiró, embriagada por la belleza del paisaje. 

—¿Te gusta el paisaje? 

—Tengo que reconocer que, si no fuera por el dichoso frío, esto es precioso. 

—¿Frío? Pero si hace una temperatura estupenda. Espera que llegue el invierno, y eso que somos afortunados, porque en las islas Lofoten, a pesar de estar más arriba del círculo polar ártico, el clima es benévolo con nosotros. 

—Si tú lo dices. 

—Si no te gusta el frío, ¿cómo es que has venido a parar aquí? No lo entiendo. 

—Necesitaba un cambio en mi vida. Ya sabes, dejarlo todo atrás y empezar de cero. Al hablar noruego, pensé que este país sería una buena oportunidad y acabé en Reine. 

—¿Un cambio? ¿De qué? —preguntó Ragnar con curiosidad, pero al ver como Camila apartaba la vista de él y se ponía nerviosa, supo que no era una buena pregunta.

—Si no te importa, preferiría no responder a eso. Es un tema bastante doloroso para mí —respondió ella mientras se secaba una lágrima. Ragnar decidió callar y el resto del viaje lo hicieron en silencio. 

Llegaron a su destino y Ragnar aparcó delante de una pequeña cafetería llamada Trygdekassen Galleri og Kafe. El lugar era acogedor, con las paredes pintadas de un bonito color crema, en ellas colgaban cuadros de vivos colores, con ventanales por los que ver el verde paisaje que los envolvía y con una bonita terraza trasera con vistas al mar. 

—¿Te apetece que nos sentemos fuera? —le preguntó Ragnar a Camila. Al ver que ella lo miraba con cara de espanto, él puntualizó su petición—. No te vas a congelar. En esta zona estamos acostumbrados a sentarnos en las terrazas y todas las cafeterías cuentan con mantas para los clientes que se quieren sentar fuera.

—Vale, nos sentamos fuera —dijo Camila al ver que en la cafetería había como unas ocho personas. Lo cierto era que no le apetecía ver a mucha gente. 

—Bien, ahora vuelvo —Ragnar entró en la cafetería y salió al poco rato con una manta para Camila. Se sentaron en una de las mesas que había pegada a la pared y con las vistas de la bahía frente a ellos. A los pocos minutos, un camarero les trajo dos chocolates calientes y un pastel de manzana caliente casero, acompañado de una bola de helado de vainilla—. Prueba este pastel, es el más delicioso que hacen en la zona —invitó Ragnar a Camila pasándole una cuchara. Camila obedeció y lo probó. 

—¡Mmm! Está exquisito. 

—Lo sé, es mi favorito —dijo Ragnar tomando la otra cuchara y tomando un buen bocado del pastel—. Es una pena que esta cafetería sólo abra unas doce semanas al año, porque sería capaz de venir todos los fines de semana a zamparme un buen pedazo de este pastel —explicó sonriendo. A Camila le gustó la sonrisa de Ragnar y las pequeñas arrugas que se le hacían en el contorno de los ojos. 

—Ragnar, ¿puedo preguntarte algo? —él observó cómo ella se ruborizaba un poco, tal vez avergonzada por querer saber algo de él. 

—Sí, dime.

—Verás, he observado que tienes un carácter un poco hosco y huraño, sin embargo, cuando hoy te he visto con Johannes, parecías otro hombre diferente a ese taciturno y callado. Y la verdad, es que siento curiosidad —Camila cogió la taza de chocolate con las dos manos y sopló el interior antes de darle un pequeño trago. 

—Bueno, veras, Johannes y yo tenemos una relación parecida a la de dos hermanos. Él es nueve años menor que yo, y un día, cuando yo tenía dieciséis años y él siete, lo tuve que salvar de morir ahogado. Desde entonces, él me nombró su hermano mayor y casi no me lo quité de encima hasta que se fue a Oslo a estudiar. 

—¿Cómo que lo tuviste que salvar de morir ahogado? —preguntó Camila con los ojos abiertos. 

—El verano en que cumplí dieciséis años, me apunté como instructor de kayak en el pueblo, para sacarme algún dinero extra y ayudar a mis padres con los gastos. A los turistas les gusta dar paseos por la bahía y a mí me pareció buena idea apuntarme, ya que siempre me apasionó el kayak y soy un experto en ello. Para ser instructor de esta modalidad, tienes que hacer un curso de salvamento, ser un buen nadador y saber hacer la reanimación cardiopulmonar, y yo me saqué todos esos títulos para poder ser instructor. Era a mediados de agosto y estaba dando un paseo con dos matrimonios y sus hijos que habían venido de vacaciones cuando vi a Johannes y a sus amigos haciendo el tonto en el muelle norte. Les pegué un grito para que se apartaran de allí, ya que el muelle estaba lleno de redes de pescadores para arreglarlas, y ellos estaban jugando a saltar sobre los montones. No me hicieron caso y Johannes cogió carrerilla para saltar el montón más alto que estaba muy cerca del agua. Se enganchó un pie y cayó al suelo. Cuando quiso levantarse y sacar el pie, perdió el equilibrio y fue a parar al agua, llevándose con él, parte de la red. Esas redes pesan mucho, porque en una de las cuerdas llevan mucho plomo para que se hundan en el mar, y Johannes fue a parar al fondo del puerto. Me quité el chaleco salvavidas y me lancé al agua a por él, con mi cuchillo en la mano —Camila lo escuchaba con detenimiento, sin dejar de mirarlo a los ojos—. Mi padre siempre dice que cuando sales al mar, hay que llevar un buen cuchillo por lo que pueda pasar, y yo seguí ese precepto desde bien niño. El caso es que tuve que bucear hasta el fondo del puerto y cortar la red que se había quedado enganchada en el pie de Johannes. Cuando lo saqué no respiraba. Se había puesto tan nervioso que se había quedado sin aire. Tuve que reanimarlo y por suerte respiró enseguida, porque te juró que me asusté de verdad. Cuando abrió los ojos, les eché la bronca del siglo, pero todo lo que hizo Johannes fue agarrarse a mi cuello y ponerse a llorar. Se había llevado un buen susto. A partir de ese día, cuando me despistaba, lo tenía pegado tras de mí. Me suplicó que le enseñara a nadar y a bucear. Y ahí empezó todo. Me nombró su hermano mayor, y ya no me lo he podido quitar de encima —terminó de explicarme mientras alzaba los hombros. 

—Yo creo que te convertiste en su héroe —Ragnar la miró frunciendo el ceño—. Para un niño de siete años que casi muere ahogado, tú serías lo más parecido a un súper héroe. Por eso te empezaría a seguir a todas partes. 

—No sé. Lo cierto es que no me lo quitaba de encima y, al final, me acostumbre a él y sus locuras. Me hace reír, es un payaso adorable y fue uno de mis testigos en la boda con Johanna —Camila vio el dolor reflejado en los ojos de Ragnar al nombrar a su esposa, y tembló un poco en la silla, compungida—. ¿Tienes frío? —preguntó Ragnar, confundiendo el lenguaje corporal de Camila. 

—Un poquito si —, decidió mentir, para conseguir desviar la conversación y que el dolor se borrara del rostro de él. Ragnar cogió la manta y tapó a Camila con ella—. Gracias —le dijo perdiéndose durante unos segundos en los ojos azules de Ragnar.

—Eres una friolera —se burló él, sonriendo. Camila puso los ojos en blanco. 

—Sabes, no entiendo cómo puedes estar aquí fuera simplemente con un suéter de punto fino. Debemos estar a unos trece grados —refunfuñó ella. 

—Bueno, eso es sencillo de explicar. Para ti hace frío, pero para nosotros no. En esta zona, la temperatura máxima suele ser de entre quince y diecisiete grados, con un poco de suerte llegamos a los veinte, lo que para ti sería frío, pero para nosotros no. Estamos acostumbrados a vivir con este clima y máxime los hombres que trabajamos en el mar. Un día le pregunté al padre de Johannes, el médico de la zona, cómo era posible que nosotros nos paseáramos en camiseta de manga corta en agosto y los turistas vinieran tapados hasta las orejas. Me explicó que, al vivir aquí y trabajar en el mar, la grasa de nuestro cuerpo se volvía más densa para poder retener el calor. Así que, para ti hace frío, pero para mí, la temperatura es ideal.  

—Así que ahora resulta que eres una especie de osito polar —respondió ella divertida, antes de darle otro trago al chocolate, que se iba enfriando. 

—Sí, sobre todo cuando me pongo a gruñir —se mofó de Camila. De repente Ragnar se la quedó mirando fijamente, observando su rostro. Camila quedó hipnotizada por aquella mirada, que no fue capaz de descifrar. Él se acercó un poco más a ella y el corazón de Camila comenzó a bombear con fuerza. La mano de Ragnar se alzó suavemente y se acercó a la mejilla de Camila. La rozó con suavidad, a pesar de que sus dedos eran ásperos por el duro trabajo en el mar, y su dedo gordo se detuvo en la comisura de los labios de Camila, que contenía el aire sin saber qué esperar de ese momento. 

—Tienes chocolate aquí —musitó Ragnar perdido en el rostro de Camila. Ella soltó el aire que había contenido en sus pulmones y esperó, sin saber muy bien el qué. Ragnar le pasó una servilleta y ella la agarró para limpiarse, mientras que Ragnar volvía a poner la espalda recta en su asiento. Giró la cabeza y dejó de mirar a Camila—. Creo que va siendo hora de volver —dijo con la mirada perdida en la bahía. Sabía que, si se giraba a mirar a la joven, acabaría besándola. 

—Sí, creo que será lo mejor —murmuró ella. Sin decirse nada más, ambos abandonaron el local y regresaron a Reine en completo silencio. 

 







V

Camila se puso el pijama en cuanto llegó a la cabaña y se arrebujó debajo de la manta. ¿Qué era lo que había pasado en aquella terraza? ¿En qué momento la conversación había derivado en un silencio plagado de esperas por ambas partes? ¿Por qué Ragnar se había puesto tieso en la silla y había desviado su mirada de ella? ¿Qué era aquello que ella se había quedado esperando?

“Mantente lo más apartada de la gente y no entables amistad con nadie”.

Las palabras de John, el hombre que la había llevado hasta allí para que se escondiera, se repetían en su mente como una cantinela pesada y angustiosa. 

“Por tu seguridad y la de los demás, no te relaciones más de lo estrictamente necesario”, se dijo.

Sabía que John tenía razón, pero algo en ella le pedía estar cerca de Ragnar. Confundida y enfadada con ella misma, se tapó hasta las orejas y trató de dormir, sin demasiado éxito. 

El lunes pasó sin pena ni gloria y Ragnar apenas la miró cuando llegó a la pescadería a dejar las capturas. Elke observó a su hijo y suspiró. Ese pedazo de cabezota no se daba cuenta de que ante él tenía una nueva posibilidad de ser feliz, y la mujer se enfadaba por dentro, sin poder hacer lo que le apetecía, que era agarrar de los pelos a su hijo y darle un buen par de tortas por tonto. 

El martes, de regreso a la cabaña, Camila pasó por delante del Njörðr y vio a Ragnar limpiando la cubierta del barco. Ese día, él no había acompañado a Harald a dejar el pescado en la tienda. Parecía que estuviera rehuyéndola, como si de nuevo fuera a tratarla como a una paria. No se percató de que Assa y Anna iban detrás de ella, cuchicheando y lanzándole miradas cargadas de odio. Harald vio a la joven cuando salió del puente del barco y la saludó con la mano. Ella alzó el brazo para devolverle el saludo y Assa aprovechó el momento para darle un empujón al pasar por su lado, lo que hizo que Camila perdiera el equilibrio y cayera sobre un montón de redes que olían muy mal. Las dos mujeres empezaron a reírse, mientras Camila se sonrojaba, comida por la rabia interior que la consumía, deseando agarrarlas de los pelos y tirarlas al agua. De repente, Ragnar les lanzó un balde de agua, empapándolas de los pies a la cabeza. 

—¡Uy! Perdón, no os había visto —dijo Ragnar con sorna y burla. 

—¡Serás imbécil! —gritó Anna indignada. Camila se tuvo que morder el labio para no estallar en carcajadas, mientras se ponía de pie. 

—De verdad Anna, que no os he visto —replicó Ragnar con socarronería.

—¡Esta me la pagarás, Ragnar! —chilló enfadada. Agarró del brazo a Assa y se fueron de allí. Camila se quedó mirando como las dos se iban ofendidas, empapadas y cabreadas, con la mayor dignidad posible, lo cual le pareció de lo más cómico y no pudo evitar empezar a reírse. Harald también estalló en carcajadas, y Ragnar se quedó mirando a Camila fijamente. Hasta ese momento no la había oído reír, y le gustó el sonido de su risa. Decidió darse media vuelta y seguir limpiando el barco, antes de saltar por la borda al muelle y cometer alguna tontería con Camila. Esa chica cada día lo descuadraba más. 

La rutina siguió con ellos durante dos días más. Ragnar y Camila no hablaban entre ellos, él apenas la miraba cuando llegaba a dejar el pescado, salía lo más deprisa que podía de la pescadería para evitar verla más de lo estrictamente necesario y Camila tampoco hablaba con él. El jueves por la tarde, tras cerrar la pescadería, la joven se acercó al supermercado a comprar algo de fruta y pan, y vio a Hakon. El joven la estuvo observando un rato desde el otro lado de la estantería. A Camila no le gustó, pero trató de ignorarlo y comprar lo más rápidamente posible lo que le hacía falta. Llevaba todo el día con dolor de cabeza y picor en la garganta. Al final, Hakon se acercó a ella, con la cabeza agachada. Camila vio como todavía le quedaban signos del puñetazo que le había dado Ragnar el domingo. Tenía una herida ya casi curada en el labio y un color amarillento alrededor, señal de que había llevado un buen moratón en los días anteriores. 

—Camila, yo quería pedirte disculpas por mi comportamiento del otro día —dijo con voz baja y grave. 

—Olvídalo, Hakon. No pasa nada —dijo ella mientras cogía unas naranjas y las ponía en la cesta. 

—No estuvo bien por mi parte y quería disculparme contigo —dijo mientras agachaba la cabeza de nuevo. Pero le pareció ver una mirada de burla en sus ojos. 

—Mira, de verdad que no pasa nada. No quiero problemas, así que, olvídalo —respondió Camila dándose la vuelta y yendo a la caja a pagar. A pesar de la cara de cordero degollado que él ponía, había algo en sus ojos que a Camila no le gustaba. No sabía explicar qué era ni porqué tuvo la imperiosa necesidad de alejarse, pero un instinto dentro de ella la había hecho ponerse en alerta. Hakon le dedicó una sorna sonrisa cuando Camila se dio la vuelta.

Estaba llegando a casa cuando se percató de que alguien la estaba siguiendo. Sentía unos ojos clavados en su espalda y se puso tensa, agarró las bolsas que llevaba con más fuerza y aceleró el paso. Pero cuando llegó a la puerta de la cabaña, una mano se posó en su hombro y la obligó a girar sobre sus talones.

—¿Se puede saber por qué corres tanto, mequetrefe? —reconoció aquella voz a la primera. Era Assa y no iba sola. 

—¿Qué quieres? —dijo mientras la miraba a ella y a Anna. 

—Que te largues de nuestro pueblo —respondió Anna. 

—¿Y por qué debería hacerlo? —preguntó mientras las seguía mirando de arriba abajo. 

—Porque nosotras aplastamos a las cucarachas como tú, que lo único que quieren es venir a llevarse a nuestros hombres.

—Perdona Assa, pero no tengo ni idea de qué es de lo que me estás hablando —dijo mientras soltaba las bolsas. La rabia empezaba a comérsela por dentro. 

—Coge tus cosas, lárgate y deja a Ragnar en paz. Él es demasiado hombre para una mosca muerta como tú —respondió Assa. Camila achicó los ojos, comida por la rabia. 

—Ya has oído a mi amiga. Fuera de aquí, cucaracha —amenazó Anna. 

—Solo por curiosidad, ¿me estáis amenazando? —ninguna de las dos se dio cuenta, pero Camila había abierto ligeramente las piernas y flexionando un poco las rodillas. Se estaba poniendo en posición de defensa y ataque. 

—Si no te largas, te aplastaremos como el bicho asqueroso que eres —soltó Assa, provocando la risa de Camila—. ¿Y ahora de qué te ríes?

—Sois el par de brujas más patéticas que me he echado a la cara en toda mi vida. Parecéis dos pijas adolescentes de instituto, enfadadas con todas las demás mujeres porque los hombres que os gustan no se fijan en vosotras. Sois de lo más ridículas.

—Te vas a enterar —farfulló Assa mientras alzaba el brazo para darle un bofetón a Camila, pero ésta giró levemente su cuerpo, agarró a Assa por la muñeca y la hizo caer, utilizando la fuerza con la que la rubia pretendía golpearla para derribarla. Anna se lanzó a por ella, pero Camila volvió a girar su cuerpo, levantó la punta del pie y provocó que Anna tropezara con él y se diera de bruces contra el suelo. Cuando vio que ambas estaban en el suelo, fue ella la que empezó a hablar.

—A ver si os enteráis de una vez. No me pienso largar de aquí y no os tengo miedo. Soy capaz de daros una paliza a ambas y nadie os creería cuando fuerais con el cuento de que yo, la mosquita muerta, os había tumbado de espaldas. Así que, por vuestro bien, dejadme tranquila, porque no me conocéis y no tenéis ni la más mínima idea de lo que soy capaz de hacer. Agradeced que simplemente os vayáis a casa manchadas de tierra, porque os juro que como me busquéis de nuevo, vais a tener que pasar por quirófano para que os hagan una cara nueva. ¿Me habéis entendido?

Assa y Anna miraron con sorpresa a Camila. Esa chica que tenían ante ellas no tenía nada que ver con la tímida, callada, menuda y poca cosa que habían visto hasta ahora. Si bien era cierto que ellas medían cerca del metro ochenta y Camila apenas sobrepasaba el metro sesenta y cinco, las había tumbado patas arriba, llenado de tierra y humillado sin despeinarse. En esos momentos, Camila se veía grande y poderosa, pero sobre todo peligrosa, porque su amenaza había sido real, y lo peor de todo, fría. Las dos se levantaron, con el ego herido y el orgullo pisoteado y se fueron de allí. Ninguna de las dos se atrevió a girarse a mirar a la joven que las había humillado.

Camila dejó la compra en la cocina, se quitó el chaquetón y el bolso y los dejó colgando del perchero. Observó que sus manos temblaban y sabía que no era por lo vivido hacía escasos segundos. Como bien les había dicho, nadie en esos lares sabía de qué era capaz Camila. 

“Nadie debe sospechar de ti. Tienes que fingir ser una persona totalmente diferente. Esconde tu verdadero yo y vive conforme a la identidad nueva que te he dado”, le dijo John.

 Pero acababa de romper con todo lo que John le había ordenado. No iba a consentir que un par de mujeres amargadas le hicieran la vida imposible. No a ella, por mucha identidad nueva que tuviera. Puso las manos sobre el banco de la cocina y vio que seguía temblando. De repente tuvo mucho calor y empezó a sudar. Se tocó la frente con el dorso de la mano y le dio la impresión de que tenía fiebre. Abrió la alacena y buscó en el botiquín el termómetro digital, mientras su dolor de cabeza aumentaba por momentos. A los dos minutos exactos, el termómetro pitó y Camila vio que tenía treinta y ocho grados y medio de temperatura. Si unía eso a su dolor de cabeza y el picor de garganta, la conclusión era rápida. Se había resfriado. Llenó el hervidor de agua y lo enchufó, sacó una taza del armario y el bote de infusiones. Puso una bolsita de té con jengibre y limón y un azucarillo. Fue al dormitorio, se cambió de ropa y se puso el pijama, encendió la calefacción y llenó la taza de agua hasta arriba. Regresó al dormitorio, buscó en su neceser y sacó un paracetamol. Removió el té, sopló un poco para enfriarlo, se metió el paracetamol en la boca y se lo tragó con un poco de infusión. Se recostó en la cama y sostuvo la taza entre las manos mientras cerraba los ojos. Aquel maldito dolor de cabeza iba a acabar con ella. 

Elke se extrañó de no ver a Camila en la puerta de la pescadería esperándola. Miró por la calle a ver si la veía llegar, pero no fue así. Decidió entrar en el local, encender las luces y empezar a prepararlo todo. Tal vez Camila sólo se hubiera dormido, ¿a quién no le había pasado alguna vez? Y últimamente la muchacha se veía cansada y con ojeras. Pero cuando a las nueve de la mañana, Camila seguía sin venir, decidió poner un cártel en la puerta que regresaba en quince minutos y fue a su casa, maldiciendo el hecho de que Camila no tuviera un teléfono móvil al que llamarla. Llamó a la puerta, pero no obtuvo respuesta. Dio la vuelta a la cabaña y vio que la contraventana del dormitorio estaba abierta. A través de los cristales pudo ver a Camila tirada en la cama. Golpeó ligeramente el cristal para que Camila la escuchara, pero la joven no reaccionó. Asustada, Elke golpeó con más fuerza, pero tampoco obtuvo ninguna respuesta. Se fue de allí corriendo a su casa, cogió un juego de llaves que tenía de la cabaña para casos de emergencias, se subió al coche y volvió a la cabaña lo más rápido que pudo. Entró sin llamar a la puerta y fue directamente al dormitorio. Camila estaba empapada de sudor y cuando Elke le tocó el hombro para despertarla, notó como ella ardía, incluso a través del pijama que la chica llevaba. 

—¡Dios Santo! Estás ardiendo —Camila abrió ligeramente los ojos, trató de decir algo, pero tenía la boca pastosa y seca. Elke fue a la cocina a por agua, ayudó a Camila a incorporarse y la obligó a beberse el agua. La mujer sacó su teléfono del bolsillo y marcó el número del padre de Johannes. 

—¿Diga? 

—Edvard, soy Elke. Estoy en el rorbu de la playa. Camila está aquí y se encuentra muy mal. Tiene fiebre y está empapada en sudor. ¿Puedes venir?

—Voy para allá.

En poco menos de diez minutos, Edvard apareció con su hijo Johannes. El hombre pasó al dormitorio y le tomó la temperatura a Camila. 

—¡Por lo más sagrado! Tiene casi cuarenta de fiebre —exclamó Edvard cuando vio el indicador digital de su termómetro—. Elke, trae unas toallas húmedas en agua fría. Hay que bajarle la fiebre como sea. Voy a inyectarle un antiespasmódico, un antibiótico y un antitérmico hasta que consiga averiguar qué es lo que tiene, pero esa fiebre hay que bajarla ya, para que no empiece a tener convulsiones. Así que, ayúdame a desvestirla. Johannes busca algo en el armario que no sea tan abrigado como ese pijama para ponerle. 

Elke ayudó a Edvard a desvestir a Camila, mientras Johannes rebuscó en el armario y encontró un pantalón largo de algodón fino y una camiseta de manga corta. Elke le pasó las toallas a Edvard, que fue poniéndolas en la frente, los tobillos y las muñecas de Camila. Edvard auscultó a Camila, le miró la garganta y los oídos, y le volvió a tomar la temperatura. 

—Vale, hemos conseguido que baje a treinta y nueve con tres. Es alta pero por lo menos no está en los treinta y nueve con nueve que tenía. Tiene el pecho cargado de moco, la garganta muy irritada, las amígdalas llenas de pus e inflamadas y también tiene algo de moco en los conductos auditivos. 

—Vamos, que ha pillado una buena gripe —dijo Johannes.

—No, lo que tiene se llama anginas. Es una inflamación de las amígdalas y de la faringe, y suelen ir acompañadas de pus y mocos. Tiene que tomar un potente antibiótico, beber mucho líquido, tomar antitérmicos y descansar. Tres días de reposo mínimo. 

—¿Puedes hacerme la receta de lo que necesita y que Johannes vaya a buscarlo? Me quedaré aquí con ella.

—¿Y quién va a atender la pescadería, Elke? —preguntó Johannes. Camila tiritó en la cama y Elke la tapó un poco solo con la sábana. 

—No lo sé, Johannes, pero ahora no puedo dejar a esta muchacha así. No tiene a nadie que la cuide. 

—Como quieras —dijo Johannes mientras alzaba los hombros. Cogió la receta que le dio su padre y montó en el coche para ir a la farmacia. De camino, cogió el móvil y llamó a Ragnar. Fue Harald el que respondió.

—Hola, Johannes. Ragnar está en cubierta terminando de quitar pescado. ¿Quieres que le diga algo?

—Creo que será mejor que regresen a casa, señor Harald. Camila está enferma y Elke está con ella en el rorbu. Yo voy camino de la farmacia a por los medicamentos de Camila. 

—Regresamos lo más rápido posible —Harald colgó el teléfono, asomó la cabeza por la puerta del puente del barco y le gritó a Ragnar—. Date prisa con eso porque volvemos a casa de inmediato. 

Ragnar levantó la cabeza y miró a su padre extrañado. Vio la preocupación asomada en el rostro de su progenitor, soltó las redes y fue al puente.

—¿Qué pasa, papá?

—Acaba de llamarte Johannes —Ragnar arrugó el entrecejo—. Al parecer Camila está enferma y tu madre está con ella —el semblante de Ragnar se ensombreció.

—¿Qué le pasa a Camila?

—Sólo sé que está enferma y que tu madre está con ella. Johannes me ha dicho que se iba a la farmacia a por los medicamentos que le hacían falta, pero no me ha dicho lo que tiene Camila. 

—Pues acelera. Yo voy a terminar con eso —y volvió a salir a cubierta. 

En media hora llegaron a puerto y, en cuanto el barco estuvo atracado y amarrado, Ragnar se quitó la ropa de agua, cogió sus cosas, saltó al muelle, se subió en el coche y se fue a casa de Camila, sin esperar tan siquiera a su padre. Menos mal que Harald había ido al puerto en su propio vehículo. 

Johannes le abrió la puerta a Ragnar, le indicó que Camila estaba en el dormitorio y que su madre estaba con ella. Pasó y vio que su madre le estaba obligando a tomarse una infusión a Camila y la verdad es que la chica tenía muy mala cara. Tenía ojeras, el pelo pegado a la frente y cara de cansada. 

—¿Qué haces aquí, hijo? —preguntó Elke sorprendida de verlo allí. 

—Johannes nos ha avisado de que Camila está enferma.

—Gracias por todo, pero de verdad que no es necesario que estén todos aquí —consiguió decir Camila con muy poca voz. Estaba afónica—. Estoy bien. 

—Bien chunga es lo que estás —se mofó Johannes, pero Camila no pudo reír porque le dio un ataque de tos. 

—¿Qué es lo que tiene? —le preguntó a su madre. 

—Anginas —respondió Elke. A Ragnar le cambió la cara, porque él las había sufrido un par de veces en su vida y sabía que te dejaban, por lo menos durante tres o cuatro días hecho un asco, con todo el cuerpo dolorido, sin ganas de comer y sin casi poder descansar—. Pero el problema es que le sube mucho la fiebre y Edvard no quiere que la dejemos sola por si tiene convulsiones a causa de eso. 

—¿Tanto le sube la fiebre?

—Cuando Edvard le ha tomado la temperatura, tenía treinta y nueve con nueve. Es peligroso si llega a cuarenta. Así que tiene que estar acompañada, tomar mucho líquido y los medicamentos que le ha recetado Edvard.  

—Mamá, ¿y por qué no te vas a la pescadería y yo me quedo cuidando a Camila? 

—No te preocupes, hijo. Yo me quedo —respondió mientras obligaba a Camila a beber un poco más. 

—A ver mamá, yo puedo cuidar de ella, sé lo que es tener anginas, y la pescadería debería estar abierta. Papá te puede llevar el pescado y yo me quedo aquí. Si tiene que estar acompañada, haremos turnos, pero la pescadería la tenemos que abrir. No puede estar tres días cerrada y lo sabes. 

Elke miró a los ojos de Ragnar y asintió con la cabeza. Sabía que Ragnar tenía razón, pero sobre todo sabía porqué lo estaba haciendo su hijo. La preocupación era más que patente en sus ojos. 

—¿Piensas quedarte a cuidar a Camila? —le preguntó Johannes a su amigo. 

—Sí, ¿por qué? 

—Porque es una suerte que no sea capaz de oler nada. Apestas a bacalao —dijo mientras se tapaba la nariz burlándose de Ragnar. 

—Pues mira, por bocazas ahora vas a acompañar a mi madre a la pescadería y luego pasas por mi casa y me traes un par de mudas para que me pueda cambiar, chico listo —se mofó Ragnar de Johannes mientras le tiraba las llaves de su coche y de su casa.

—Señora Sorensen, su carruaje la espera en la puerta —dijo Johannes mientras hacía una reverencia y le daba la mano a Elke para ayudarla a levantarse, lo que provocó las risas de los allí presentes y un nuevo ataque de tos por parte de Camila. 

—Eres un payaso incorregible —le dijo Elke al muchacho—. Anda vámonos antes de que te dé por hacer más el tonto y mates a Camila de un ataque de tos —sin decir nada más se marcharon, dejando solos a Ragnar y Camila. Ella dejó de mirar a Ragnar cuando éste posó sus ojos en ella. Algo se removió en su interior al pensar que él era el que la iba a cuidar.  

 







VI

Camila le dio un nuevo trago a la taza con la infusión, bajo la atenta mirada de Ragnar. El hombre no dejaba de observarla, porque a pesar del rostro cansado, las ojeras, el pelo pegado y lo pequeñita que se veía metida en aquella enorme cama, la veía hermosa. En su fuero interno, tuvo que reconocer que no se había quedado tranquilo hasta verla y saber qué era lo que tenía, y eso sólo quería decir una cosa; su madre tenía razón y Camila era su oportunidad de ser feliz. Había tratado de evitarla desde el domingo, cuando por unos instantes se había perdido en aquellos ojos color chocolate y había estado a punto de besarla. Lo peor que llevaba Ragnar era ese sentimiento de culpa que tenía cada vez que pensaba en Camila. Sentía que traicionaba la memoria de Johanna, que rompía el juramento que había hecho sobre su tumba y la culpa de lo acontecido con su mujer se volvía más grande. Pero luego, cuando él supo que Camila estaba enferma, o vio como Hakon la amenazaba o supo como el par de brujas la increpaban, algo se despertó en él, y no podía hacer nada más que protegerla y asegurarse de que ella estaba bien. Y hasta que no lo comprobaba, la congoja se apoderaba de él. En su interior llevaba una lucha que lo dejaba exhausto cada día. 

Johannes regresó a los veinte minutos, con la ropa de Ragnar y un mensaje de su madre.

—Tu madre me ha dicho que pasará por aquí después de cerrar la pescadería a ver qué tal está Camila y si necesita algo. Yo me voy a ayudar a tu padre a descargar el pescado y luego le ayudo con el barco. Si necesitas algo me llamas, ¿vale colega?

—Gracias, Johannes. Te debo una.

—¡Buah! No te preocupes que ya me la cobraré. Mañana por la mañana mi padre vendrá a ver cómo sigue nuestra enferma —dijo mirando a Camila—. Cuídate, preciosa —y tal cómo había llegado, se fue. 

—Camila, ¿te importa si uso tu baño? —preguntó Ragnar rompiendo el incómodo silencio que se había creado. 

—No, todo tuyo —respondió ella con voz ronca. Le rascaba tanto la garganta que hasta le costaba tragar su propia saliva. 

—Vale, voy a darme una ducha y te preparo algo para que comas —explicó él mientras cogía la bolsa de deporte con la ropa que le había traído su amigo. 

—No tengo hambre.

—A ver, vamos a dejar las cosas claras. Primero, no hables, porque cada vez que lo haces te fastidias más la garganta. Segundo, con hambre o sin ella, tienes que comer. Los medicamentos que te ha recetado Edvard son muy fuertes, y si no comes, te harás el estómago polvo. Y tercero, si me quedo aquí es para cuidarte, así que no seas cabezona y deja que lo haga, ¿entendido? —Camila asintió antes de desviar la mirada de los ojos de Ragnar—. Y ahora me voy a la ducha.

Camila escuchó el agua correr, ya que Ragnar no había cerrado del todo la puerta del baño. Se tumbó del todo en la cama, se tapó un poco y trató de descansar. Ragnar creyó que estaba durmiendo cuando salió del baño y la vio con los ojos cerrados. Cogió la ropa sucia y la toalla y se encaminó a la cocina. Metió las prendas en la lavadora, puso una buena cantidad de detergente, le dio al programa largo de la lavadora y abrió la nevera para ver qué le preparaba a Camila para comer. Al final decidió que le haría un par de huevos revueltos y los acompañaría de un poco de pan de molde y un zumo de naranja. Si le dolía la garganta tanto como él pensaba, no podría comer nada más consistente. 

A Camila la despertó el olor que provenía de la cocina y trató de levantarse, pero se mareó un poco. Trató de llamar a Ragnar, pero le dolía tanto la garganta que no pudo ni hablar. Se incorporó de nuevo en la cama, y con cuidado trató de ponerse en pie e ir al baño. Consiguió dar dos pequeños pasos, pero se tuvo que apoyar en la cómoda, porque se volvió a marear. En ese momento Ragnar entró en el dormitorio. 

—¿Qué haces ahí de pie? —dijo mientras se acercaba a ella, temiendo que en cualquier momento le fallaran las piernas y se cayera al suelo. 

—Necesito ir al baño —consiguió decir ella a duras penas. Ragnar no se lo pensó y la agarró en brazos, como si fuera una muñequita de porcelana. Entraron en el baño y Ragnar la dejó justo delante de la taza del váter. 

—Esperaré en la puerta, pero no la voy a cerrar. Si te mareas, me avisas. 

Camila se limitó a asentir y Ragnar se quedó en el umbral de la puerta, de espaldas a ella. Camila hizo pipí, muerta de vergüenza, se levantó y se acercó con cuidado al lavabo, donde se lavó las manos y se echó un poco de agua en la cara para tratar de quitarse todo el sudor pegado que tenía. Cuando levantó la cabeza, lo hizo demasiado rápido y se volvió a marear. Por suerte, Ragnar se había dado la vuelta para mirarla y reaccionó rápidamente, cazándola al vuelo e impidiendo que se cayera y se diera con la cabeza en el lavabo. 

—Será mejor que te lleve a la cama antes de que te partas la crisma con algo —dijo mientras la volvía a coger en brazos. 

—¿Podemos ir un rato al salón? Me duele la espalda de llevar tanto tiempo acostada —la voz de Camila seguía siendo ronca. 

—Bien —fue todo lo que se limitó a decir Ragnar, tensando cada músculo de su cuerpo. El llevar a Camila en sus brazos y tenerla pegada a su cuerpo, junto con ese aroma a coco que la joven desprendía, lo estaban volviendo loco. Por un segundo deseó poder besarla. 

La dejó en el sofá, la tapó con una manta fina, le pasó una chaqueta de chándal de algodón para que se la pusiera y fue a la cocina a por la comida.

—Come —le dijo poniendo delante de ella el plato con los huevos y las dos rebanadas de pan de molde. Camila cogió el tenedor y tomó un poco de los huevos. 

—¿Tú no comes? —preguntó a duras penas tras conseguir tragarse el pequeño bocado de huevos. 

—No te preocupes. Cuando venga mi madre ya comeré algo —dijo mientras cogía el mando de la televisión. 

—Pero, Ragnar… —protestó ella con la poca voz que le quedaba. 

—¿No habíamos quedado en que no ibas a hablar? —la riñó preocupado por la voz de Camila que cada vez se parecía más a la de un camionero con resaca.

—Vale, pesado —farfulló ella muy por lo bajo.

—Te he oído, cabezota. Cómete eso mientras yo voy pasando canales hasta que encontremos algo decente para ver —Ragnar volvió a apartar los ojos de ella.

Camila no se pudo terminar la comida, pero Ragnar se conformó con que se hubiera comido la mitad. Le pasó la medicación y se la tomó con medio vaso de agua. El hombre se llevó los restos de la comida a la cocina, fregó los cacharros y volvió al lado de ella.  Al final pusieron una película de acción, con persecuciones, carreras, tiros, saltos y todo lo demás. Camila se recostó un poco en el sofá y, a media película, se dejó caer sobre las piernas de Ragnar, completamente dormida. Él la tapó un poco con la manta que había caído y la observó. Le apartó unos mechones de la cara y la contempló como si no hubiera otra mujer en el mundo. Con sumo cuidado, le acarició la mejilla con los dedos. La respuesta de Camila fue apretarse más contra él y musitar algo tan bajo que Ragnar fue incapaz de descifrar. La miró de nuevo, observando cómo su pecho subía y bajaba al compás de una respiración tranquila y volvió a acariciarle la mejilla, extasiado por el rostro de ella. Contempló su faz y se perdió en los labios de Camila. Eran jugosos, sin ser excesivamente carnosos, estaban entreabiertos y eran una invitación a probarlos. Ragnar no lo pudo evitar y los rozó, suavemente, con sus dedos, recorriendo las curvas de esos labios. Sintió como su corazón bombeaba con fuerza, deseando probar aquella boca que se le antojaba la mayor de las provocaciones. Había tratado de poner distancia entre ellos durante toda la semana, tras aquella tranquila tarde en la que estuvo a punto de besarla, pero el efecto que había tenido su comportamiento era el contrario a lo que había deseado. Quería apartarse de ella, para evitar pensar en ella, pero cuánto más lejos quería estar, más presente estaba ella en sus pensamientos. Y ahora la tenía allí, dormida encima de sus piernas, con aquella cara de ángel y aquellos labios provocándolo para que los probara. Con mucho cuidado Ragnar agachó la cabeza, sujetándose su pelo largo con una mano para que no rozara el rostro de Camila y la despertara y, cerrando los ojos, le dio un pequeño beso en los labios, con cuidado, para no pincharla con su barba y despertarla. Apenas un roce que erizó cada pelo de su cuerpo, que aceleró su pulso y que le supo a fruto prohibido. Se deleitó en ese pequeño acariciar de sus bocas, sin ser consciente de que Camila estaba despierta y que su pulso también se aceleraba, aunque no abrió los ojos. Tras el casto beso, Ragnar se acomodó en el sofá, la volvió a observar unos segundos y trató de ver el final de la película, pero su mano derecha se quedó agarrada a la de Camila. Por unos instantes, se sintió en paz y sin el peso de la culpa sobre sus hombros. 

A la seis llegó Elke, con dos buenos recipientes llenos de sopa de tomate y un poco de salmón fresco. Camila se incorporó en el sofá y Elke se sentó frente a ella. Le preguntó cómo estaba y al ver que la muchacha estaba mejor, se quedó más tranquila. Tan sólo se quedó media hora. Cuando se fue, Ragnar calentó la sopa y preparó el salmón a la plancha. Luego puso la mesa y se sentó junto a Camila a cenar. La chica consiguió tomarse todo el plato de sopa, que estaba deliciosa, y media rodaja de salmón. Ragnar le volvió a pasar los medicamentos para que se los tomara, recogió la mesa y la cocina y le preparó una infusión a Camila. 

—Vamos, te acompaño hasta la cama, a ver si consigues dormir un poco —le dijo, ayudándola a levantarse. Camila se agarró a la cintura de él y se dejó acompañar—. Acuéstate, tómate esto y descansa. Yo estaré en el salón. 

—¿Vas a dormir en el sofá? —preguntó ella con la voz un poco menos ronca. 

—Sí, por mí no te preocupes.

—Pero, Ragnar, puedes dormir aquí, esta cama es enorme, de tamaño King Size. Cabemos los dos.

—Camila, tienes que descansar, por mí no te preocupes, me quedaré en el sofá.

—¿Y si necesito algo, cómo te llamo? —su voz se volvió un poco más ronca. La afonía parecía que no se le iba a pasar tan rápidamente. 

—Está bien cabezota, me quedaré aquí, pero te advierto que me muevo mucho por las noches. Luego no digas que no te he avisado. 

Camila se encogió de hombros, indicándole que no le importaba si él se movía. No sabía porqué le había pedido que se quedara con ella, pero lo que sí tenía claro es que, desde el casto beso, no deseaba nada más que tenerlo cerca. Ragnar rebuscó en su bolsa de ropa, sacó un pantalón de chándal de algodón fino y una camiseta de manga corta, pasó al baño, se cambió y se metió en la cama. Camila se acomodó y trató de dormir. Ragnar se quedó observando cómo ella dormía de espaldas a él. Estuvo tentado a tocarla, a acariciar su cabello y a abrazarla, pero se contuvo. Al final, él también se tumbó de espaldas a ella y, vencido por el cansancio y su propia lucha interna, se durmió.

Camila fue la primera en despertar, cuando el día aún no había despuntado. En la oscuridad reinante, Camila pudo observar a Ragnar dormido a su lado. En mitad de la noche, ambos se habían dado la vuelta y sus rostros habían quedado uno frente al otro. Ella lo contempló con detenimiento, recreándose en aquel rostro que la confundía. Observó sus facciones, marcadas por el duro trabajo en el mar, las pequeñas arrugas que Ragnar tenía alrededor de sus ojos, su barba rubia y espesa, su fuerte mandíbula y como la camiseta se pegaba a su torso, marcando cada uno de sus músculos. Los largos cabellos de Ragnar caían sobre la mitad de su rostro, pero aún así, ella pudo contemplar la hermosura de su faz y deleitarse en aquellos labios que apenas había probado la tarde anterior. Sintió cómo su corazón se agitaba ante tal recuerdo y decidió levantarse, con sumo cuidado para no despertarlo, e ir al baño. Se sentó en la taza del váter, tratando de serenarse. Sintió como el calor iba en aumento en su interior y supo que esta vez no era debido a su enfermedad. Decidió despojarse del pijama sudado y darse una ducha, para tratar de tranquilizarse. Bajo el chorro del agua, pensó en lo que estaba pasándole. ¿Qué era lo que despertaba Ragnar en ella? ¿Por qué, a pesar de las advertencias de John, ella solo quería estar cerca de Ragnar? ¿Por qué había deseado que Ragnar hubiera prolongado aquel casto beso que le había dado? 

“No te relaciones más de lo estrictamente necesario. Mantente lo más aislada que puedas. Nadie debe sospechar de ti”. 

Una y otra vez las palabras de John se repetían en su cabeza. Y en el fondo, ella sabía que tenía razón. Estaba exponiendo a Ragnar y a toda su familia. Así que salió de la ducha, se puso el albornoz y una toalla en la cabeza y hurgó en el armario que había en el baño. Del fondo de él, sacó una pequeña mochila, la abrió y rebuscó hasta encontrar el teléfono móvil que tenía escondido. Lo encendió y mandó un escueto mensaje.

Tienes que sacarme de aquí.

Esperó unos segundos y recibió respuesta. 

No te preocupes por nada. Estás a salvo. Él no sabe dónde estás.

Aún así, sácame de aquí. Tengo un mal presentimiento. 

Quédate ahí. Ya te lo he dicho. Estás a salvo. Fin de la conversación. 

Camila supo que John no iba a ir a buscarla, así que apagó el teléfono y lo metió de nuevo en la mochila. Vio las demás cosas que había en su interior y pensó durante unos segundos en sus posibilidades. 

Primera: No necesitaba que John fuera a buscarla. Allí dentro tenía todo lo necesario para huir. Dinero y varios pasaportes con otras identidades falsas. Para ella sería fácil desaparecer, alejarse de Ragnar y, una vez hubiera llegado a un nuevo sitio, informar a John de dónde estaba. Podía seguir escondiéndose de Franco. Ella sabía cómo hacerlo. Pero cuando revolvió un poco más la mochila, pensó en su segunda opción. 

Allí dentro tenía dos armas, y su segunda opción era clara. Podía volver a Bari, torturar a los miembros de la Sacra Corona Unita[7] para sacarles la información de dónde estaba Franco, ir a buscarlo y eliminarlo. No sería la primera vez que torturara a alguien y que lo eliminara. Y una vez hecho aquello, podía regresar al lado de Ragnar. ¿Pero y si él descubría la verdad y la rechazaba por haber matado al hombre que la perseguía? ¿Y si, una vez muerto Franco, Ragnar no quería saber nada de ella? ¿Sería capaz de soportar el rechazo de Ragnar, o por el contrario era más fácil desaparecer de nuevo y olvidarse de aquel pescador rudo y arisco que había conseguido enamorarla? ¿Era eso, que al final ella, la que siempre había antepuesto sus obligaciones a sus sentimientos, había caído en las redes del amor? Tal vez Ragnar la olvidaría, ¿pero sería ella capaz de olvidarlo, de no volver a ver aquellos ojos azules como el mar, de no escudriñar con su mirada el cuerpo de Ragnar y de no desear que él la amara? No, no sería capaz, pero si para poner a Ragnar a salvo, ella tenía que huir y vivir amándolo en silencio y sin tenerlo, esa era la mejor opción. Cerró la mochila, la volvió a esconder en su sitio y tomó una determinación entre las dos opciones que había estado pensando. Huir era la mejor. Y cuando John consiguiera atrapar a Franco, ella podría volver a Reine, con la esperanza de que Ragnar no la hubiera olvidado y contarle la verdad para permanecer a su lado. 

 







VII

Ragnar se despertó y vio que Camila no estaba a su lado, pero al oír el secador del pelo, se puso nervioso. ¿Cómo se le había ocurrido meterse ella sola en el baño y ducharse? ¿Es que no se daba cuenta que en cualquier momento se podía volver a marear? De un salto salió de la cama y, sin tan siquiera llamar a la puerta, entró.

—Quieres hacer el favor de explicarme por qué te has metido tú sola en el baño —dijo gritando para que ella lo oyera por encima del sonido del secador. Camila apagó el aparato y lo miró de arriba abajo. Despeinado, con cara de recién levantado, con los ojos cargados de enfado, el cuerpo tenso a causa del cabreo y aquella camiseta pegada a su pecho como una segunda piel, fue todo lo que Camila necesitó para que la determinación que había tomado hacía pocos minutos, se fuera al traste. Sintió como su corazón se aceleraba, como su cuerpo pedía la cercanía del de Ragnar y como se le volvía la boca pastosa deseando que él la besara, aunque solo fuera castamente—. Quieres hacer el favor de responderme —gruñó más enfadado todavía. 

—Cálmate, por favor. Me he levantado poco a poco, he ido con cuidado y no me he mareado. Además, ¿qué pensabas, que te iba a pedir que me bañaras? Sólo me he dado una ducha porque estaba toda sudada y lo necesitaba —respondió ella con un tono de voz que denotaba que no le hacía ni pizca de gracia que la riñera como a una niña pequeña. 

—A ver, Camila—dijo tratando de suavizar su tono de voz—, ya sé que no voy a ser yo el que te ayude a ducharte, pero me podrías haber avisado, no haber cerrado esa dichosa puerta y yo hubiera estado pendiente por si te volvías a marear. 

—Estabas durmiendo como un angelito y no te he querido despertar. Pero no te preocupes, a la próxima te aviso. Porque chico, menudo despertar tienes —replicó ella mientras pasaba por su lado. Necesitaba alejarse de él para no lanzarse a sus brazos. 

Ragnar se quedó sorprendido por la respuesta de Camila. De nuevo, había dejado de parecer menuda y frágil, transformándose en una mujer llena de fuerza. Tenía que reconocer que Camila tenía carácter, un poco escondido, pero un fuerte carácter que, cuando lo sacaba, todavía le desconcertaba más. Vio como se sentaba en el sofá y cogía el mando con furia, cambiaba canales y resoplaba como una fiera. Decidió acercarse a ella con calma y tratar de que a ella se le pasara el enfado. Pero al verla allí, con las mejillas encendidas por la rabia y con los labios apretados por la furia, prefirió irse a la cocina a preparar el desayuno, antes de dejarse llevar por el deseo de besarla. 

Desayunaron en silencio, Ragnar volvió a recoger la cocina mientras ella seguía con el mando en la mano sin saber qué ver. A las nueve en punto, Edvard llamó a la puerta y examinó a Camila. Tenía menos pus en las amígdalas, la fiebre apenas llegaba a los treinta y ocho grados y medio y su voz parecía que se fuera normalizando. Aún así, le ordenó que debía reposar hasta el martes, porque los antibióticos eran tan fuertes que la dejarían hecha polvo. Ella le dijo que sin problemas y siguió sus prescripciones. 

Ragnar no pudo soportar más el silencio incómodo que se había creado entre los dos, y cuando Edvard se fue, se sentó al lado de Camila. Ella lo fusiló con la mirada. 

—¿Sigues enfadada? —dijo con voz suave.

—¿A ti qué te parece?

—Vale, igual me he pasado un poco…

—¿Igual? —le interrumpió ella. 

—Sí, me he pasado un poco, pero solo es porque me preocupo. 

—Creo que te has tomado tu papel de enfermero demasiado a pecho —refunfuñó ella sin mirarlo. 

—¿Quieres que me vaya? —preguntó él ofendido. Camila giró su cabeza y lo miró, sin señal de enfado en sus ojos. 

—No, no quiero que te vayas, pero no me trates como a una niña pequeña, por favor. Si me hubiera mareado al levantarme o no me hubiera encontrado un poco mejor, no hubiera salido de la cama hasta que te hubieras despertado. 

—Vale, hagamos un trato. Yo prometo no excederme en mi papel de enfermero si tú me prometes que mantendrás ese carácter a raya. 

—¿Ahora soy yo la que tengo mal carácter? —apostilló ella mientras fruncía el ceño.

—Un poquito sí, reconócelo. Y con un gruñón ya tenemos bastante, ¿no crees? —dijo él dibujando una bonita sonrisa en su rostro, lo que provocó que Camila suavizara su expresión y le devolviera el gesto—. ¡Menudo par estamos hechos! —y Camila se rio con él. Ragnar se deleitó con el sonido de su risa. 

El resto del fin de semana fue tranquilo, sin más discusiones. Ambos mantuvieron conversaciones triviales, vieron la tele y comieron juntos. Elke y Harold se dejaron caer el sábado por la tarde y el domingo por la mañana, para ver qué tal seguía Camila, que cada día se encontraba mejor físicamente, pero no emocionalmente. Tener cerca a Ragnar le gustaba, deseaba que él la volviera a besar, pero al mismo tiempo la actitud de él la desconcertaba. Unas veces parecía sentirse cómodo a su lado y otras, sin embargo, se mostraba tirante, seco y callado. Ella lo había pillado observándola desde la otra punta de la habitación, y cuando ella lo miraba, él se metía en la cocina con el pretexto de prepararle una infusión. Otras veces estaba sentado a su lado, tranquilo y relajado, y cuando ella se movía en el sofá o lo miraba, él se ponía tenso. Y lo peor fue la noche del sábado, cuando se volvieron a meter en la cama, ella se quedó tumbada mirándolo, deseando que él la abrazara y que la besara. Ragnar le dio las buenas noches, se dio la vuelta y le dio la espalda. Ella quiso gritarle, preguntarle qué demonios era lo que le pasaba, pero calló, se tragó sus pensamientos y trató de descansar, cosa que ninguno consiguió. 

Le costó convencer a Ragnar de que el domingo por la noche ya no hacía falta que se quedara. Edvard le había dicho aquella mañana que ya podría ir a trabajar el martes, y él tenía que descansar para salir a faenar el lunes. En realidad no quería que se fuera, pero necesitaba estar sola. Al final, y gracias a Johannes, que se ofreció a ir a casa de Camila el lunes bien temprano, Ragnar aceptó. La joven ya no había vuelto a tener mareos ni fiebre en todo el día, y a pesar de querer quedarse con ella, era consciente de que necesitaba poner un poco de espacio entre ellos y pensar. Pensar en qué era aquello que Camila despertaba en él, en cómo se sentía cuando estaba cerca de ella, o por qué la extrañaba cuando no la tenía cerca. Necesitaba aclararse, porque por momentos sentía que se volvía loco.

El martes Camila regresó al trabajo y cuando Ragnar llegó a dejar el pescado, simplemente le preguntó cómo se encontraba. Ella le dijo que bien y él se marchó. El resto de la semana ni siquiera se dirigieron la palabra, como si fueran dos perfectos extraños. Más de una vez estuvo Elke tentada a darles un par de sopapos a los dos, porque, aunque nadie le dijera nada, sabía que algo les pasaba. 

El viernes por la noche, Johannes apareció en casa de Ragnar. Él también había notado la tirantez entre su amigo y Camila, y eso le preocupaba. Se había dado cuenta de las miradas furtivas entre ambos. Y no le gustaba ver a su amigo tan confuso, sin saber qué hacer. Igual un empujoncito le venía bien.

—¡Ey! ¿Qué haces aquí, Johannes? Creía que habías salido con tus amigos. 

—Tú y yo tenemos que hablar —dijo muy serio mientras entraba en casa de su mejor amigo. 

—¿Qué sucede? —preguntó Ragnar al ver la seriedad de su amigo. Esa actitud no le pegaba para nada. 

—Eso es lo que me gustaría que me explicaras. Porque colega, estás fatal.

—¿De qué me estás hablando? —le preguntó mientras sacaba dos cervezas de la nevera y se sentaban en el sofá.

—De ti y de Camila, de eso hablo —confesó antes de darle un trago a la cerveza. Ragnar lo fusiló con la mirada—. Ni te molestes en tratar de intimidarme con esa miradita de te voy a despellejar vivo, porque te va a salir el tiro por la culata. Así que será mejor que me cuentes qué es lo que te pasa con ella, antes de que me lie a soltarte sopapos para hacerte hablar. 

—Es mejor que no te metas en esto. 

—¡Ya! ¿Y qué más? —dijo dándole otro trago a la cerveza—. Mira tío, eres mi mejor amigo y me preocupo por ti. Y ahora mismo, tú estás hecho una mierda, sin saber qué cojones hacer con Camila, sin ser capaz de acercarte a ella pero tampoco eres capaz de estar lejos de su lado. Vamos, que tienes la picha hecha un lío. 

—Johannes… —farfulló Ragnar.

—A ver, cabeza de chorlito. Te gusta, y no me lo niegues porque se te nota a la legua, así que, me quieres hacer el favor de explicar por qué no sales ahora mismo a por ella. Porque he visto cómo te mira y cómo la miras y, ¡joder!, si os morís de ganas de arrearos un morreo de eso que hacen historia. ¿O acaso piensas quedarte ahí como un gilipollas esperando a que ella dé el primer paso o a que algún otro tío, como el capullo de Hakon, se lance a por ella, para reaccionar? Porque si esperas eso, eres tonto del culo. 

—Ya la he besado y solo he conseguido confundirme más de lo que ya estoy —confesó Ragnar en voz baja. 

—¡Alto ahí! ¿Cómo que ya las has besado? ¿Cuándo? ¿Cómo? —soltó Johannes sorprendido por la confesión de su amigo. Por poco se le sale la cerveza por la nariz.  

—Eres un poco cotilla, ¿no te parece?

—No me cambies de tema que te juro que te suelto dos hostias.

—El viernes por la tarde, cuando me quedé cuidándola. Estábamos en el sofá, viendo una película, cuando ella se durmió y se recostó en mis piernas. Me quedé como un gilipollas mirándola, y al final le di un beso en los labios. Pero ella no lo sabe. 

—¿Cómo que no lo sabe? ¿No se despertó? —Ragnar negó con la cabeza—. ¿Y ha pasado algo más entre vosotros?

—No, nada más. Pero estoy confundido. 

—Lo que estás es cagado de miedo —Ragnar lo volvió a fusilar con la mirada—. Mira, sé que te vas a cabrear por lo que te voy a decir, pero me importa un carajo. Lo que te pasa es que tienes miedo de enamorarte de Camila, porque piensas que estás traicionando la memoria de Johanna —efectivamente, Ragnar se empezó a cabrear en cuanto escuchó el nombre de su difunta esposa—. Pero despierta de una vez, ¿quieres? Johanna no va a volver, tú no eres culpable de su muerte y tienes la posibilidad de intentar ser feliz con Camila. 

—Tenías razón. Me estoy mosqueando —reconoció mientras le daba un largo trago a la cerveza. 

—Pues te jodes, por tarugo. Cada vez que alguien saca el tema de Johanna, te cierras en banda, te pones hecho un energúmeno y mandas a todo el mundo a la mierda. Pero no ves que lo único que queremos es hacerte reaccionar de una vez y que lo superes. Ella no está, se fue y no volverá jamás. Sin embargo, ahí está Camila. Y yo no sé qué es lo que tiene esa chica, pero algo tiene para que tú estés así. La besaste, perfecto, y te confundiste más, porque lo que temes es enamorarte hasta las trancas de ella y ser feliz. Vives en una eterna condena por un pecado que no cometiste. Así que deja de hacer el imbécil, levántate, ve a buscarla y vive. Coño, tío, te lo mereces.

—No sé. ¿Y si ella no siente lo mismo por mí? 

—Decidido, eres gilipollas. ¿Cómo que si no siente lo mismo por ti? ¿Pero tú estás ciego o qué te pasa? Te sigue con la mirada, te busca, cuando apareces se le ilumina el rostro, y cuando la ignoras se queda hecha un asco. Tú sigue así, comportándote como un imbécil, verás cómo llega otro tío que se fija en ella y te la quita mientras tú sigues dudando en si tratar de ser feliz con ella o no. ¡Bravo Ragnar! Pensé que eras un poco más inteligente. 

—¿Y qué quieres que haga? ¿Qué vaya y le diga que me gusta, que la bese y que nos acostemos? ¿Así, sin más? Ya sabes que soy poco dado a las palabras y a mostrar mis sentimientos. 

—¿En serio? No me había dado cuenta —se mofó Johannes de él. A otro le hubiera partido la cara, pero reconocía que su amigo tenía razón y que era al único capaz de hablarle sin tapujos y sin arriesgar su integridad física—. No te estoy diciendo que vayas y que os acostéis a la primera de cambio, pero sí, lo que estás es confundido respecto a tus sentimientos y los de ella, ¿crees que manteniendo esa actitud, vas a aclarar algo? No sé tío, invítala a tomar algo o a cenar, crea un ambiente tranquilo entre vosotros dos, acércate a ella sin que parezca que te han metido una estaca por el culo, habla con ella, obsérvala y si ves algo que te indique que ella siente lo mismo por ti, cosa que sé que siente, lánzate. ¿Cómo era eso que me dijiste una vez? Mejor morir en el intento, que vivir en la cobardía de no saber qué hubiera pasado si lo hubiera intentado.

—No sé, Johannes —dijo Ragnar mientras se frotaba las sienes. 

—¡Joder, mira que puedes llegar a ser terco cuando te lo propones! —replicó mientras se ponía en pie—. Yo ya te he dicho lo que te tenía que decir, así que, ahí te dejo con tus pensamientos y tú verás qué hacer. Pero si te decides, mañana es la fiesta de cierre del café de Sorvagen. La podrías invitar y a ver qué pasa. Yo voy a ir con Astrid.

—¿Estás saliendo con esa pelirroja? —preguntó Ragnar sorprendido. 

—Bueno, estoy lanzando la caña, a ver si pesco. Ya sabes, mejor intentarlo que vivir en cobardía —y sin decir nada más, Johannes se fue, dejando a Ragnar consumido en sus pensamientos. ¿Y si su amigo tenía razón? ¿Y si Camila sentía algo por él? ¿Y si podía ser feliz y dejar de culparse por la muerte de Johanna? ¿Y si podía dejar de sentir ese dolor en su corazón? Se terminó la cerveza de un trago, cogió otra y se la bebió mientras decidía qué hacer con sus sentimientos. 

Eran las ocho menos cuarto de la mañana cuando Camila se dispuso a salir de casa para ir a trabajar, y cuando abrió la puerta, lo primero que vio fue a Ragnar. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida al verlo allí.

—¿Te gustaría acompañarme a un sitio esta noche? —quiso mirarla a los ojos. Observó que se le iluminaron brevemente. 

—Sí, claro. Pero, ¿a dónde vamos?

—Hoy es la fiesta de cierre del café de Sorvagen, donde estuvimos. Pensé que te podría gustar venir. Es una fiesta tranquila pero muy bonita. Johannes también estará allí con Astrid. 

—Vale, está bien. 

—A las ocho paso a por ti —y sin decir nada más, se marchó. 

Como había dicho, a las ocho en punto, Ragnar llamó a la puerta de la cabaña. Camila apareció vestida con unos vaqueros negros, un suéter de cuello alto blanco, su chaquetón en la mano, el pelo recogido, con un poco de maquillaje en sus ojos y aquel aroma a coco que lo volvía loco. Estaba preciosa y tentadora al mismo tiempo. Sin decirse nada, subieron al coche y fueron al café. Al llegar allí, Ragnar insistió en que se sentaran en la terraza. Ya había anochecido y la temperatura era de tan solo diez grados y Camila se mostró reticente. No le apetecía volver a enfermar, pero cuando accedió, supo que había tomado la mejor decisión. Habían colgado farolillos en unas cuerdas que discurrían por toda la terraza, habían puesto pequeñas estufas al lado de las mesas y mantas para los clientes. Las mesas estaban vestidas con blancos manteles y en todas ellas había velas encendidas. La iluminación era tenue y la música suave. El mar, calmado y sereno, era como un espejo en el que reflejaban los colores de la terraza. 

Ragnar vio a Johannes sentado en una mesa. Junto a él, Astrid, la pelirroja de rostro cubierto de pecas y preciosos ojos verdes. Ambos saludaron a Ragnar con la mano, y él le preguntó a Camila si le apetecía sentarse con ellos. Accedió y, tras las presentaciones, los cuatro se sentaron. Ragnar le pasó una manta a Camila y ella se tapó las piernas con ella. Pidieron la famosa tarta de manzana y chocolate caliente para los cuatro. La terraza empezó a llenarse de gente, pero no de bullicio. Todos mantenían conversaciones en un tono bajo de voz, disfrutando de aquel ambiente mágico que se había creado. 

Astrid hablaba con Johannes y con Ragnar. De vez en cuando, Camila participaba en las conversaciones, pero estaba más pendiente de Ragnar que de otra cosa. Seguía sin entender por qué había querido que lo acompañara, cuando había estado esquivándola toda la semana. Y ahora que estaba allí, tampoco es que le prestara mucha atención. Camila se ausentó unos minutos para ir al baño, donde sopesó la posibilidad de marcharse. Pero claro, no podía hacer el viaje de vuelta andando sola por aquella carretera, así que, regresó a la mesa. La ausencia de Camila y de Astrid, que decidió ir a por más chocolate, la aprovechó Johannes para abroncar a su amigo.

—Ragnar, por lo que más quieras, disfruta del momento y hazle un poco más de caso a Camila. 

El pescador no tuvo oportunidad de rebatir a su amigo, ya que la mencionada llegó, seguida de Astrid y el chocolate. Ragnar se fijó en los ojos de Camila, que parecían vidriosos, como si estuvieran conteniendo las lágrimas. Cuando ella se sentó a su lado, él acercó un poco más la silla a la de ella y pasó su brazo por la espalda de la chica, acariciando el hombro de ella. Camila lo miró extrañada y él le dedicó una tímida sonrisa. Charló con Camila, de cosas sin importancia, mirándola fijamente en todo momento y tratando de estudiar su lenguaje corporal. Ella no se había apartado ante su roce. Todo lo contrario, parecía que se había relajado y él decidió no quitar la mano de su hombro. De repente, las luces de los farolillos de la terraza se apagaron, y tan sólo quedó la iluminación de las velas. 

—Parece que van a cerrar —dijo Camila. 

—No, no van a cerrar —le corrigió Ragnar—. Ven, acompáñame —la invitó mientras le tendía la mano para ayudarla a levantarse. 

La guio hasta el final de la terraza y la instó a que se colocara frente la barandilla. Él se puso detrás de ella, rozando su pecho contra la espalda de Camila. Sintió la profunda respiración de Camila y se agachó un poco para hablarle al oído. 

—Observa en esa dirección —le susurró mientras alzaba su mano derecha, y con el dedo índice señalaba un punto en el horizonte. Camila se estremeció al sentir el aliento de Ragnar sobre su cuello—. No pierdas detalle, porque no tardará en aparecer.

—¿Aparecer? ¿El qué?

—Tú observa —fue todo lo que él le respondió. Camila miró durante unos minutos en la dirección que él le había indicado, pero no vio nada. Iba a darse la vuelta y a pedirle a Ragnar que se fueran, cuando de repente la vio. La aurora boreal hizo acto de presencia, tiñendo la estrellada noche de un hermoso y danzarín color verde. Las ondas que provocaba se veían reflejadas en el mar y Camila solo fue capaz de suspirar ante tal belleza. En ese momento, Ragnar rodeó la cintura de la joven y la atrajo más hacia él. Ella giró la cabeza y la alzó ligeramente para poder ver a Ragnar. 

—Es precioso —consiguió decir con el poco aire que tenía en los pulmones. Ragnar la miró fijamente y con las manos en su cintura, la obligó a girar sobre sus talones para colocarla frente a él.

—Lo sé —fue todo lo que le respondió. Una de las manos de Ragnar liberó la cintura de Camila, para acariciar la mejilla de la muchacha. Ambos tenían los ojos clavados, los del uno en los del otro, sin ser conscientes de la gente que les rodeaba, de la suave música que sonaba o del maravilloso espectáculo que estaba ofreciendo la aurora boreal. Ragnar sintió como Camila temblaba ligeramente entre sus brazos y la estrechó un poco más contra él. Vio como los ojos de la chica se derretían, cómo contenían una furtiva lágrima que pugnaba por salir. Vio eso que Johannes le había querido decir y supo que ella sentía algo por él. Llegó a la comisura de los labios de Camila, la acarició con el dedo y ella suspiró de nuevo, esperando algo que parecía que no iba a llegar. Ragnar estuvo tentado a besarla, pero no lo hizo. A pesar de las ganas del momento mágico que estaban viviendo, de que su corazón se lo pedía a gritos, no lo hizo—. Será mejor que nos vayamos —los ojos de Camila se ensombrecieron, la lágrima escapó y simplemente se limitó a asentir. Ambos salieron en silencio, sin tan siquiera despedirse de Johannes y Astrid. 

—Yo a ese cabeza de chorlito lo voy a matar —dijo el joven amigo de Ragnar, que había estado observando lo que ocurría entre él y Camila.  

—Desde luego, tu amigo sabe cómo desperdiciar una buena oportunidad con una chica. 

—Si es que se lo he dicho, que dé el paso, pero el muy imbécil no me escucha.

—Bueno, a decir verdad, no es el único imbécil que hay por aquí —dijo Astrid mientras se giraba a mirar la aurora boreal. 

—Astrid, ¿qué quieres decir? Porque hasta donde yo recuerdo, el último tío que trató de besarte, se llevó un bofetón épico. 

—Ya, el problema es que a mí no me gustaba Erik —le respondió sin girarse a mirarlo y mordiéndose el labio inferior, nerviosamente. 

—¿Significa eso que yo te gusto?

—Nunca lo sabrás si no te atreves a dar el paso. Tal vez Ragnar te hiciera caso si predicaras con el ejemplo. 

Johannes no se lo pensó, la agarró por la cintura, la obligó a girar sobre sus talones y la besó. Ella se agarró a su cuello y siguió el ritmo que Johannes había impuesto. Tras el beso, ambos se quedaron mirándose completamente hipnotizados el uno por el otro. 

—Creo que a partir de ahora, predicaré más con el ejemplo —dijo Johannes mientras volvía a agachar la cabeza para volver a besar a Astrid. 

—Más te vale —fue todo lo que la pelirroja respondió antes de fundir sus labios con los de aquel loco encantador.  

 







VIII

Camila se cansó de dar vueltas en la cama. No había podido dormir pensando en lo que había pasado entre ella y Ragnar, sin llegar a comprender por qué no la había besado. Había visto en sus ojos el deseo de hacerlo, ella se lo había rogado con el cuerpo y los ojos, pero él no lo había hecho. Se metió en el baño y miró el armario donde estaba la mochila escondida.

“Vete, huye”, empezó a gritar su mente.

“Quédate, lucha por él”, aullaba su corazón.

Se duchó, se puso el chándal y salió a correr. Necesitaba descargar toda esa adrenalina que le corría por las venas y aclarar su mente.

Se pegó una buena carrera por las calles desiertas de Reine. Debían de estar a unos ocho grados, pero por primera vez desde que había llegado a aquel remoto pueblo, no sintió frío. Ardía en rabia, furia y deseos frustrados. Llegó al puerto y se sentó en uno de los pantalanes donde amarraban los barcos. El sol empezó a despuntar en el horizonte, y ella se quedó a ver el amanecer, tratando de aclarar sus ideas. 

Johannes se dirigía a su casa, tras pasar una mágica noche con Astrid, donde los besos, las palabras y los sentimientos habían salido a la luz. Había dejado a la pelirroja en su casa antes de dejarse llevar por el deseo de tomarla y hacerle el amor, pero se había contenido, porque aquella chica le gustaba de verdad. Conducía absorto en sus pensamientos, recordando los besos que se habían prodigados, cuando distinguió la figura de Camila, sentada en el pantalán, con los pies colgando sobre el mar y la mirada perdida en algún punto del horizonte. Detuvo el coche y se acercó a ella. Entonces fue cuando vio que Camila estaba llorando. Sus hombros se alzaban al compás de una respiración triste y cargada de dolor. Se sentó en silencio al lado de la joven, ella lo observó y se secó las lágrimas con la manga del chándal. 

—¿Es por Ragnar por quién estás así? —le preguntó mientras la observaba. Ella se limitó a asentir y Johannes le cogió de la mano—. Mi amigo es un poco terco, pero tiene buen fondo, Camila. Tal vez lo que necesite es tiempo para decidir qué hacer con eso que siente por ti. 

—Tal vez, pero lo que me duele es verlo así. Confundido, dolido y cargado de culpa. Hay momentos en los que veo a un Ragnar diferente, calmado, sosegado y tranquilo, capaz de acercarse a mí y de hablarme. Y, sin embargo, en otras ocasiones, el dolor, la culpa y la confusión se apoderan de él, me rehúye y ni me dirige la palabra. 

—Ten paciencia, Camila —le respondió mientras le soltaba la mano y le acariciaba la espalda, tratando de reconfortar a la chica. 

—Sabes, le he estado dando muchas vueltas y creo que lo mejor es que me vaya de aquí —confesó en un hilo de voz. 

—¿Qué? ¡No! Dale tiempo, pero no te vayas. 

—¿Y para qué quedarme? 

—Camila, escúchame, Ragnar es un hombre complicado, pero es un buen hombre. Vale, reconozco que es un poco terco, pero lo único que necesita es tiempo para ver que lo que realmente desea es estar contigo. 

—¿Estar conmigo? Pero si hay veces en las que ni me dirige la palabra, ni me mira, como si yo no existiera. De verdad, no me apetece seguir con este juego. Yo jamás he sentido esto por un hombre, y no me gusta verme rechazada, ignorada y apartada sin darme oportunidad alguna para decir lo que siento. El muro que tiene Ragnar a su alrededor es demasiado grande para mí. 

—¿Te has enamorado de él, verdad?  

—Es evidente, ¿no? —reconoció agachando la cabeza. El sol ya había despuntado y el cielo amenazaba con tormenta, como la que Camila tenía en su interior—. Gracias por todo, pero de verdad, pienso que lo mejor es que me vaya —dijo mientras se ponía en pie y volvía a la cabaña. Tal vez era el momento de escuchar a su razón y no a su corazón.

Johannes observó como la chica se iba, se levantó de un salto, y a pesar del sueño y las ganas de meterse en su cama, se plantó en casa de Ragnar y se puso a aporrear la puerta con todas sus ganas hasta que Ragnar se despertó, y fue a ver quién era el que golpeaba así. Abrió en pijama, con los ojos a medio abrir, cara de cansado por no haber podido dormir y con el pelo deshecho. Cuando vio a Johannes se sorprendió. Iba a preguntarle qué era lo que hacía allí tan temprano y por qué golpeaba así la puerta de su casa, pero Johannes no le dio tiempo a expresar sus pensamientos en voz alta. 

—Tú verás lo que haces, pedazo de tarugo, pero me acabo de encontrar con Camila. Estaba llorando, he hablado con ella y que sepas, so lelo, que está pensando seriamente en irse de Reine. 

—¿Qué? —de repente, todo el cansancio desapareció de él. 

—¡Coño, Ragnar! Que se pira, que se larga, que se va porque está enamorada de ti y tú te dedicas a jugar al ratón y al gato con ella. ¡Espabila de una vez, tío! —y sin decir nada más, Johannes se fue a su casa. Sabía que, si se quedaba con su amigo y veía un atisbo de duda en él sobre qué hacer con Camila, acabaría liándose a mamporros con él para ver si así le hacía entrar en esa cabeza dura, la verdad de los sentimientos de ambos. 

Ragnar se quedó unos segundos en la puerta, viendo como su amigo se subía en su coche y se largaba como alma que lleva el diablo. «Está pensando seriamente en irse», las palabras de Johannes retumbaron en su cabeza. Cerró la puerta, se metió en el dormitorio, se cambió de ropa, se arregló el pelo y se echó un puñado de agua en la cara, cogió la cartera, el teléfono y las llaves del coche, y salió de estampida en dirección a casa de Camila. Dio tal frenazo cuando llegó a casa de la joven, que Camila se levantó del sofá para ver qué era lo que pasaba o quién era. A través de la ventana vio como Ragnar bajaba del coche, cerrando la puerta con fuerza, señal inequívoca de que estaba furioso. Lo vio dar enormes zancadas en dirección a su casa y abrió la puerta antes de que él llegara. 

—¿Qué significa eso de que te vas? —fue lo primero que Ragnar soltó en cuanto la vio. Ni siquiera se dio cuenta de que Camila tenía los ojos rojos de la llantina que se había dado. 

—¿Qué? —preguntó Camila confundida, sin saber porqué, eso era lo primero que se le ocurría decirle y por qué no se daba cuenta de que ella se moría por él. 

—Johannes acaba de venir a mi casa y me ha dicho que ha estado hablando contigo y que piensas en marcharte de Reine. ¿Por qué? —exigió él furioso. 

—Tu amiguito se podría meter la lengua dónde yo me sé —replicó ella furiosa. Se giró y se metió en casa, dispuesta a cerrarle la puerta en todas las narices a Ragnar, él la siguió y se plantó en mitad del salón, a la espera de que Camila hablara, pero la chica no lo hizo. Se quedó frente a él, a cierta distancia, aguantando la mirada asesina de Ragnar. Él se dio cuenta de que esta vez, no la iba a intimidar, de que la Camila pequeña y menuda, tímida y callada, había desaparecido y ante él estaba la grande, fuerte y poderosa Camila, esa que no le temía, que lo desconcertaba más que la otra y que hacía que su corazón latiera todavía más fuerte. 

—¿Por qué te quieres ir? —volvió a preguntar Ragnar. 

—¿Y por qué debería quedarme? —apostilló ella, con los brazos en jarra y visiblemente furiosa.

—No puedes irte —dijo él, acercándose a ella, con el cuerpo tenso y la mirada furiosa. 

—¿Y quién me lo va a impedir? ¿Tú? Nada me ata a este lugar, así que, si decido irme, lo haré —respondió ella, retando a Ragnar con la mirada. Un gesto, eso era todo lo que necesitaba Camila para tomar la decisión definitiva. Una simple duda, un simple rechazo y ya no estaría allí al día siguiente.  

—Si es necesario, te ataré, pero no te vas —un paso más cerca de ella. Una mirada más cargada de dolor. Unas palabras más. 

—¡Atrévete! A ver si puedes —Ragnar hizo desaparecer el espacio existente entre ambos, la agarró por la cintura, la atrajo hasta él, agachó la cabeza y la besó con furia, deseo y rabia. Camila se dejó llevar por ese beso. Ragnar se deleitó en el sabor de los labios de ella, jugó con su lengua, se embriagó de su perfume, sintió como ella temblaba bajo sus brazos y fue calmando el beso lentamente, hasta separar los labios de los de ella. Tomó su rostro con sus dos enormes manos y posó su frente sobre la de ella. 

—No quiero que te vayas —susurró. Camila posó sus manos sobre las de Ragnar y le obligó a soltarle el rostro y a que lo mirara a la cara. 

—¿Y por qué quieres que me quede? —la dureza y fuerza de Camila habían desaparecido. 

—Camila, siento algo por ti que va más allá de “me gusta esa chica”, pero no soy un tipo fácil. Mi interior está hecho un caos, cargado de culpa, dolor y sufrimiento, pero cuando estoy contigo, hay momentos en los que todo eso desaparece, y solo queda esto que siento por ti. 

—Y luego te apartas de mí, te encierras en ti mismo y yo me quedó aquí, como una idiota, esperando algo que jamás llega por tu parte. 

—Lo sé. Sé que anoche fue mágica y que yo estropeé ese momento. Era en aquella terraza, donde debería haberte besado por primera vez, y no aquí ni ahora como lo he hecho, pero no fui capaz. 

—Por Johanna, ¿verdad?

—¿Quién te lo ha contado? ¿Johannes?

—No. Fue tu madre la que me lo contó. Y sé que el sentimiento de culpa con el que cargas es muy grande y si tú no quieres, nada podemos hacer los demás por ti. Yo la primera. Te acercarás a mí, te culparás por creer que traicionas la memoria de Johanna y te volverás a alejar de mi lado. Y yo me quedaré aquí, esperando recibir las migajas de tu amor y cariño. No quiero eso Ragnar. Por eso es mejor que me marche. 

—¡No! No puedes irte —respondió él, avergonzado ante la verdad que había en las palabras de Camila. 

—¿Y qué quieres que haga? ¿Qué me quede aquí, viendo cómo te acercas y te alejas de mí, cómo me amas y me odias al mismo tiempo, culpabilizándote de tus sentimientos y descargando ese dolor y culpa en mí? No quiero eso, pero sobre todo, no puedo con ello. 

—Por favor, Camila, dame tiempo para poder sanar mi corazón y librarme de este dolor —volvió a tomar el rostro de la joven entre sus manos—. Dame tiempo para quererte —y la volvió a besar, esta vez sin furia, sin rabia, sin dolor y sin culpa. Rozó suavemente los labios de Camila con los suyos, los posó con ligereza, esperó a que ella le correspondiera, sintió como las manos de Camila se aferraban a su cuello y entonces le imprimió más pasión al beso. Entreabrió sus labios y con su lengua, abrió los de Camila, para entrar en la boca de ella, jugar con su lengua y saborearla. Volvió a sentir como ella se estremecía entre sus manos y calmó el beso. Suavemente fue apartando los labios de los de ella, con sus ojos fijos en los de Camila, que parecían chocolate líquido por el éxtasis del momento. Le dio un casto beso en los labios y la volvió a mirar—. ¿Me concederás ese tiempo? —ella se limitó a asentir, con las palabras enredadas en la garganta. Él la miró embelesado y la estrechó entre sus brazos, permaneciendo allí, quietos y abrazados unos instantes. Camila se deleitaba en el recuerdo del sabor de aquel beso y Ragnar luchaba por no cogerla en brazos y llevarla a la cama. Pero no, ella no merecía eso. Merecía que él fuera un hombre de verdad, que la tratara cómo era debido, que cuando hicieran el amor, fuera porque de verdad querían que sus cuerpos dijeran lo que sus corazones ya sentían. Suspiró y pensó en lo que Johannes le había dicho «Vive, te lo mereces». Y en esos momentos, con Camila entre sus brazos, se sintió vivo por primera vez desde la muerte de Johanna. La volvió a mirar a los ojos, esta vez con dulzura, consiguiendo que ella dibujara una pequeña sonrisa en su rostro. Él le devolvió el gesto y, entonces, las tripas de Ragnar rugieron. Llevaba toda la semana comiendo poco, debido al estado de nervios en el que se había visto sumido, y ahora que parecía relajado, su estómago gruñía por ser alimentado. Camila rio al escucharlo. 

—Me parece que estás un pelín hambriento —dijo ella divertida. 

—Sí, eso parece —dijo él alzando los hombros. 

—Anda, vamos al Bringen Kaffebar antes de que mueras de inanición —dijo ella mientras se soltaba de la cintura de Ragnar y cogía su chaquetón. 

Por el camino empezó a llover y Ragnar aparcó delante del café. Ambos bajaron corriendo, porque el cielo había decidido descargar con furia. Se sentaron en la mesa del fondo de la cafetería, en el lugar más apartado de aquel pequeño y acogedor establecimiento. Un simpático chico de apenas dieciocho años, se acercó a ver qué querían. Saludó a Ragnar y anotó lo que iban a tomar. Camila pidió un capuchino y un pedazo de tarta de queso con arándanos, Ragnar se decidió por lo mismo y añadió otra ración de tarta de manzana. Desayunaron tranquilamente, uno frente al otro, perdiéndose por momentos uno en los ojos del otro. Cuando Ragnar se terminó los dos pedazos de tarta, posó su mano sobre la de Camila, que descansaba sobre la mesa. Le sonrió y ella le devolvió el gesto. 

—Me gusta cuando sonríes —confesó. 

—A mí también me gusta tu sonrisa —a Ragnar le gustó escuchar aquello, tanto que supo que si no se ausentaba un momento de su lado, acabaría besándola allí mismo. 

—Voy un momento al baño —dijo mientras se ponía en pie. Le dio un beso en el dorso de la mano y fue al excusado. 

Camila se quedó absorta en sus pensamientos, debatiéndose entre lo que ella sabía que estaba bien y que estaba mal. Su lucha interna era grande, con la razón contra el corazón. ¿Estaba haciendo bien quedándose en Reine, junto a Ragnar? ¿Debía ser sincera con él? ¿Qué era lo que podía esperar si basaba su posible relación con Ragnar sobre mentiras y falsedades?

«Huye», volvió a gritar su mente. 

«Quédate», aullaba su corazón a cada latido que daba. 

—Una corona[8] por tus pensamientos —dijo Ragnar al volver del baño y verla así de pensativa. Esta vez no se sentó frente a ella, sino que tomó asiento a su lado. Pasó su brazo por la espalda de Camila y posó su mano sobre su hombro. 

—Pensaba en nosotros. 

—Camila, ya sé que esto no va a ser fácil. Soy complicado, pero quiero estar junto a ti. 

—Yo también quiero quedarme a tu lado —reconoció perdida en la inmensidad de los ojos de Ragnar. 

—¿Significa eso que has descartado esa descabellada idea de irte? —ella asintió y Ragnar no lo puedo evitar y besó con suavidad los labios de Camila—. Me alegro. No sabes cuánto —en ese momento se abrió la puerta del local y entró Hakon, seguido de Assa y Anna—. Se acabó la paz —dijo Ragnar cuando vio que aquellos tres se quedaban mirándolos. 

—Vámonos —rogó ella mientras trataba de ponerse en pie. Dedicó una asesina mirada a Assa que no hacía más que observarla con asco y odio. 

Se acercaron al mostrador y Camila se empeñó en pagar el desayuno. Ragnar no discutió con ella, porque quería alejarse de allí lo más pronto posible. No le gustaba cómo Hakon miraba a Camila. 

Una vez montados en el coche, Ragnar tomó la carretera en dirección a Gravdal. 

—¿A dónde vamos? —preguntó ella tratando de romper el silencio reinante. 

—Había pensado en ir a Ballstad. Es un bonito sitio dónde pasar la mañana y conozco un restaurante muy bueno allí, y podríamos pasar primero por una pequeña casa que hay en Ramberg, donde hacen figuras con cristal soplado. Ya sabes, tratar de pasar un día tranquilo, relajado, sin tener que verle la cara a Hakon. 

—Me parece bien —dijo ella quedándose pensativa de nuevo. 

—¿En qué piensas ahora? —preguntó observándola por el rabillo del ojo. 

—¿En qué es lo que pasa entre tú y Hakon? Parece que os odiéis a muerte —Ragnar suspiró. No era algo de lo que quisiera hablar—. Olvídalo —dijo ella al ver la incomodidad de Ragnar ante su pregunta. 

—No me gusta hablar del tema, pero prefiero contártelo a cerrarme en banda y que pienses que tiene que ver contigo —Camila giró lentamente su cuerpo y miró a Ragnar, que a ratos le lanzaba una mirada furtiva y luego fijaba su atención en la carretera—. Hakon era el novio de Johanna cuando yo la conocí —Camila abrió los ojos como platos, porque eso sí que no se lo esperaba—. La relación de ellos estaba bastante deteriorada. Ya habían roto un par de veces y habían vuelto, pero lo cierto es que no se llevaban bien. Hakon siempre ha sido un ligón empedernido y Johanna estaba cansada de ser la novia cornuda. Cuando la conocí, se habían dado la enésima oportunidad de estar juntos, pero ese día, Hakon la había dejado tirada, y yo lo había visto por Reine de ligue con una turista. No se lo dije a Johanna, pero ella lo intuía. Estábamos con otros amigos en común, cuando Johanna recibió la llamada de su prima. Acababa de ver a Hakon con una chica, cogidos de la mano, besándose y de camino a la cabaña de él. Johanna se cabreó, le mandó un mensaje a Hakon diciéndole que esperaba que se lo pasara bien, pero que no se molestara en ir a buscarla de nuevo, porque ya había encontrado a un hombre que la tratara cómo ella se merecía. Supongo que lo dijo para cabrearlo, pero Hakon, cuando se enteró de que había estado conmigo aquella tarde, creyó que yo me había metido entre ellos dos. Me llamó todo lo indecible que se le pasó por la cabeza, y acabamos liados a mamporros, con Johanna como testigo. Al final, ella fue la que nos separó y la que mandó a Hakon a paseo. Al cabo de unas semanas, yo volví a buscarla, porque quería saber cómo estaba. Empezamos a salir como amigos, pero nos enamoramos y al final nos casamos, pese a que Hakon trató en más de una ocasión de separarnos. Desde entonces, nos llevamos como el perro y el gato, aunque la verdad es que jamás hemos sido muy afines. 

—¿Temes que se acerque a mí para tratar de separarme de tu lado y así vengarse, de alguna manera, de lo ocurrido entre tú y Johanna? —preguntó Camila. Ragnar estaba estacionando el vehículo frente a la pequeña casa donde fabricaban figuras de cristal soplado. La miró con seriedad antes de responder. 

—Si se atreve a acercarse a ti, va a saber lo que es que le hagan una cara nueva —Camila supo que no era una amenaza, si no, la constatación de un hecho. Ragnar no iba a permitir que nadie se interpusiera entre ellos.  

 







IX

Pasaron una mañana tranquila en aquella cabaña llamada The Glasblower at Vikten, donde Camila observó cómo el hombre hacía bellas figuras soplando el cristal. Luego pasaron a la tienda donde se vendía lo que el hombre fabricaba y Ragnar le regaló un porta velas de cristal. Ella se lo agradeció dándole un beso. Luego se dirigieron a Ballstad, donde pasearon y a la hora de comer fueron al Kraemmervika Havn As, un restaurante especializado en mariscos y pescados. Ragnar pidió por los dos y Camila se deleitó con los manjares que su acompañante había ordenado. 

—Está todo delicioso —dijo ella.

—Lo sé. Este restaurante siempre me ha gustado —Camila vio una sombra de dolor en sus ojos. 

—¿Venías aquí con Johanna? —Ragnar asintió—. Vale, vamos a cambiar de tema.

—¿Temes que me vuelva a apartar de ti? —preguntó él mientras la tomaba de la mano. Ella asintió—. No lo haré —y le besó el dorso de la mano. 

—Aún así, es mejor cambiar de tema. No me gusta ver la tristeza reflejada en tus ojos. 

—Vale, ¿y de qué quieres que hablemos? —Ragnar acercó más su silla a la de Camila. Quería estar cerca de ella. 

—No sé, de lo que tú quieras —respondió perdiéndose en los ojos de él. 

—Hay algo que me ronda por la cabeza, aunque sé que no quieres hablar de ello. 

—¿Quieres saber por qué acabé aquí? —él asintió—. Está bien. Tú has sido sincero cuando me has contado lo de Hakon, así que ahora me toca a mí. Yo llevaba una vida tranquila, que empezó a desmoronarse poco a poco. 

—¿Desmoronarse? 

—Sí. Vivía en el sur de Inglaterra y trabajaba en una empresa de publicidad, como traductora e intérprete, ya que, aparte del inglés, hablo francés, italiano, noruego, alemán y ruso —Ragnar abrió los ojos como platos—. Siempre se me dieron bien los idiomas y me dediqué a estudiarlos desde bien pequeña. Mi trabajo era fácil para mí, pero desperté muchas envidias, ya que era la niña mimada del dueño de la empresa. Quién peor lo llevaba era el sobrino del dueño, que había dejado de ser la mano derecha de su tío. El caso es que ese tipo empezó a acosarme, y no me refiero sólo a un acoso laboral, sino que empezó a ser sexual también. Me dejaba mensajes y correos electrónicos subidos de tono, mandaba flores a mi casa. Hablé con mi jefe, creyendo que él haría algo, pero descubrí que no se iba a poner en contra de su sobrino. Me dijo, literalmente, que igual le venía bien a mi carrera profesional liarme con su sobrino. No daba crédito a lo que oía, y poco después descubrí que él también se había dedicado a utilizar a sus empleadas a su gusto y antojo. Me fui de la empresa, pero el acoso continuó. Lo denuncié y busqué otro trabajo, pero ellos ya se habían encargado de hacer correr la voz por ahí, contando mentiras sobre mi trabajo y mi forma de ser. Fue un infierno, pero por suerte contaba con el apoyo de mis padres. 

—¿Tus padres? —preguntó Ragnar sorprendido. Ella jamás los había mencionado. 

—Sí. El caso es que al final, tuve que regresar con ellos, porque no había forma de encontrar trabajo ni de asumir los gastos de mi alquiler y todo lo demás. Papá dijo que sería una buena idea irnos de vacaciones unos días, para despejarnos, y fuimos a Escocia. Un bonito viaje por toda aquella región. Era un viaje organizado por agencia, así que íbamos en autobús, con mucha gente más, de arriba para abajo. El día que regresábamos del Lago Ness, el autocar sufrió un accidente. Un camión apareció en una curva, a demasiada velocidad, y chocó de frente con nosotros —Ragnar apretó más fuerte la mano de Camila, al ver que una lágrima pugnaba por escapar—. Mis padres iban sentados delante del todo, ya que mi madre era propensa a los mareos. Yo me había sentado con una chica más o menos de mi edad en la parte trasera del autobús. Yo quedé herida grave, pero ellos murieron en el acto.

—¡Dios mío! ¡Cuánto lo siento! —exclamó mientras le daba un cálido abrazo. Ella secó la falsa lágrima que se había escapado de sus ojos. 

—El caso es que cuando regresé a casa, todo se me hizo insoportable. Me había quedado sola, sin trabajo ni posibilidad de encontrarlo. Todo lo que me rodeaba era doloroso para mí, así que decidí marcharme. Sopesé varias posibilidades y países en los que trabajar. No me apetecía quedarme en Inglaterra. Al final, navegando por internet, encontré la oferta de trabajo que había puesto tu madre en un portal. Le mandé un correo y le expliqué el por qué de mi necesidad de trabajar y trasladarme fuera de Inglaterra. Tu madre aceptó mi oferta y aquí estoy.

—¿O sea que acabaste aquí cómo hubieras podido acabar en la otra parte del mundo?

—Así es. Mandé también una solicitud de trabajo a Australia y otra a Rusia, pero no me respondieron. 

—Pues no sabes cuánto me alegro de que no lo hicieran —dijo Ragnar tomándola por la barbilla y dándole un beso en los labios, tratando de mitigar el dolor que había visto en sus ojos. Ella sonrió, ocultando tras aquel gesto todas las mentiras que acababa de contarle a Ragnar. Pero era consciente de que, por su seguridad, era mejor que él no sospechara el verdadero motivo de su llegada a Reine. 

Pasaron el resto de la tarde en Baslltad, donde Ragnar le explicó a Camila que, a pesar de llevar parte de las capturas a la pescadería de su madre, el grueso de lo que cogían cada día, iba a parar a la cooperativa de pescadores de la zona, ya que el gobierno había estado poniendo mucho empeño y esfuerzos en dar a conocer los productos de la pesca noruega y exportaban mucho pescado. El bacalao se quedaba en los secaderos de la zona, donde después se salaban y se exportaban a buena parte de Europa. Además, abastecían a dos de los restaurantes especializados en pescados y mariscos de Reine, el Anitas Sjomat y el Gammelbua. 

—La pescadería por sí sola no nos da para vivir —explicó Ragnar. 

Dieron varios paseos por las calles de la ciudad y al caer la tarde, Ragnar llevó a Camila al puerto, desde donde la puesta de sol ofrecía unas vistas maravillosas, con el sol escondiéndose tras las montañas, tiñendo de rojo las tranquilas aguas y las pequeñas nubes que cubrían el cielo. Él la rodeó por la cintura, como había hecho en la terraza del café la tarde anterior, y le dio un beso en el cuello. Camila respondió a ese beso, apretándose contra él y alzándose sobre la punta de sus pies para alcanzar los labios de Ragnar, que ansioso esperaba el beso que ella le dio. Pasó de ser un cálido beso a estar cargado de pasión, provocando que él sintiera la necesidad de tomarla. Pero no lo hizo. Instó a Camila a regresar a casa, sabedor de que si se quedaba un segundo más allí, con ella entre sus brazos, acabaría alquilando una habitación para pasar el resto de la noche con ella. Regresaron en silencio a Reine, pero Ragnar tomó la mano de Camila entre la suya durante todo el trayecto. Era lo bueno de tener un coche automático. No necesitaba estar cambiando de marchas continuamente. Aparcó frente a la cabaña de Camila y la acompañó hasta la puerta. 

—¿Quieres pasar a tomar algo? Puedo preparar la cena. Prometo no hacer pescado —dijo ella divertida, sacándole una sonrisa a Ragnar. 

—Te lo agradezco, pero es mejor que me vaya a casa —respondió mientras se agachaba para darle un beso en los labios.

—Es cierto, debes descansar. No me acordaba que te levantas a las cinco de la mañana.

—Camila, no me voy a casa porque tenga que madrugar. No sé si me explico —dijo apretándola contra él. Camila supo a qué se refería Ragnar cuando notó su erección en su vientre—. Te dije que me dieras tiempo para quererte, y si me quedo, ninguno de los dos cenará, pero cuando llegue ese momento, no quiero que sea por el deseo de momento, sino por la necesidad de ambos. Necesidad de que nuestros cuerpos se amen. ¿Entiendes lo que quiero decir?

—Vamos, que no quieres echar un polvo sin más —Ragnar estalló en carcajadas—. ¿Qué tiene tanta gracia? —preguntó ella achicando los ojos. 

—Que yo estaba buscando la forma elegante de decirlo, pero veo que será mejor que sea claro contigo, sin andarme con tanto remilgo.

—Bueno, las cosas claras y el chocolate espeso, ¿no dicen eso? —dijo mientras se ponía de puntillas de nuevo.

—Sí, eso dicen —respondió él antes de besarla—. Y ahora entra y descansa. Te veré mañana en la pescadería —Ragnar esperó a que Camila cerrara la puerta para marcharse de allí, aunque estuvo tentado a no irse. Muy tentado. 

Camila sacó una hoja de papel del fondo de la mochila que había escondido en el armario del baño. Anotó todas las mentiras que le había contado a Ragnar aquella tarde sobre su pasado y estuvo cerca de una hora leyendo y releyendo aquello hasta que se le quedó grabado a fuego en su cerebro. Porque sabía que si inventaba un pasado para mantenerse a salvo, no había lugar para los fallos y ser descubierta, bien por Ragnar o por quien fuera. Desde aquella tarde, ese era el pasado de Camila y debía ceñirse a él. 

Ragnar llegó a casa, se duchó, se puso el pijama y se preparó un sándwich de pavo para cenar. No tenía mucha hambre, pero no era buena idea irse a la cama con el estómago vacío. Se sentó con una cerveza en una mano y el sándwich en otra a ver la televisión cuando alguien llamó a su puerta. Y para su sorpresa, volvía a ser Johannes.  

—¿No me jodas que todavía estás con el pijama puesto? ¿Cómo te tengo que decir las cosas para que me escuches, tío? Y ya me dirás para qué cojones quieres el móvil porque te he llamado tres veces antes de venir. 

—¿Has terminado ya o te piensas tirar toda la noche echándome la bronca del siglo? —le dijo Ragnar fingiendo poner cara de pocos amigos—. Anda, pasa. En la vida me he tropezado con alguien más pesado que tú —Johannes lo fusiló con la mirada, pero Ragnar lo ignoró—. ¿Sandwich y cerveza? —el joven asintió—. Vale, dame cinco minutos. 

Ragnar dejó la cena sobre la mesa pequeña que está delante del sofá y esperó a que Johannes le diera un bocado a su cena para hablar.

—Siento no haberte respondido a las llamadas, pero tenía el teléfono apagado. No quería que nadie me molestara. 

—O sea que te has pasado todo el día aquí haciendo el imbécil en vez de ir a buscar a Camila —refunfuñó enfadado. 

—Yo no he dicho eso —respondió con una sonrisa pícara en su rostro. Sonrisa que Johannes hacía años que no veía.

—Tú lo que quieres es que te suelte dos mamporros bien dados, ¿verdad? —Ragnar estalló en carcajadas—. ¡No te fastidia!, y ahora te ríes en mi cara.

—A ver, pedazo de alcahuete, ¿qué es lo quieres saber?

—¡No te jode! Si mañana va a llover —Ragnar volvió a reír—. ¿Tú qué crees que quiero saber? ¿Has hablado con Camila?

—Sí, más o menos. 

—¿Cómo que más o menos? A ver Ragnar, o me lo cuentas de una maldita vez o te juro que nos liamos a hostias. Porque me estás desquiciando. 

—¡Eres un cotilla de tomo y lomo! Pero está bien, te lo contaré a ver si con ello consigo que dejes de taladrarme la cabeza. Cuando te marchaste fui a casa de Camila y discutí con ella. 

—¡Y por qué no me extraña!

—El caso es que le grité, la amenacé con atarla si pensaba en irse y al final acabé besándola y pidiéndole tiempo para quererla. Le expliqué que no soy un tipo fácil de llevar y que estoy cargado de culpa y dolor, pero así y todo, ella me concedió ese tiempo. Me quedé en mitad de su salón, con ella abrazada a mí, y me sentí vivo por primera vez en mucho tiempo. Luego fuimos a desayunar, nos tropezamos con el imbécil de Hakon y Assa y Anna. Camila me pidió que nos fuéramos de allí y pasamos el resto del día en Baslltad, hasta hace un rato que hemos regresado. La he dejado en su casa y me he venido aquí a descansar, pero está visto que te has propuesto incordiarme todo el día. 

—¿Y no ha pasado nada más? —dijo alzando una ceja.

—No es de caballeros preguntar eso sobre una mujer —le respondió mientras le sacaba la lengua—. Pero no, aparte de besos y ver el atardecer en Ballstad, no ha pasado nada más. 

—O sea, que ahora Camila es “tu chica”.

—Podríamos decir que sí. Pero quiero hacer las cosas bien, Johannes. Ella sabe lo de Johanna, mi madre se lo contó, y sabe que esto no será fácil para mí. Es cierto que me siento bien con ella, que el dolor desaparece por momentos, pero tú tenías razón. Temo enamorarme de ella y que luego pase algo y perderla. Para mí, es complicado. 

—Pero quieres estar con ella, ¿no? ¿O mañana la vas a volver a ignorar?

—No, no la voy a ignorar. Sí que quiero estar con ella, pero voy a tomarme las cosas con calma. Como me habéis dicho, me merezco ser feliz, pero eso no quiere decir que no piense y medite las cosas antes de hacerlas. En el fondo sé que Johanna no va a volver, pero la culpa no desaparece así como así, de la noche a la mañana. No creo que deba precipitarme con Camila y hacerle daño. No se lo merece. 

—¡Buah chaval! Tú estás pillado hasta las trancas —exclamó el joven.

—Y tú eres un tarado —respondió Ragnar riendo por el comentario de su amigo. 

—A ver “Señor no soy nada fácil de llevar,” si hablas así de Camila, si tienes claro que no quieres hacerle daño y, por primera vez en años, reconoces que Johanna no va a volver, es que estás enamorado de Camila. Además, es la primera vez en muchísimo tiempo que no veo dolor en tus ojos cuando hablas de Johanna. Te lo dije, Camila es tu oportunidad de ser feliz, y te lo mereces. Me importa un pimiento cómo lo hagas, si vas despacio o no, pero date esa oportunidad. Te lo mereces, tío.

—Sabes, aunque a veces me dan ganas de estrangularte, en el fondo aprecio que seas tan sincero conmigo. Hay momentos en los que pienso en que, si no fuera por ti, hubiera acabado loco o algo mucho peor. 

—Mira colega, independientemente de lo payaso que yo sea o de lo testarudo que tú seas, te quiero. Eres mi mejor amigo, un hermano mayor para mí y encima te debo la vida. Así que si de vez en cuando tengo que venir a echarte la bronca del siglo, aún a riesgo de que nos liemos a mamporros, lo haré. Si necesitas hablar con alguien, aquí estaré. Y quién sabe, igual si te casas con Camila, puedo volver a hacer de testigo. El traje de pingüino me sienta genial —Ragnar estalló en carcajadas.

—Gracias, enano.

—A mandar, vejestorio —Johannes se puso en pie y Ragnar lo imitó. Se dieron un afectuoso abrazo—. Te echaba de menos. De verdad amigo, te extrañaba muchísimo. 

Se terminaron la cerveza, a la que le siguió un par más mientras Johannes le contaba a Ragnar sobre su recién estrenada relación con Astrid. Al final, a las diez, Johannes se fue a casa, feliz de empezar a recuperar a su amigo. 

Elke vio algo extraño en Camila al día siguiente. Parecía que tenía una luz diferente en su rostro y, si unía eso al hecho de que no había sabido nada de su hijo desde el sábado por la mañana, se aventuró a hacer conjeturas en su mente, pero sin llegar a preguntar nada. Sus divagaciones se vieron confirmadas cuando Harald y Ragnar llegaron a la pescadería. Los ojos de Camila se iluminaron y Ragnar no endureció la mirada ante ella. Al contrario, le dedicó una sonrisa que hizo que Elke estallara en carcajadas. 

—¿Y ahora qué te pasa, mujer? —preguntó Harald desconcertado.

—¿No le has contado nada a tu padre? —observó como Camila se ponía roja como un tomate. 

—Mamá, te juro que no tengo ni idea de qué me estás hablando —respondió mientras dejaba una caja de pescado sobre el mostrador. 

—Mujer, ¿te has dado algún golpe en la cabeza hoy? 

—Golpe el que te voy a dar yo a ti, vikingo loco —abroncó a Harald mientras le daba un manotazo en el hombro—. Y tú, ve y dale un beso a Camila antes de que muera por combustión espontánea, so lelo. 

Harald abrió los ojos como platos y Camila se murió de la vergüenza. Ragnar se acercó a ella y le dio un casto beso en los labios, mientras sonreía. 

—¿Se lo has contado? —le preguntó a la joven que seguía escondiendo la cabeza por el sonrojo que tenía.

—No he necesitado que me cuente nada. Sólo hay que mirarla a la cara para ver que hay luz en ella. Y puesto que tú has desaparecido todo el fin de semana, he atado cabos. Sólo quiero saber una cosa. ¿Para cuántos pongo la mesa esta noche? Porque no sé si queréis estar solos —dijo alzando una ceja pícaramente. 

—¡Mamá, por favor! —Ragnar se dio cuenta de que Camila estaba a punto de salir como alma que lleva el diablo de allí, ya que la vergüenza se la comía—. No le hagas caso, vale. Creo que empieza a chochear —le dijo tratando de quitarle hierro al asunto. 

—¿Chochear yo? Como te pille te vas a enterar —le respondió lanzándole un trapo—. Y tú, muchacha, por lo que más quieras, no te sonrojes tanto que no pasa nada. Al contrario, me alegro de que por fin, el alelado de mi hijo, haya dado el paso. 

—Doña Elke, yo…

—¡Ah, no querida! De doña Elke nada. No creo que sea tan vieja para que me trates de doña, y menos ahora que parece que hay algo entre mi hijo y tú —la mujer se acercó a su hijo y le dio un golpecito en el hombre—. Me alegro de que te decidieras. 

—Mamá, verás…

—¡UY, si ya sé lo que me vas a decir! Que eres un tipo difícil, que no va a ser fácil y no sé cuantas chorradas más. Pero por lo que más quieras, dedícate por una vez en tu vida a ser feliz, Ragnar. Y dime cuántos vamos a ser esta noche para cenar —Ragnar puso los ojos en blanco. 

—Cuatro, pesada. Anda, vamos a dejar esto en la cámara frigorífica antes de que a mí madre le dé por decir más tonterías —la joven siguió a Ragnar hasta el fondo del local, le abrió la puerta de la cámara y ayudó a Ragnar a dejar el pescado—. Siento que mi madre te haya avergonzado de esa forma. 

—En el fondo, entiendo el porqué de su estado de ánimo —Ragnar arrugó la frente—. ¿Cuánto tiempo lleva tu madre viéndote como te consumes por el dolor y la culpa?

—Mucho —reconoció Ragnar mientras cerraba la cámara. 

—No te has dado cuenta, pero hoy no hay tanta tristeza en tu rostro, ni tanto dolor en tu mirada. Y a tu madre le alegra pensar que puedes volver a ser feliz. 

—¿Por qué siento una punzada de duda cuando hablas de mi felicidad? —preguntó mientras la abrazaba. 

—Porque no sé si seré capaz de borrar todo el dolor que sientes y de hacerte feliz —reconoció en un hilo de voz. 

—Escúchame bien. Si puedo ser feliz con alguien, esa eres tú —y la besó como llevaba todo el día deseando hacerlo. 

 







X

Cenaron con calma en casa de Elke y Harald. La mujer no hizo más comentarios, pero se fijó en que su hijo estaba pendiente de Camila en todo momento. Al terminar, Ragnar la acompañó hasta la cabaña, y como la noche anterior, se despidió de ella con un beso en los labios y reprimiendo sus ganas de pasar la noche con ella. 

El resto de la semana transcurrió con tranquilidad. Cuando Ragnar aparecía por la pescadería, a Camila se le iluminaban los ojos y él tomó por costumbre darle el primer beso del día. Un par de noches más, cenaron en casa de los padres de él, mientras que otras cenaron los dos solos en casa de Camila. Ragnar se sentía tranquilo, en calma desde hacía mucho tiempo, pero cuando terminaban de cenar, él apenas se quedaba el tiempo justo para ayudar a Camila a recoger y se marchaba. Cada día parecía que su deseo por Camila crecía más y más, y no quería precipitarse. «Despacio», se decía una y otra vez cuando la miraba y la besaba. «Sin prisa», se repetía al llegar a su casa. Pero aún así, cada día era más difícil para él permanecer cerca de aquella menuda mujer que lo trastornaba y despertaba un deseo que ni siquiera había sentido por Johanna. 

El viernes por la noche, Ragnar le comentó a Camila que Johannes le había preguntado si querían acompañarlos al día siguiente, a él y a Astrid al Landtern, uno de los bares de Reine. Camila, a pesar de preferir seguir escondiéndose en la cabaña, aceptó, porque vio la ilusión que se dibujada en los ojos de Ragnar. El sábado por la tarde, Ragnar recogió a Camila y fueron al bar donde Johannes y Astrid les esperaban en un reservado, tomando una cerveza. Se sentaron todos juntos y estuvieron un rato charlando sobre cosas sin importancia. A las seis y media, ocuparon una mesa y se dispusieron a cenar. Todos pidieron carne, ya que, según Johannes, allí la preparaban de una manera exquisita. 

—Camila, yo quería preguntarte una cosa —dijo Johannes en un momento de la noche. 

—Tú dirás —le respondió la joven. 

—¿Qué es lo que te trajo hasta Reine?

—Johannes… —farfulló Ragnar al ver cómo le cambiaba la cara a Camila. 

—Tranquilo, no pasa nada.

—Sí pasa. Te causa dolor. Lo veo en tus ojos y en tu rostro. 

—Si, es un tema delicado, déjalo Camila. No quiero estropear la noche —el moreno se había dado cuenta de que no había sido una buena idea sacar el tema, pero la curiosidad siempre había podido con él. 

—No estás estropeando la noche, Johannes. Y tú, deja de preocuparte tanto por mí. La mejor forma de luchar contra el dolor, es enfrentándose a él, ¿no crees?

Ragnar sabía a qué se refería, así que, se limitó a asentir mientras le daba la mano a Camila. La joven les contó la misma mentira que le había relatado a Ragnar la semana anterior y, una vez más, dejó escapar una falsa lágrima para hacer más verídica la farsa que estaba contando. 

—Siento lo que les pasó a tus padres, pero me alegro de que Elke decidiera responder a tu correo. Si no, aquí el tonto de mi amigo, seguiría consumido por la pena —dijo Johannes tratando de quitarle hierro al asunto. 

— No empieces otra vez con el tema —dijo Ragnar. 

—Lo que tú digas, pero reconoce que tengo razón —Ragnar puso los ojos en blanco e ignoró a su amigo. 

—¿Es por eso que no tienes móvil? —preguntó Astrid.

—Dejé de usar teléfono móvil, borré mi cuenta de correo electrónico y abandoné todas las redes sociales cuando el sobrino de mi ex jefe empezó a acosarme. Cuando decidí buscar trabajo fuera de Inglaterra creé una cuenta temporal, y en cuanto Elke me respondió, la volví a borrar. 

—Así ese imbécil no te puede encontrar —sentenció Astrid. 

—Exacto. 

—¿Temes que te vuelva a buscar? —preguntó Ragnar—. Porque como lo haga, va a tener serios problemas. 

—No creo que lo haga. Imagino que ya habrá encontrado a otra a la que hacerle la vida imposible, pero de todas formas, si algo aprendí de esa experiencia, es que ponemos toda nuestra vida en un mundo en el que no sabemos quién nos puede estar viendo, siguiendo o incluso persiguiendo. Colgamos fotos de lo que hacemos, lo que comemos, de con quién estamos. Todo queda expuesto en la red y no somos conscientes de que cualquier persona puede acceder a nuestra vida en un solo clic. Si te paras un momento a pensarlo, asusta. 

—Visto así, tienes razón. No me había parado nunca a pensarlo —dijo Astrid.

—No puedo estar más de acuerdo contigo —respondió Ragnar mientras le daba un beso a Camila en la mejilla.

—¡Pero si tú nunca has tenido Facebook o nada que se le parezca! —se mofó Johannes. 

—Y ella te ha explicado el porqué. Jamás me gustó que mi vida privada fuera pública, y lo que ella te ha dicho, es la razón de que me siga manteniendo en mi decisión de aborrecerlas. 

—¿Camila, estás bien? —preguntó Astrid al ver que la joven se había quedado con la mirada perdida en el horizonte. 

—No —respondió soltando el aire de golpe y tratando de volver a inspirar con normalidad. 

—¿Qué te pasa? —Ragnar se preocupó al ver como el color desaparecía del rostro de Camila y se quedaba más blanca que un vaso de leche. 

—Necesito ir al baño —dijo ella en un murmullo, mientras agarraba su bolso.

—Te acompaño —se ofreció Ragnar que se levantó al mismo tiempo que ella. 

—Ragnar, puedo ir sola. 

—Te recuerdo que eres bastante propensa a marearte, así que te acompaño. 

—Voy sola, simplemente es un malestar femenino en el que tú no me puedes ayudar, ¿me explico? —le susurró al oído antes de darle un beso en la mejilla—. Pero gracias por preocuparte por mí.

Ragnar se quedó en la mesa, observando cómo Camila se dirigía al baño. La joven entró, se metió en el escusado y sacó el teléfono móvil que llevaba escondido en el bolso. Lo encendió, lo puso en modo avión y abrió la aplicación de la cámara de fotos. Asomó la cabeza por la puerta del baño, que estaba escondida tras un biombo, imposibilitando que sus acompañantes vieran lo que iba a hacer. Pero desde su escondite tenía una perfecta visión de la mesa en la que se habían sentado dos hombres. Y uno de ellos le resultaba muy familiar a Camila. Hizo cuatro fotos, comprobó que la calidad de la imagen fuera buena, que el rostro de uno de ellos fuera lo suficiente nítido y claro, apagó el teléfono y lo volvió a esconder en su lugar. Se mojó un poco la nuca y la frente, para darle más veracidad a la mentira que acababa de contar y salió, prestando mucha atención a que los hombres de la mesa no se fijaran en ella y tratando de descifrar lo que estaban hablando. Cuando los escuchó hablar en ruso, sintió que debía salir de allí y llevarse a Ragnar lo más rápidamente posible. 

—¿Estás mejor? —le preguntó Ragnar cuando se sentó de nuevo en la mesa. 

—Lo cierto es que no. ¿Te importaría llevarme a casa? 

—Eso está hecho. Johannes, pide la cuenta. 

—Siento estropear la noche. Hacía mucho tiempo que no me ponía así de mal cuando me baja el período.

—Camila, no has estropeado nada. Yo también me pongo de vez en cuando así —le dijo Astrid quitándole hierro al asunto. 

La camarera les trajo la cuenta, pagaron y Ragnar se llevó a Camila a casa. La joven salió con la cabeza agachada y abrazada a la cintura de Ragnar. Los dos hombres no se fijaron en ellos. 

Llegaron a casa de Camila y la joven se dejó caer en el sofá. Ragnar se preocupó al ver como el rostro de Camila no recuperaba el color. 

—Me quedo contigo esta noche —le dijo mientras se sentaba a su lado. 

—Gracias, pero no es necesario. Me tomaré una pastilla y me meteré en la cama. Mañana ya estaré mejor. 

—Camila, sin discusiones. Si digo que me quedo, es que me quedo. Punto y final —le respondió él mientras la obligaba a tumbarse en el sofá y a que se recostara en sus piernas. 

—¿Vas a ejercer de nuevo el papel de enfermero? Porque la última vez discutimos —se mofó ella. 

—Igual es porque eres un poquito cabezota —dijo al tiempo que dibujaba una sonrisa en su rostro. 

—Pues si yo soy cabezota, te recuerdo que tú eres un poco ogro —se recostó sobre las piernas de Ragnar y dejó que él le acariciara la mejilla. 

—Así que ahora soy Shrek.

—Más o menos. Lo único es que tú eres mucho más guapo que él —Ragnar se rio por la ocurrencia de Camila. 

—¿Me estás echando un piropo? —le preguntó alzando una ceja. 

—Sí. Reconócelo, a pesar de ese carácter que tienes, podrías pasar perfectamente por modelo. Eres guapo, tienes buen cuerpo, unos preciosos ojos azules y esa barba te da un atractivo especial. No me extraña que Assa ande como una gata en celo detrás de ti —él estalló en carcajadas. 

—Tú también eres preciosa —le dijo antes de besarla. Camila se aferró a su cuello y dejó que él le pusiera la intensidad que quisiera a aquel beso, que pasó de ser cálido a ardiente en cuestión de segundos. 

—¿Me preparas una infusión mientras yo voy al baño y me cambio? Me apetece quitarme la ropa y ponerme más cómoda. 

—¿No te vas a marear, verdad? —le dijo en tono de guasa. 

—¡Qué tonto eres! —le respondió ella dándole un manotazo en el hombro. 

—¿De qué quieres la infusión? 

—De salvia. Tiene que haber un paquete en el armario de al lado de la nevera —le respondió mientras se ponía en pie y cogía su bolso—. Voy a cambiarme y a buscar las pastillas. 

Ragnar asintió con la cabeza y observó como Camila desaparecía tras la puerta del dormitorio. Se levantó, encendió el hervidor de agua y buscó la infusión, sin sospechar de qué era lo que en realidad estaba haciendo Camila en el baño. 

***

Johannes y Astrid se quedaron un rato más en el bar, tomando una copa. 

—Sabes, hay algo de la explicación de Camila que me resulta extraño —dijo Astrid. 

—¿Extraño? ¿Por qué?

—No sé, dejarlo todo atrás, así sin más, me parece raro. 

—A mí no. No creo que lo dejara todo atrás así sin más, como tú dices. Cada uno enfrenta su dolor de la mejor manera que puede o que sabe. Tal vez para ella era más sencillo dejarlo todo atrás a convivir con un dolor constante. 

—¿Eso va por Ragnar, no?

—Sí, para él, la posibilidad de huir no existía. Su familia está aquí, su trabajo y sus amigos, así que no se podía o no se quería ir. Pero el caso de Camila es diferente. Sus padres habían muerto, ella no tenía forma de encontrar trabajo, su ex jefe era un acosador. Nada la ataba a aquel lugar y qué mejor forma de olvidarlo todo, que poniendo tierra de por medio. 

—Visto así, creo que tienes razón.

—Siempre tengo razón —dijo hinchando el pecho como un pavo, con lo que se ganó un capón de Astrid—. Y ahora, acompáñame a un sitio que quiero mostrarte algo.

Astrid frunció el ceño porque no sabía qué era aquello que su recién estrenado novio le quería mostrar y, se quedó desconcertada cuando paró frente a un rorbu que pertenecía a la familia de Ragnar.

—¿Qué hacemos aquí?

—He decidido alquilar esta cabaña —respondió él mientras abría la puerta, encendía las luces e instaba a Astrid a pasar—. Así tendremos un lugar donde estar tranquilos. 

—Pero Johannes, ¡si no tienes trabajo! —le respondió ella tras quitarse la chaqueta. 

—Elke me la ha dejado a un buen precio y ya he empezado a dejar currículum por ahí, así que, por eso no te preocupes. Además, tengo dinero ahorrado.

—Pero Johannes…

—A ver, no me apetece pasarme el tiempo en una cafetería, rodeado de cotillas, ni tener que estar dando tumbos de aquí para allá para poder estar contigo. Me apetece tener un lugar tranquilo donde poder cenar, charlar, ver una película. Cosas de esas —le respondió mientras la atraía hacia él. 

—¿Sólo quieres que hablemos o veamos una película? —le dijo ella con mirada pícara. 

—En eso tú tienes la última palabra, pelirroja —contestó mientras agachaba la cabeza y la cintura para pegarla a su cuerpo—. Depende del ejemplo que quieras que le dé a Ragnar.

—Eres un chiflado —dijo justo antes de besarlo y de tirar de la camiseta de él para dejarlo desnudo de cintura para arriba. Aquella fue la primera noche que pasaron juntos. 

 







XI

Camila sacó de nuevo el teléfono, lo encendió y le mandó las imágenes a John.

Averigua si este hombre es quién creo que es. Vladimir Krastikov. 

Lo he visto aquí, así que, esperaré tu respuesta hasta mañana por la mañana. 

Si no lo consigues averiguar, tomaré cartas en el asunto.

Apagó el teléfono y lo volvió a esconder. Se puso el pijama, tomó las pastillas y salió al salón, donde Ragnar la esperaba sentado en el sofá, con la infusión y viendo el parte meteorológico. Camila se sentó a su lado y le dio un sorbo a la taza, tomándose las dos pastillas. 

—¡Genial! Toda una semana de mal tiempo —exclamó Ragnar visiblemente molesto—. Me parece que esta semana no vas a ir a la pescadería a trabajar. 

—¿Tan malo es? 

—Eso me temo. Hay un anticiclón sobre las Islas Británicas, tenemos una borrasca sobre nosotros y baja una corriente de aire frío desde el Polo Norte. Prepárate, porque esta semana sí que vas a saber lo que es que aquí haga frío —le dijo mientras le pasaba un brazo por el hombro y la acercaba a él.

—Pues qué asco —refunfuñó ella apoyando su cabeza sobre las piernas de Ragnar—. ¿Y tú qué harás? —quiso saber mientras lo cogía de una mano. 

—Arreglar los aparejos de pesca y supongo que mi padre querrá limpiar el motor del barco, porque así, no creo que lo saquemos al varadero a pintarlo, aunque buena falta le hace. 

—¡Ay! —se quejó Camila fingiendo que le dolían los riñones. Aunque era cierto que le había bajado el período esa misma mañana, en realidad no le dolía nada. Ragnar la tapó con la manta y le frotó con suavidad el hombro. 

—¿Quieres ir a la cama a descansar? —preguntó antes de darle un beso en la frente. 

—No, estoy bien aquí. Las pastillas no tardaran en hacer efecto. Podrías buscar algo que ver en la tele. Una película no estaría mal —se recostó sobre las piernas de Ragnar—. Pero no me vuelvas a besar estando dormida. 

—¿Estabas despierta la primera vez que te besé? —preguntó frunciendo el ceño. Ella asintió sonrojándose ligeramente—. ¿Por qué no me dijiste nada?

—Supongo que por miedo —Ragnar achicó los ojos—. Tenía miedo a decirte que deseaba más, que quería más, que me gustaba que estuvieras aquí y que tú decidieras ignorarme o volver a alejarte. 

Ragnar la agarró por debajo de las axilas, la izó y la sentó sobre sus piernas como si fuera una delicada muñeca de porcelana. Le apartó unos mechones de la cara y tomó su rostro entre sus manos, acariciando los labios de Camila con sus pulgares, con su mirada fija en los ojos de ella. La sintió temblar y sabía que no era de frío. Acercó con lentitud sus labios a los de ella, sin dejar de mirarla ni un segundo, hasta devorarla en un beso cargado de necesidad, deseo y pasión. Tras aquel beso Ragnar volvió a recostar a Camila sobre sus piernas, la tapó de nuevo con la manta y buscó una película que ver. Tal vez debería haberle dicho algo más, cómo que no iba a alejarse más de su lado, como que lo que sentía por ella cada día era más fuerte, que su necesidad por ella iba aumentando tan deprisa que hasta lo asustaba, pero no lo hizo. Prefirió quedarse con el sabor de los labios de Camila.

Durmieron juntos, abrazados el uno al otro, sintiendo el calor de sus cuerpos y el latido de sus corazones. A la mañana siguiente, Camila fue la primera en despertar. Llovía y el cielo estaba tan encapotado que parecía que siguiera siendo de noche. Contempló como Ragnar dormía a su lado, relajado, con calma en su rostro y le pareció el hombre más bello del mundo. Con sumo cuidado se levantó para no despertarlo, preparó café y se dirigió al baño. Allí volvió a encender el móvil y vio que había recibido un mensaje.

No puedo confirmar al cien por cien que no sea quién crees que es. 

Lo averiguaré por mi cuenta. 

No. Estate quieta. Mandaré a alguien.

No tengo tiempo que perder. Yo me encargo. 

Soy tu superior y te he dado una orden. Así que cúmplela. 

Lo que tú digas

Fue lo último que escribió. John sabía lo que eso significaba. No pensaba hacerle caso. Para variar. 

Camila salió del baño y vio que Ragnar la estaba esperando en la cocina. Él se giró al escucharla entrar, le sonrió y ella se lanzó a sus brazos, deseosa de que él la besara y borrara de su interior toda la zozobra que sentía en ese momento. Su cerebro le decía, una y otra vez, que no estaba obrando bien, que debía huir o contarle la verdad a Ragnar. O tal vez las dos cosas a la vez, pero su corazón era el que mandaba, y ella sólo sentía y quería estar con él, entre sus brazos, sentir que, por primera vez en la vida, había alguien que la podía cuidar, proteger y amar. Ragnar la besó, como la tarde pasada, y ella tembló entre sus brazos. La abrazó con delicadeza. Le gustaba tenerla entre sus brazos, sentir su menudo cuerpo pegado al de él, encajando a la perfección, como si estuvieran hechos el uno para el otro. En aquel momento, sobraron las palabras que ni siquiera fueron pronunciadas. 

El domingo pasó sin más, con los dos metidos dentro de casa, prodigándose besos, alguna caricia casi furtiva y con ligeras conversaciones sobre temas sin importancia. Aunque Camila quería salir de casa para hacer sus averiguaciones, sabía que Ragnar sospecharía si ella le pedía salir con el día que hacía, así que calló y maquinó cómo llevar a cabo su misión al día siguiente, cuando Ragnar se fuera a trabajar. Ragnar decidió no marcharse a su casa aquella noche y volver a dormir junto a Camila. La noche anterior, cuando despertó en mitad de la oscuridad y la vio entre sus brazos, acurrucada a su lado, se sintió en paz. Pensó durante unos instantes en Johanna, pero la apartó de su mente rápidamente. No quería sentir dolor en su corazón, sólo aquello que Camila despertaba en él. ¿Se estaba convirtiendo en amor lo que la joven morena despertaba en él? ¿La amaba desde el primer momento que la vio y por eso quiso detestarla? ¿Era por eso por lo que su corazón latía acelerado cuando la tenía cerca? ¿Era cierto lo que le había dicho a Camila, que sólo podría ser feliz junto a ella? Fuese por el motivo que fuese, Ragnar quería seguir sintiendo todo aquello y sólo lo haría mientras tuviera a Camila cerca. Así que, una vez más, pasaron la noche juntos. 

Eran las seis de la mañana cuando la alarma del teléfono de Ragnar sonó, despertándolos a ambos. Ella ronroneó como una gatita entre sus brazos, se apretó más contra el fornido cuerpo del pescador y él sonrió al sentir la calidez de su cuerpo. Hubiera preferido quedarse todo el día allí, junto a ella, pero debía irse a trabajar, y antes tenía que ir a su casa a cambiarse. Le dio un beso en la frente antes de tratar de levantarse, pero Camila se aferró con más fuerza, abrió los ojos y sus labios buscaron los de él, exigiendo algo más que un casto beso en su rostro. Ragnar la complació y le devoró los labios con pasión y deseo. Al final, se levantó gruñendo porque Camila había conseguido excitarlo. Cada día era más difícil tomarse las cosas con calma con ella. 

Camila aprovechó la marcha de Ragnar para hacer sus averiguaciones sobre los hombres que había visto en el restaurante el sábado por la noche. Se vistió con un chándal polar, se recogió el pelo, se puso el gorro, tomó su bolso y su chaquetón y salió de casa a las siete de la mañana. La lluvia le dio una tregua y pudo andar por las calles de Reine bajo el amparo de la noche que todavía no se había marchado, fijándose en todos los coches estacionados. Durante el tiempo que llevaba en aquel pueblo, había ido memorizando las matrículas de todos los vehículos de los vecinos de Reine. Tomó la carretera hacia el norte, en dirección a los alojamientos para turistas que había cerca del puerto y de la estación de autobuses. Se fijó que en el puerto, el barco de Ragnar seguía atracado y vio el coche de Ragnar estacionado allí, así que decidió coger la carretera interior para que él no la descubriera. Tendría que dar un rodeo mayor, pero no importaba. Llegó a las cabañas del norte y vio dos coches que no conocía. Ambos llevaban la pegatina de coches de alquiler en la puerta del maletero. Decidió entrar en el restaurante que allí había, para ver si conseguía localizar a los dos rusos. Pidió un café y cogió un periódico para ocultarse tras él. Al cabo de cinco minutos apareció una pareja joven. Se notaba a la legua que estaban de luna de miel, porque no dejaban de prodigarse arrumacos, besos y caricias. Camila siguió fingiendo que leía la prensa y esperó. A la media hora, aparecieron los dos hombres que estaba buscando. Los vio sentarse en una mesa, pedir un desayuno completo y cuando el del pelo claro se levantó para ir al baño, ella lo siguió. Esperó en la puerta de acceso a los servicios y cuando escuchó que iba a salir, entró, se tropezó con él adrede, con la cabeza agachada para que no le viera bien el rostro, y le robó la cartera sin que el hombre se diera cuenta. Entró en el excusado de señoras, abrió la cartera y comprobó la documentación del hombre. No era quién ella creía que era, pero se le parecía mucho. Tal vez por eso John no pudo cerciorarse al cien por cien. De todas formas, la documentación podría ser falsa, así que le hizo una foto con el móvil que llevaba escondido y salió del baño. Le dejó la cartera a la camarera cuando fue a pagar el café y le dijo que se la había encontrado tirada en el baño. La camarera le dio las gracias y Camila salió de allí sin que los hombres pudieran verla bien. 

Se dirigió a la cabaña de nuevo. Si se daba prisa, le daría tiempo de hacer las averiguaciones que necesitaba antes de ir a la pescadería a trabajar. Pero por el camino se encontró a Hakon.

—Preciosa, ¿quieres que te lleve? Parece que va a volver a llover en cualquier momento. 

—No es necesario —le respondió sin detenerse. Hakon estacionó su coche y se acercó a ella con enormes zancadas. 

—Oye, ¿me quieres explicar qué te he hecho para que me ignores de esta forma cuando estoy tratando de ser amable contigo? —exigió mientras la agarraba por un brazo para detenerla.

—Suéltame —replicó ella con furia en su voz. 

—¿O qué? ¿Vas a llamar a Ragnar para que te defienda? Es un desperdicio que estés con ese patán. Él no sabe cómo tratar a una mujer. 

—¡Vaya! ¿Y tú sí? Porque el único patán que yo conozco eres tú. 

—Escúchame bien —dijo apretando con más fuerza el brazo de Camila—, te iría muchísimo mejor si dejaras de contrariarme a la mínima oportunidad. 

—¿Me estás amenazando? —susurró ella fríamente. 

—¿Y qué si lo estoy haciendo? ¿Vas a llamar a tu novio para que venga a defenderte? Porque igual esta vez es él el que se lleva un par de hostias bien dadas. 

Camila aprovechó la fuerza de Hakon para girar sobre sus talones, hacer un movimiento con el brazo que el hombre le sujetaba, liberarse de su sujeción, tirar de él y tumbarlo de una patada en el pecho. Hakon quedó despatarrado en el suelo, sin aire en sus pulmones. 

—Ahora el que me vas a escuchar eres tú —le dijo mientras le clavaba el pulgar en el cuello a Hakon, justo en el sitio por donde pasaban los nervios que iban al cerebro, inmovilizándolo y provocándole dolor—. No necesito llamar a nadie para defenderme. Y más te valdría a ti no contrariarme, porque esto que te estoy haciendo no es nada comparado con lo que soy capaz de hacerte. Y sí, te estoy amenazando. Así que, lárgate antes de que pierda la poca paciencia que me queda y decida partirte el cuello para así no verte jamás —apostilló mientras lo soltaba. 

Hakon se levantó poco a poco, porque estaba ligeramente mareado. Con un solo dedo Camila lo había inmovilizado y dejado medio grogui, así que decidió tomarse en serio la amenaza de la joven, a pesar de preguntarse quién era realmente ella. Se acercó a su coche y vio que aparcado detrás del suyo estaba el de Astrid con la joven al volante. La novia de Johannes lo había presenciado todo. 

Camila fingió que se mareaba cuando vio a Astrid. La pelirroja bajó rápidamente de su coche y se acercó a Camila, que se dejó caer con suavidad en el suelo. 

—¿Estás bien? —le preguntó al ver cómo temblaba la morena. 

—¿Puedes llevarme a casa, por favor? —dijo con voz temblorosa. 

—Claro. Vamos —respondió extendiendo su mano para que Camila la tomara y ayudarla a levantarse. Agarró por la cintura a Camila y la ayudó a llegar al coche y a subir en él. Repitió la operación cuando llegaron al rorbu de Camila y la ayudó a abrir la puerta y la acompañó hasta el interior. Camila se dejó caer de nuevo en el sofá y se tumbó, fingiendo que seguía mareada—. ¿Qué ha pasado?

—Hakon tenía ganas de tocarme las narices —respondió abriendo ligeramente los ojos. 

—Pues se ha llevado un buen revolcón. Lo que no entiendo es cómo has sido capaz de tumbarlo de esa forma —Astrid se sentó en el sillón frente a Camila. 

—Cuando el sobrino de mi ex jefe comenzó a acosarme, decidí tomar algunas clases de defensa personal para ser capaz de inmovilizar a alguien antes de tener que salir corriendo a pedir ayuda. Fui un mes y la verdad, hasta ahora no me había hecho falta poner en práctica lo que aprendí allí. 

—Pues quién te enseñara debía de ser muy bueno.

—¿Estás insinuando algo? —Camila había notado el escepticismo en la voz de la pelirroja. 

—A ver Camila, Hakon mide veinte centímetros más que tú, pesa como cincuenta kilos más que tú, te dobla en envergadura y tú solo has necesitado un movimiento y un dedo para tumbarlo e inmovilizarlo. 

—¿Y?

—Pues que me resulta, cuanto menos, extraño. 

—Mira Astrid, no sé qué es lo que quieres decir, pero te voy a explicar una cosa. El día que el sobrino de mi ex jefe me acorraló en su despacho, dispuesto a lo que fuera, violación incluida, con tal echar un polvo conmigo, decidí que jamás me vería en esa tesitura. Ese día me libré por los pelos, pero me juré a mí misma que no volvería a pasar por ahí. Te puedo asegurar que me tomé muy en serio las clases de defensa personal, y sí, mi maestro era muy bueno. Por desgracia, las tuve que dejar porque pasó el accidente de mis padres, pero tal vez sea buena idea volver a retomar esas clases, porque al parecer, en este pueblo, hay determinada gente a la que no le caigo precisamente bien. Me pregunto si debo añadirte a ti a la lista negra. 

—Deja de decir tonterías, ¿quieres? No tengo nada en tu contra, pero es que cuando te he visto me he quedado a cuadros, ¿vale? 

—Vale.

—Por cierto, ¿qué le has dicho? Porque te he visto susurrarle algo al oído.  

—Que cómo me siga tocando las narices, Ragnar va a estar encantado de hacerle una cara nueva. Igual Johannes se apunta y todo —respondió ella sonriendo. Debía conseguir desviar la atención de Astrid de su persona—. ¿Te imaginas a ese par dándole mamporros a Hakon?

—Mujer, por falta de ganas no será.

—¿Johannes también le tiene ganas a Hakon?

—Así es. Ese imbécil quiso flirtear conmigo el viernes —Camila abrió los ojos como platos—. Al parecer lo que más le gusta a Hakon es meterse con las mujeres de otros. 

—Pues sí que es imbécil —respondió Camila, provocando la risa de Astrid.

—Bueno, si no necesitas nada más, me voy. Quiero ir a comprar los ingredientes que me hacen falta para prepararle una exquisita comida a Johannes. 

—¡Uy, uy, uy! —silbó Camila—. ¿Solo la comida?

—Deja de hacer la tonta, ¿quieres? Además, ¿qué mejor plan para un día como hoy que pasarse todo el día metida en una cabaña con un vikingo loco que sabe hacer el amor de manera magistral? —le respondió mientras cogía su bolso y se iba. Camila le dedicó una sonrisa antes de que ella cerrara la puerta. En cuanto oyó patinar las ruedas del coche de Astrid, se fue al baño y sacó el iPad que tenía escondido. Necesitaba averiguar la verdad sobre el hombre ruso. Luego ya se preocuparía de Astrid y sus dudas sobre ella. 
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Se metió en Google y en el buscador puso el nombre del hombre al que le había robado la cartera. A los pocos segundos apareció una lista con personas con ese nombre. Fue mirando de una en una y a la quinta dio con él. Tenía creado un perfil en Facebook y estuvo escudriñándolo. Al parecer, sí era quién decía su documentación. Había un montón de fotos de él en distintas partes de Rusia y del mundo, y en muchas de ellas aparecía el otro hombre con el que lo había visto. Indagó un poco más y vio que vivía en San Petersburgo y que trabajaba en un banco. Observó que las fotos tenían fechas y que llevaban varios años publicadas, lo cual quería decir que no podía llevar cerca de doce años poniendo información falsa en la red sin levantar sospechas. Apagó el iPad, lo escondió y antes de ir a la pescadería, le mandó un mensaje a John.

Puedes estar tranquilo. No es quién yo creía que era. 

Sabía que se enfadaría cuando descubriera que no lo había obedecido, pero le daba igual. Ahora estaba un poco más tranquila. 

Aquella mañana, Elke y ella se dedicaron a hacer una limpieza a fondo de todo el local, cámaras frigoríficas incluidas. A la una hicieron un descanso, comieron y siguieron con la tarea de limpiar. A las cuatro, los dos hombres fueron a la pescadería a recoger a las mujeres. A ellas les quedaba poco para terminar y a las cuatro y media, todos se marcharon de allí. Ragnar dejó a Camila en su casa y se fue a la suya a ducharse y a cambiarse para pasar, de nuevo, la noche con ella. Aquel día decidió llevarse una muda de ropa para la mañana siguiente, y así poder quedarse un rato más con ella. Camila se duchó, se secó el pelo, se puso unos vaqueros y un suéter de algodón y se metió en la cocina a preparar algo para cenar. Decidió preparar un poco de lomo al horno y puré de patatas. Cuando Ragnar llegó, el olor que salía de la cocina hizo que sus tripas rugieran famélicas. 

—Vaya, me parece que tienes un poco de hambre —le dijo Camila sonriendo. 

—Lo que estoy es famélico —respondió él mientras se acercaba a la joven y la besaba. Ella dejó que fuera Ragnar el que imprimiera la fuerza a aquel beso. 

—Pues a esto le falta un poco todavía. ¿Quieres picar algo? Creo que hay un paquete de patatas fritas por ahí y un par de cervezas en el frigorífico. 

—No, gracias. Prefiero esperar a la cena. Huele de maravilla. Por cierto, ¿has visto a Johannes o Astrid hoy? He llamado a ese chiflado para ver si les apetecía que fuéramos el viernes a tomar algo y no me responde. 

—Ni lo hará —respondió ella despertando la curiosidad de Ragnar—. He visto a Astrid esta mañana y tenía planeado ir a comprar para prepararle la comida a Johannes y pasar el día metidos en la cabaña. 

—¡Menudo par! —exclamó Ragnar mientras reía.

—¿Puedes encender la chimenea, por favor? Desde luego no te equivocabas cuando dijiste que iba a saber lo que es frío. Estoy helada. 

—¡Qué friolera eres! —respondió mientras se dirigía a la chimenea.

—¿Qué vais a hacer mañana? Porque tu madre me ha dicho que hasta que el tiempo no mejore y podáis salir a faenar, que no vaya a la pescadería.

—Mi padre quiere que limpiemos el motor del barco y que le cambiemos el aceite y lo revisemos. Pero me ha dicho que solo vayamos por la mañana, porque como lo hagamos todo en un día, nos morimos de asco el resto de la semana. ¿Por qué lo preguntabas?

—Porque ya que te vas a quedar aquí esta noche, mañana por la mañana me podrías dejar el coche para ir a Coop Market a comprar lo que quiero para hacer preparar la comida. Allí tienen más variedad de productos y quería que probaras la pasta que hago. Me sale de rechupete.

—Por mi bien, pero me tendrás que llevar al barco a las ocho y volver a por mí a eso de las doce, porque mañana las lluvias se intensifican. 

—No hay problema. Yo te llevo y te recojo. 

—Solo te voy a poner una condición —Camila achicó los ojos—. Conduce con cuidado, por favor.

—Tranquilo —le respondió mientras se acercaba a él, se abrazaba a su cintura y se ponía de puntillas para besarlo. Sabía que Ragnar temía que se repitiera la historia de Johanna—. Iré despacio y con mucho cuidado, ¿vale?

—Bien —dijo Ragnar antes de besarla y estrecharla un rato entre sus brazos, aspirando el olor a coco que la joven desprendía y que lo volvía loco. 

Cenaron en calma, charlando sobre recetas de cocina y cosas así. A Ragnar le picaba la curiosidad sobre dónde y quién había enseñado a cocinar a Camila, porque la verdad, es que se le daba bien y él era un completo inútil para esos menesteres. Ella le contó que su madre era una gran cocinera y que desde pequeña, a ella le gustó aprender. Cuando vio el dolor en los ojos de Camila, cambió de tema. A las ocho Johannes decidió responder a la llamada de Ragnar, y estuvieron un momento charlando. El pescador estuvo chinchando a su joven amigo y a Camila le gustó ver la complicidad que existía entre ambos. Si lo de ella y Ragnar no salía bien, Johannes cuidaría de él, y eso la reconfortó levemente. El resto de la noche fue tranquila, volvieron a dormirse juntos y a Ragnar le pareció estar en el cielo, a pesar de tener que hacer un enorme esfuerzo por no dejarse llevar por el deseo que Camila despertaba en él.

Lo cierto es que el resto de la semana fue tranquilo. Ragnar se iba por las mañanas a trabajar y Camila se quedaba en casa, limpiando y preparando la comida, como si fueran una pareja normal y corriente que llevaran años viviendo juntos. En la pequeña cabaña de la joven se había instalado una especie de paz y calma que ambos apreciaban y necesitaban. Ragnar comenzó a sentir el deseo de pasar más y más tiempo junto a Camila, a pesar de que en muchas ocasiones lo único que deseaba era desnudarla, tomarla y hacerla suya. Pero no lo hacía, y eso que veía el deseo reflejado en el rostro de Camila. Pero una y otra vez se repetía lo mismo; Calma, no te precipites. 

  El viernes por la noche, los cuatro fueron al Landternen a tomar algo. Llevaban allí sentados una media hora, cuando entró una pareja joven, con un niño de no más de un año. Se quedaron mirando a Ragnar y el hombre lo fusiló con la mirada al ver como Ragnar tenía a Camila cogida por la mano. El pescador la soltó, endureció su mirada y se puso tieso en la silla. Parecía haber visto a un fantasma. 

—¿Qué sucede? —preguntó Camila poniendo su mano sobre el hombro de Ragnar. Él se la apartó sin ninguna delicadeza.

—Nada —farfulló él mientras apartaba su silla un poco de la de Camila. La joven empezó a mosquearse. 

—Eso no te lo crees ni tú. ¿Me cuentas lo que está pasando o se lo pregunto a ellos? —dijo señalando a la pareja. 

—No te metas en lo que no te incumbe —respondió tajante, con voz dura y la penetrante mirada clavada en Camila. 

—Muy bien, como quieras —dijo mientras se ponía en pie, cogía su abrigo y su bolso y salía del local. Astrid corrió detrás de ella para llevarla a casa—. ¿Sabes quiénes son? —le preguntó a la pelirroja en el coche. 

—No los había visto jamás —se limitó a responder. Dejó a Camila en casa y volvió al restaurante, donde Johannes se había quedado solo—. ¿Qué puñetas ha pasado?

—Ese es el hermano de Johanna. Siempre ha culpabilizado a Ragnar de la muerte de su hermana. Tras el funeral, se montó una bien gorda, y dejaron de hablarse. Supongo que cuando Ragnar lo ha visto, la culpa ha vuelto a él. 

—¿Y lo tiene que pagar con Camila? Porque no se lo merece. 

—Lo sé. Se lo he dicho, me ha mandado a la mierda y se ha ido. Te juro que a veces me dan ganas de abrirle esa cabezota dura que tiene para ver qué es lo que le pasa por ella, porque no lo entiendo. Tiene la posibilidad de ser feliz con Camila, y la fastidia cada dos por tres. 

—Bueno, si no te quiere escuchar, poco puedes hacer. ¿Por qué no nos vamos a la cabaña? Ya no me apetece estar aquí. 

—Sí, vámonos, pero deja que llame a Elke. Creo que debería saber lo que ha pasado. 

—No te estarás metiendo en problemas con Ragnar por esa llamada, ¿verdad?

—No te preocupes, yo sé cómo manejar a ese cabeza de chorlito —respondió mientras sacaba su móvil y llamaba a la madre de su mejor amigo. Le contó a groso modo lo acontecido instantes antes, y la mujer le dijo que no se preocupara, que ella hablaría con su hijo. Tras la escueta conversación, la pareja se marchó de allí, dispuestos a pasar otra noche uno en los brazos del otro. 

Ragnar no buscó a Camila. Al contrario, se fue a casa, se metió en la cama y trató de dormir, pero ni la culpa, ni los remordimientos, y mucho menos el dolor, le dejaron. A las seis de la mañana se levantó, se puso un chándal y se fue a correr. Necesitaba despejarse para pensar en cómo volver a hablar con Camila y en qué disculpa le daría para su comportamiento de la noche anterior. 

Camila tampoco durmió. Estaba dolida, rabiosa y furiosa. Las palabras de Ragnar repiqueteaban una y otra vez en su mente. Se preparó una cafetera bien cargada, se sirvió una taza y se sentó frente al televisor. ¿Qué demonios estaba haciendo allí? ¿Qué era lo que esperaba de Ragnar? Había estado toda la semana con él, conviviendo como si fueran una pareja normal, esperando y deseando el paso definitivo por parte del pescador, consumiéndose por el ansia de anhelar estar entre sus brazos, desnuda, y sentirse realmente amada. Pero él no daba el paso. ¿Y su cerebro tenía razón y estaba cometiendo la mayor de las locuras permaneciendo allí? ¿Acaso no era lo más sensato marcharse? ¿No era lo más seguro para él que ella desapareciera? Veía que Ragnar sentía algo por ella, ¿pero qué era? ¿La amaba o estaba confundido y por eso no se atrevía a dar el paso definitivo? Empezó a dolerle la cabeza y decidió ir a dar una vuelta, pero cuando iba a salir, Elke llamó a su puerta. 

—Sé lo que pasó anoche, muchacha, y no sabes cuánto lo siento. 

—Pues ya sabe más que yo. Porque no tengo ni idea de qué es lo que sucedió y mucho menos de por qué su hijo se comportó de la manera en que lo hizo —le dijo mientras la invitaba a pasar y le servía un café.

—La pareja que visteis anoche eran el hermano de Johanna y su mujer —Camila se sentó a su lado y escuchó la historia—. Einar culpó a Ragnar de la muerte de su hermana y tuvieron una pelea bien fea tras el funeral de Johanna. Desde entonces no se hablan. 

—¿Y por qué la tiene que pagar conmigo? No lo entiendo. 

—Mi hijo está intentando olvidar todo el dolor y la culpa que siente desde que Johanna falleció. Tú eres la que lo está consiguiendo, pero cuando vio a Einar, supongo que todo volvió a él de golpe y acabó culpándote a ti de algo de lo que ni siquiera él es culpable. Pero ten paciencia, querida. Es un hombre terco y obstinado, pero de buen corazón. 

—¿Y qué pasa conmigo, con lo que yo siento o deseo? No es fácil para mí permanecer aquí, esperando a que su hijo decida que de verdad quiere intentar ser feliz conmigo, esperando las migajas de su amor.

—No creo que mi hijo sólo te de migajas.

—Lo que su hijo me da no es suficiente para mí. Me gusta estar con él, que me bese, que me acaricie, que se quede a dormir aquí, pero necesito, ansío y deseo más. Jamás me he enamorado de un hombre, nunca en mi vida, y le puedo asegurar que a su hijo lo amo. Así que lo siento, pero sí, lo que su hijo me da, se me queda corto. Y encima, cuanto más paciente soy, cuanto más tiempo le doy, más bofetones me llevo como el de anoche. ¡Qué no me meta en lo que no me incumbe! ¡Será imbécil! —gritó furiosa—. Me incumbe porque él me importa, pero si no decide buscar ayuda profesional y pasar página de una vez, podemos estar toda la vida así. Y la verdad, Elke, no me apetece lo más mínimo. 

La alemana sabía que la joven tenía razón y, además, veía la desesperación en sus ojos. 

—Te propongo una cosa. Ven a cenar esta noche a mi casa. Le diré a Ragnar que venga y trataremos de hablar con él. 

—Y nos mandará a los tres a tomar viento fresco —la interrumpió.

—Tal vez, pero a lo mejor, conseguimos que reaccione y que se dé cuenta de una vez por todas, que así no está bien y que tiene que tomar cartas en el asunto. Un empujoncito no le vendrá mal. 

—No sé, no me apetece volverme a ver rechazada. 

—Por favor Camila —le imploró. 

—Está bien. Iré. Pero no le prometo que esta noche se vuelva a armar una bien gorda. Porque estoy muy cabreada con su hijo. 

La mujer se quedó un rato más con Camila, tratando de calmarla. Cuando la vio más sosegada, se marchó de allí. Al llegar a casa le explicó lo sucedido a su esposo y le pidió que fuera a por Ragnar para que cenara con ellos. 

—Mujer, ¿sabes que esto no va a salir bien, verdad? —le dijo Harald mientras la abrazaba. Veía en Elke el dolor que le causaba el comportamiento de su hijo. 

—Mira, si le tengo que dar con una sartén en la cabeza para que reaccione, créeme que le atizo con todas mis ganas. A veces pienso que nuestro hijo es el hombre más idiota del mundo. Camila se muere por él, y el muy lelo es incapaz de dar el paso para ser feliz. Al final, esa chica se hartará y se irá, y él se quedará con un palmo de narices pensando en qué ha pasado en vez de dar el paso definitivo. 

—¿A qué paso te refieres?

—¡Otro tonto en la familia! ¿Tú qué crees que es a lo que me refiero? ¿Piensas que una mujer como Camila se va a conformar con cuatro besos, unas pocas caricias y dormir con tu hijo? Lo que tiene que hacer es agarrarla, besarla como si fuera lo último que fuera a hacer y amarla como un hombre debe amar a una mujer. 

—¿Me estás diciendo que no han hecho el amor? —Elke negó con la cabeza—. ¿Y qué demonios han estado haciendo toda la semana? Porque Ragnar lleva durmiendo en el rorbu todo este tiempo. 

—¡Y yo qué cuernos sé! —gritó furiosa. Harald la besó con fuerza porque adoraba cuando Elke se enfurecía. Sus mofletes se sonrojaban a causa de la rabia, se mordía el labio inferior y temblaba de furia. La agarró en brazos, a pesar de las protestas de su mujer, y la llevó a la cama. Si a su hijo le apetecía perder el tiempo cuando tenía una maravillosa mujer a su lado, él no pensaba seguir su ejemplo. 

A las cinco de la tarde Harald fue a casa de Ragnar, a llevárselo para cenar con ellos. A pesar de las reticencias del joven, al final aceptó, porque sabía que si no iba, su madre era capaz de agarrarlo por los pelos y arrastrarlo desde Reine a Gravdal si era necesario. Pero cuando llegó a la casa de sus padres, supo que no había sido buena idea. En el salón, Camila estaba sentada charlando con Elke. Ragnar dejó la chaqueta en el perchero y fusiló a Camila con la mirada, pero la joven lo ignoró y siguió hablando con Elke de recetas sobre pescado. 

Se sentaron en la mesa, y Elke obligó a Camila a sentarse frente a su hijo, que seguía tratando de intimidarla con la mirada. 

—¿Se puede saber qué os pasa? —soltó sin más la alemana. 

—Nada —respondió escuetamente Ragnar antes de meterse un trozo de salmón en la boca. 

—¿Nada dices? Eso no te lo crees ni tú —le riñó su madre—. Además, ya sé lo que sucedió anoche.

—Creí haber dejado bien claro anoche que no te metieras en lo que no te incumbe —le espetó a Camila, creyendo que ella había sido la que se lo había contado a Elke. 

—Sabes Ragnar, el problema es que tú a mí sí me incumbes, pero parece ser que yo a ti no. Te juro que a veces te odio, so idiota —gritó furiosa.

—Pues si me odias, no sé qué haces aquí.

—¡Vete a la mierda! —chilló con todas sus ganas mientras se ponía en pie y salía de aquella casa.

—Eres muy gilipollas si la dejas marchar así —le dijo Harald a su hijo.

—Papá, no os metáis en esto. 

—A ver si te enteras de una vez, pedazo de zopenco, esa mujer se muere por ti, deseando que la ames como se merece. Y no ha sido ella la que nos lo ha contado. Ha sido Johannes. Así que más te vale que espabiles de una vez —Ragnar se quedó mirando a su madre con cara de pocos amigos—. Hazte un favor y háznoslo a todos. Corre a buscarla y sé feliz de una maldita vez. 
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Había salido tan deprisa de casa de Elke y Harald que se había olvidado la chaqueta, pero ni siquiera tenía frío. Las lágrimas caían por sus mejillas, mientras el cielo se pintaba con los colores de la aurora boreal. Tras ella oía la voz de Ragnar llamándola, pero no se detuvo. Aceleró el paso, dispuesta a encerrarse en su cabaña y a pasar el resto de la noche sola, llorando y maldiciendo a ese hombre que la perturbaba en exceso. 

Llegó justo a tiempo de cerrarle la puerta en las narices a Ragnar. Él empezó a aporrearla. 

—Camila, abre la puerta —oyó que gritaba. Pero no le hizo caso—. Camila, abre o te juro que la tumbo a patadas si es necesario. 

—¡¡¡Lárgate!!! —le gritó a pleno pulmón, sacando de su interior toda la rabia que llevaba dentro. Se sujetó las manos, que le temblaban a causa de la furia que sentía al oír repiquetear en su mente las palabras que Ragnar le había dicho hacía apenas unos instantes. 

—¡¡¡Maldita sea, Camila!!! Abre de una vez —volvió a vociferar Ragnar, golpeando la puerta con más fuerza.

Camila se levantó del suelo, con los ojos vidriosos. Se secó las lágrimas que le quedaban en las mejillas, se arregló el suéter de lana que llevaba y abrió la puerta, dispuesta a pelear y a dejarle las cosas claras a ese pescador testarudo. 

—¿Qué quieres ahora, Ragnar? Ya me lo has dejado todo bien claro en casa de tus padres.

Ragnar la apartó de la puerta, pasó y cerró de un portazo. Dejó el abrigo de Camila en el perchero y la encaró. La miró fijamente a los ojos, clavando los suyos en lo de ella, tratando de intimidarla. Una parte de él quería que ella se fuera de allí, que desapareciera, porque nadie podía volver a despertar ese sentimiento en él. Pero otra parte deseaba que ella permaneciera a su lado para siempre. Quería perderse en ese pequeño cuerpo, tenerla y poseerla, mimarla y amarla. A pesar de sus más de veinticinco centímetros de diferencia de altura, Camila se veía fuerte y grande. Ragnar sabía que esta vez no iba a intimidarla. Había perdido la batalla de antemano. Tanto la que iba a librar con Camila como la que disputaban en su interior su razón contra su corazón.

—¿Qué es lo que te he dejado claro?

—Que te molesto, que te incordia mi presencia y que, en realidad, no me quieres a tu lado. Pero que te quede clara una cosa, pedazo de patán, fue idea de tu madre que fuera a cenar con vosotros. Para mí hubiera sido más sencillo quedarme aquí tranquila, a tener que aguantar tu presencia. 

Ragnar se acercó a ella. Ella dio dos pasos atrás y tropezó con la pared. Él puso sus enormes manos a cada lado de la cabeza de Camila, arrinconándola contra la pared. Vio como ella temblaba ligeramente.

—Mírame, —ella alzó sus ojos y posó su mirada marrón en la de él—. ¿Me odias de verdad? 

—No —logró musitar ella con el poco aire que retenía en sus pulmones. Ragnar deslizó su mano izquierda y la agarró por la nuca. 

—Es cuanto necesito saber, porque yo tampoco te odio. Más bien todo lo contrario. Y sí, te quiero a mi lado —su mano derecha rodeó la espalda de Camila, la agarró por la cintura, la levantó ligeramente del suelo, la estrujó contra la pared y devoró sus labios. La besó con todo el ardor que sentía por aquella pequeña mujer de cabellos negros y ojos color chocolate que le había robado su alma y su corazón. 

Ella se aferró al cuello de Ragnar, no por miedo a caer, sino porque era lo que llevaba deseando desde hacía mucho tiempo. Rodeó sus caderas con sus piernas. Le costaba respirar, se le estaban hinchando los labios, y su pecho se agitaba al compás de aquel febril beso. Su lengua jugaba con la de Ragnar, danzando juntas. Él dejó de besarla un segundo para mirarla a los ojos, que brillaban excitados. La apretó más contra él, sin dejar que entre ellos dos cupiera una gota de aire. Camila tembló al notar la erección de Ragnar sobre su vientre. 

—¿Tienes frío? —Le preguntó. Ella negó con la cabeza, pero Ragnar encendió con una mano la calefacción. No pensaba soltarla para encender la chimenea. La volvió a mirar y acarició su mejilla derecha con su mano izquierda. Las rugosas yemas de sus dedos hicieron que la piel de Camila se erizara, excitada—. ¿Seguro que no tienes frío? —ella negó de nuevo—. Estás temblando. 

—Es culpa tuya —reconoció mientras acariciaba los rubios cabellos de Ragnar—. Bésame y termina de una vez lo que has empezado. 

Él sonrió pícaramente al escuchar esas palabras. La atrajo de nuevo hacía él y devoró sus jugosos labios. Con enormes zancadas se dirigió al dormitorio y ambos cayeron sobre la cama. Ragnar tuvo cuidado de no aplastarla con su peso. Mientras la seguía besando, le quitó como pudo las botas con una mano, mientras a patadas él se quitaba las suyas. Camila dejó de agarrarse al cuello de Ragnar para meter sus manos por debajo de su jersey de lana y acariciar su poderosa espalda. Tiró de la prenda y se la quitó a Ragnar, que hacía lo propio con el suéter de ella. Observó, a través la camiseta interior que ella vestía, el sujetador de encaje negro que la joven llevaba y que deseaba arrancar a bocados si era necesario. Camila tiró de la prenda interior que cubría el torso de Ragnar y se deleitó en aquel poderoso pecho que subía y bajaba acelerado por la agitada respiración del pescador. Paseó sus menudas manos por aquel fuerte torso y acarició cada una de sus curvas. Él se deshizo de la camiseta interior de Camila y hundió sus labios en el cuello de la joven, que temblaba a cada caricia de él. Oyó cómo jadeaba excitada, lo que provocó que él rugiera famélico sobre el cuello de la joven. Le bajó un tirante del sujetador con una mano, mientras colaba la otra entre la espalda y el colchón para poder desabrocharle la prenda a Camila y dejar libres sus senos. Cuando los tuvo delante de él, los miró, deleitándose en aquellos pequeños pechos que subían y bajaban al compás de la respiración de la joven. Lamió primero el derecho y succionó el pezón, que se hinchó, reclamando más juegos y caricias. Tiró suavemente de él con sus dientes, provocando un jadeo placentero en ella, que arqueó ligeramente la espalda. Pasó al otro pecho mientras que con una mano desabrochaba los pantalones de la joven. Camila lo quiso imitar, pero no alcanzaba el botón de los pantalones de Ragnar. Él le agarró los brazos y se los pasó por encima de la cabeza, aprisionándolas allí con una mano. Con la otra se desabrochó los pantalones, y sin llegar a quitárselos, volvió a los pechos de Camila. Sintió como ella se estremecía a cada beso o succión en sus pezones, que se hinchaban cada vez más. Coló su mano libre entre el pantalón de ella, hasta que alcanzó su sexo. Buscó entre los pliegues de ella, y cuando tocó su botón de placer, decidió acariciarlo dando pequeños círculos. Camila jadeo más fuerte. 

—Ragnar… —suspiró ella. Él acalló su súplica devorando de nuevo los labios de la joven, mientras seguía jugando con su clítoris. Sintió como ella temblaba otra vez, indicándole que estaba al borde del orgasmo. Entonces paró y observó sus ojos, derretidos por el placer y frustrados porque él se había detenido a las puertas del orgasmo. Le sonrió pícaramente, haciéndole saber que la iba a torturar una y mil veces de aquella forma—. Ragnar, por favor —suplicó ella al tiempo que cogía la enorme de mano de él y la acercaba a su sexo.

—¡Shhh! —la besó—. Déjame que disfrute de ti como llevo tanto tiempo soñando —dijo antes de bajarle los pantalones y quitarle los calcetines. La dejó con las minúsculas braguitas de encaje ante él. Se quitó sus pantalones y sus calcetines y se quedó simplemente con los calzoncillos puestos. Fue besando los tobillos, los gemelos, la parte interior de los muslos de ella, mientras que con sus manos deslizaba la prenda interior de Camila, dejándola completamente desnuda ante él. Vio que el monte de Venus estaba desprovisto de vello alguno y sonrió. Paseó su lengua por él y vio cómo la joven temblaba de nuevo de los pies a la cabeza. Puso su dedo índice en la entrada del sexo de Camila, mientras con la lengua buscaba su clítoris para jugar con él. Cuando lo encontró, lo succionó con sus labios mientras, lentamente introducía su dedo en su interior. Ella jadeó y él notó como el flujo de ella le empapaba su mano. Sintió que los temblores previos al orgasmo se volvían a apoderar de ella y se detuvo, mirándola a los ojos, cada vez más brillantes y derretidos. El cuerpo de ella comenzaba a perlarse de sudor y él sonrió de nuevo. Le gustaba verla así, desprovista de cualquier fuerza ante él, menuda y deseosa de todo lo que él le pudiera ofrecer. 

—Ragnar, por favor… —suplicó ella. Él se quitó sus calzoncillos y se quedó desnudo ante ella, mostrando la grandeza de su cuerpo y su virilidad. Camila pasó su mano por el torso de Ragnar, hasta llegar a su pene, y lo sujetó con fuerza desde la base. Se acercó a él, famélica, y lo lamió y chupó, al tiempo que su mano subía y bajaba por su grandeza. Ragnar volvió a colar su mano entre los pliegues de ella y volvió a jugar con su clítoris, mientras jadeaba al compás de los movimientos de la mano de Camila sobre su sexo. De un rápido movimiento la apartó de él, cuando sintió que no le faltaba mucho para llegar al orgasmo. No quería que aquello terminara tan rápido. Quería disfrutar de aquella pequeña mujer. La tumbó boca arriba y se posó entre sus piernas. Camila rodeó las caderas de Ragnar y se aferró a su cuello.

—Tómame —le suplicó al tiempo que acercaba sus labios a los de él. Ragnar sonrió maliciosamente. Eso era lo que había querido de ella. Que lo deseara tanto como él la deseaba a ella. La besó con avaricia, al tiempo que dirigía su pene a la entrada del sexo de Camila. Sintió como su glande encontraba la entrada entre los pliegues y empujó un poco para hacerse hueco en la vagina de Camila. Sintió como la humedad de ella lo mojaba y empujó con fuerza hasta hundirse en su interior. Se quedó quieto, esperando que las paredes de ella se amoldaran a su grandeza. La sintió temblar bajo su cuerpo y la besó con más fiereza. Ella movió ligeramente sus caderas, haciéndole saber que estaba preparada para acogerlo. Ragnar comenzó a bombearla, mientras la besaba y acariciaba toda la espalda, y una de sus manos se perdía entre la espesa cabellera negra de ella. El ritmo fue creciendo al igual que sus respiraciones y jadeos. Camila se mordía el labio inferior, tratando de contener el placer que él le estaba dando. Ragnar estaba al borde del orgasmo.

—Ahora, córrete conmigo —le susurró con voz ronca en su oído. Cinco embestidas más tarde, ambos alcanzaron el orgasmo. Ragnar sonrió satisfecho al ver como ella quedaba desmadejada sobre el colchón, exhausta y satisfecha. Salió con cuidado de ella, se tumbó a su lado y la estrechó contra su pecho. Agarró el edredón nórdico y se taparon. Ella se abrazó a él y le pasó una pierna por encima de sus caderas, abrazándolo con su menudo cuerpo. 

—Ragnar —dijo al tiempo que alzaba su cabeza para poder mirar a los ojos del hombre. Él le dio un beso en la nariz—. Tus padres… —uno de sus dedos acarició la mejilla derecha de la joven—. Estarán preocupados. 

—Tranquila —dijo antes de besarla.

—Pero, hemos salido de estampida —protestó ella cuando consiguió liberarse de sus labios.

—Mis padres no me importan. Ahora lo único que me importa eres tú. Así que, duérmete y recupera fuerzas, porque al amanecer, te volveré a hacer el amor. Tengo que resarcir todo el daño que te he hecho. Duérmete, mi vida —la volvió a besar, la acunó entre sus brazos y esperó a que ella estuviera dormida para observarla un momento. Con sus párpados cerrados, sus pestañas caídas y su pelo deshecho sobre la almohada, Ragnar supo que ella había borrado de un plumazo todo el dolor que su corazón sintió una vez. La amaba, a pesar de no habérselo dicho con palabras, sabía que así era y que ella lo correspondía. Sonriendo, se durmió con Camila entre sus brazos. Pensaba volver a amarla en cuanto saliera el sol. 

Él fue el primero que despertó. Camila seguía dormida entre sus brazos. Con cuidado se levantó para no despertarla. Buscó sus calzoncillos y se los puso. De sus pantalones sacó su teléfono. Le mandó un mensaje a su madre.

Estamos bien. Iremos a comer. No os preocupéis por nada.

Encendió la chimenea y apagó la calefacción. Preparó café y sacó unos bollos de uno de los armarios de la pequeña cocina. De pronto sintió los brazos de Camila rodeando su cintura.

—Creí que habías dicho que me volverías a hacer el amor cuando amaneciera —dijo antes de darle un beso en la espalda.

Ragnar se giró y vio que ella solo iba vestida con su camiseta interior, que le quedaba tan grande que le cubría hasta la mitad de sus muslos. Sus pezones seguían erguidos y se vislumbraban tras la prenda. 

—Pensé que tendrías hambre. Anoche no terminamos de cenar —dijo mientras la abrazaba y recostaba la cabeza de ella sobre su pecho. Si la seguía mirando, no comerían nada—. Ponte algo más de ropa, por favor.

—¿Por qué? —quiso saber al tiempo que alzaba su rostro para mirarlo a los ojos. Le encantaban aquellos ojos azules como el océano. 

—Porque vestida así eres toda una tentación —reconoció apretándola contra él para que notara su erección. 

—Tú no te has mirado en el espejo, ¿verdad? —le respondió al tiempo que recorría su torso con sus manos. Acarició cada uno de sus abdominales y besó su pezón izquierdo, haciendo que Ragnar rugiera. Tomó su cabeza con sus dos enormes manos y se agachó para devorar sus labios.

—A este paso no desayunaremos —protestó él antes de besarla. Sintió como el pequeño cuerpo de Camila se estremecía entre sus brazos. Se separó ligeramente de ella para poder observarla y en los ojos de la joven vio la necesidad de él. La agarró entre sus brazos y la depositó sobre la alfombra de pelo que había delante de la chimenea. Alargó un brazo y cogió uno de los cojines del sofá para ponerlo debajo de la cabeza de Camila. Ella lo miró con candidez y desesperación. 

—Cumple con lo me dijiste anoche, —le exigió. Él no lo pensó y devoró los labios de Camila al tiempo que le quitaba la camiseta y la dejaba desnudo ante él. Volvió a hundir su mano en el sexo de ella. Le encantaba la calidez que allí encontraba. Jugó con su clítoris, mientras ella se retorcía de placer bajo sus caricias. Lamió sus pechos como un poseso y la llevó al orgasmo, dejándola de nuevo al borde del mismo. Entonces, cuando lo notó lista, la penetró. La beso, la devoró, la saboreó, la excitó, la quebró a cada beso, caricia y embestida. Quería ser delicado con ella, pero cuando entró en su interior, su control desapareció. La humedad y estrechez de ella lo invitaban a perderse en su interior con fuerza. Camila jadeaba, sudaba y se estremecía bajo el cuerpo de Ragnar. De la delicadeza pasó a la furia y descontrol, excitando más a Camila, que alzaba las caderas para que él entrara más en su interior. Como la noche anterior, ambos llegaron al orgasmo juntos. Y luego quedaron exhaustos sobre la alfombra, escuchando el crepitar del fuego de la chimenea, abrazados. Ambos se sentían felices, aunque ninguno dijo nada. 

El desayuno fue rápido, se ducharon, se vistieron y salieron de la casa. Ambos sabían que si se quedaban mucho tiempo bajo el mismo techo, repetirían otra vez lo ya acontecido. Era como si quisieran recuperar el tiempo que habían perdido luchando por lo que sentían. Fueron a dar un pequeño paseo por la playa y a las doce llegaron a casa de sus padres. Camila sentía vergüenza por cómo habían salido la noche anterior de allí y porque no sabía que iban a decir los padres de Ragnar al verlos llegar juntos. Ragnar notó el nerviosismo en ella y le acarició la espalda. 

—No te preocupes. Creo que mi madre estaba deseando que esto pasara. Además ya le he dicho esta mañana que estábamos bien. 

—¿Qué has dicho? —quiso saber Camila, roja como un tomate, lo que provocó la carcajada de Ragnar. Iba a reñirle por burlarse de ella, pero en ese momento, Harald abrió la puerta. Los observó de arriba abajo, vio como a Camila se le volvían a encender las mejillas de vergüenza y como su hijo la rodeaba por la cintura y la atraía hacia él. Harald se carcajeó.

—Pasad. Os estábamos esperando —dijo apartándose del quicio de la puerta—. Por lo que veo, nos has hecho caso —le susurró a su hijo cuando pasó por su lado. Camila lo escuchó y se volvió a sonrojar. 

Elke salió de la cocina y vio a los tres plantados en el salón. Observó como Camila se retorcía los dedos, señal inequívoca de que estaba nerviosa, y que estaba más roja que un tomate. La muchacha fijó sus ojos en los de la alemana.

—Yo… Elke…quería…

—A ver hija, primero que nada, vamos a sentarnos, porque estás temblando tanto que temo que te fallen las piernas y te caigas al suelo —dijo mientras acompañaba a Camila al sofá. Ragnar fue consciente de lo mal que lo estaba pasando la joven, y se sentó a su lado para reconfortarla. Pero obtuvo el efecto contrario cuando el hombre puso su mano sobre el muslo de Camila. Ella recordaba a la perfección las caricias y besos que él le había dado.

—Está bien —consiguió decir al cabo de un rato—. Quiero pedirles disculpas por mi comportamiento y marcha de ayer. No fue la manera más adecuada de agradecerles todo lo que ustedes han hecho por mí.

—No estoy de acuerdo contigo. Creo que hay alguien que me debe una disculpa más que tú —dijo mirando a su hijo. Por primera vez, Camila vio como Ragnar agachaba la cabeza ante alguien. Era un hombre orgulloso y cabezota, que no daba nunca su brazo a torcer. Pero esta vez, Elke había dado en el clavo. 

—Mamá… —la voz de Ragnar, que siempre era ruda y dura, parecía la de un cachorrito lastimero. Su madre se repantigó en el sofá y cruzó los brazos delante del pecho. Estaba esperando algo más de su hijo—. Siento como me comporté ayer. 

—¿Sólo ayer? Porque me temo que debo recordarte que estas últimas semanas has sido muy desagradable con Camila. 

Ragnar miró a la joven. Seguía muerta de vergüenza. Así que, la cogió de una mano y con la otra la tomó de la barbilla y la obligó a que lo mirara a los ojos. 

—Camila, siento todo lo que te he dicho durante este tiempo y los desprecios que te he hecho. 

—No pasa nada. Está bien —dijo ella posando una mano en la mejilla de él. 

—No, Camila. He sido un maleducado, un patán y me he portado como un capullo contigo —ella abrió los ojos como platos al escuchar las palabras de Ragnar—. Y todo por no querer aceptar lo evidente.

—Tranquilo. De verdad que no pasa nada —Ragnar iba a decir algo más, pero Camila no le dejó—. Te lo digo en serio, y no sólo a ti, sino también a tus padres. No pasa nada. Lo pasado, pasado está, así que no me pidas más disculpas, por favor —Ragnar la abrazó. Le hubiera encantado poder besarla con todo el fervor que sentía, pero se contuvo al estar sus padres delante. 

—Sí pasa. Por mi cabezonería podría haberte perdido cuando ni siquiera te había tenido. No quería ver lo evidente, que no es más que me he enamorado de ti. Te quiero, pero no quería verlo, no quería creer que pudiera amar a alguien más después de Johanna. Y llegas tú, con todo tu misterio, tu timidez, tu belleza y pones mi mundo patas arriba. ¿Y cómo reacciono yo? Tratándote como si tú tuvieras culpa de algo. ¿Podrás perdonarme?

—No tengo nada que perdonarte. Sabía que no iba a ser fácil poder estar contigo. Pero te lo pido, con el corazón y el alma en la mano, no te vuelvas a encerrar en ti mismo. Cuando lo haces, no eres consciente del daño que le haces a los que te rodean y te quieren. Y no me refiero solo a tus padres o a mí.

—Lo dices por Johannes, ¿verdad?

—¿Me equivoco al asegurar que te dijo algo el viernes por la noche y que lo mandaste a paseo?

—No, no te equivocas. Le dije que se fuera a la mierda —reconoció avergonzado. 

—Hijo, tu madre y Camila tienen razón —intervino Harald—. Tienes un enorme corazón, pero cuando te encierras en ti mismo, te vuelves un huraño insoportable. Y no te das cuenta de que lo único que queremos es verte bien. No voy a decir que seas un hombre dado a estar siempre gastando bromas, pero no te das cuenta de que en los últimos años, ni siquiera eras capaz de sonreír, de verte calmado o tranquilo. Parecías un alma en pena, soportando el peso del mundo sobre tus hombros. Te lo hemos dicho muchas veces, y te voy a repetir: no eres culpable de la muerte de Johanna. Ya va siendo hora de que te perdones y si para ello necesitas la ayuda de un profesional, búscala, porque si no logras superar su muerte, no serás feliz, ni con Camila ni con nadie —Ragnar agachó la cabeza, avergonzado. 

—Mírame mi amor —le ordenó Camila—. Te amo, pero yo sola no podré sanar tu corazón si tu mente no se libera de eso que la atormenta. Y para ello debes hablar con Johanna. 

—No te entiendo. 

—Vives aferrado a lo último que le dijiste a Johanna, sin quedarte con todo lo bueno que viviste con ella, aferrado al dolor, sin poder avanzar en tu vida. Tienes que ir cerrando heridas, porque cuando el dolor y la culpa se apoderan de ti, te encierras en ti mismo, y no te das cuenta del daño que te haces ni el de que le haces a los que te rodean y te quieren. 

—Creo que le debo una disculpa al loco de Johannes —reconoció avergonzado.   

—De eso se trata, hijo —volvió a hablar Elke—. No puedes ir dando patadas a todos aquellos que queremos ayudarte. Solo queremos verte feliz, hijo. Te lo mereces. 

Ragnar observó a sus padres y luego a Camila, que le sostenía la mano con cariño y le sonrió. Todos tenían razón. Había llegado el momento de dejar atrás todo lo malo y empezar una nueva vida. 

Comieron en casa de sus padres, y a las tres, Ragnar le mandó un mensaje a Johannes.

Voy a tu casa. 

—Camila, ¿me acompañas a un par de sitios, por favor? —la joven asintió rápidamente al ver la desesperación en los ojos de Ragnar. Fuera lo que fuera lo que quería hacer el pescador, ella lo acompañaría. Llegaron en pocos minutos a la casa de Johannes, que les esperaba en la puerta, acompañado de Astrid. 

—Tengo que hablar contigo, enano —dijo Ragnar tratando de suavizar el ambiente. En los ojos de su amigo veía que seguía enfadado con él. 

—Pasa, vejestorio —respondió. Había visto como Ragnar apretaba con fuerza la mano de Camila, como si necesitara asegurarse de que la joven iba a permanecer a su lado y que no iba a desaparecer—. Bien, tú dirás de qué es de lo que quieres que hablemos —Johannes tomó la iniciativa una vez se sentaron en el salón. 

—Quiero pedirte disculpas por lo que te dije el viernes por la noche.

—¿Te estás bajando de la burra, Ragnar? Porque en la vida te he visto reconocer que estabas equivocado. 

—Sí, te estoy pidiendo perdón, Johannes. Eres un buen amigo, un hermano pequeño para mí, que lo único que quiere es mi bienestar, y yo me dedico a tratarte a patadas cuando quieres hacerme ver las cosas. Eso creo que debería cambiar. 

—¿Te has dado un golpe en la cabeza o algo por el estilo?

—Deja de decir tonterías, ¿quieres? Esto no es fácil para mí.

—Mira Ragnar, pedir disculpas y reconocer los errores no es fácil para nadie. Solo me pregunto qué es lo que te ha hecho recapacitar y que veas que no siempre tienes razón. 

—Ella es la respuesta —dijo mirando a Camila. 

—Hay que ver de lo que es capaz esta enana morena —exclamó Johannes, ganándose un manotazo de Astrid—. Pero sabes qué, me alegro de que ella sea capaz de hacerte recapacitar. Te lo dije en su día y te lo vuelvo a repetir: estoy aquí para lo que haga falta. Eres mi mejor amigo y te echo de menos. 

—Y yo a ti, enano tocapelotas —le dijo con una amplia sonrisa dibujada en su rostro. 

—Bueno, es que eres un viejo cascarrabias al que me encanta chinchar —respondió devolviéndole la sonrisa mientras se levantaba. Ragnar le imitó y se fundieron en un fraternal abrazo. Camila sonrió orgullosa—. Voy a sacar unas cervezas del frigorífico y lo celebramos. 

—Gracias Johannes, pero tengo que hacer una cosa más esta noche. ¿Posponemos la celebración para el viernes? 

—Hecho. A las seis en el Landternen —Camila se despidió de Astrid y de Johannes—. Gracias por devolverme a mi amigo —le musitó al oído cuando la abrazó. La joven se limitó a sonreír antes de salir de la casa agarrada de la mano de Ragnar.

—¿Crees que les irá bien? —le preguntó Astrid.

—Esta vez creo que sí —le respondió antes de besarla y tomarla en brazos mientras la pelirroja reía divertida. 

 







XIV

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Camila cuando vio que llegaban al cementerio de Hamnøy.

—Me has dicho que tengo una conversación pendiente con Johanna y es lo que he hemos venido a hacer. 

—Ragnar, esa conversación la debes tener tú solo. 

—No, quiero que estés junto a mí, por favor. Te necesito a mi lado —rogó con desesperación. Camila asintió, y acompañó a Ragnar cogida de su mano hasta la tumba de Johanna. Ragnar se acuclilló frente a la tumba y se secó una lágrima que escapaba de sus ojos—. Hola, Johanna, sé que hace mucho que no vengo, pero no tenía fuerzas para enfrentarme a ti —Camila le apretó el hombro con suavidad, dándole fuerzas—. Sé que debería haber venido hace mucho, pero el dolor y la culpa me lo impedían —dijo en un hilo de voz compungido—. Siento mucho todo lo que te dije aquella tarde. Lamento cada palabra que pronuncié. Si me hubiera comportado de forma diferente, tal vez, tú todavía estarías aquí. Pero si eso hubiera sido así, te hubiera hecho aún más daño. Nunca fui el maravilloso hombre que tú decías que era. Demasiado cabezota para escuchar, a ti o a quién fuera. Me gustaría saber que me has perdonado, que a pesar de todo, no te fuiste odiándome o detestándome. Fuiste una buena compañera Johanna. Te quise, pero debo dejarte marchar. Por tu bien y por el mío. Solo espero que, si algún día nos volvemos a ver, seas capaz de perdonarme. No cumpliré el juramento que te hice. Lo siento, pero no puedo permanecer aferrado a ti. Ella me necesita —dijo tomando la mano de Camila—, y quiero vivir feliz junto a ella. Perdóname de nuevo Johanna, pero la amo, más de lo que te quise a ti. Y contra eso no puedo luchar. Hoy te dejo marchar, sin rencores, sin penas. Me quedaré con todos aquellos momentos buenos que vivimos, con las palabras bonitas. El resto, el dolor, el sufrimiento, la culpa, se quedan enterrados aquí. Adiós, Johanna —dijo mientras se ponía en pie. Por el hermoso rostro de Ragnar corrían las últimas lágrimas que derramaba por la que un día fue su mujer. 

Camila lo abrazó, estrechándolo con fuerza entre sus brazos, reconfortándolo. Ragnar hundió su cabeza entre los cabellos de la joven y aspiró el aroma que ella emanaba. Fue calmando su llanto poco a poco, y cuando se calmó del todo, tomó el rostro de Camila entre sus manos y la besó con delicadeza. Luego la agarró de la mano y se la llevó de allí. Todavía le quedaba algo que hacer. Y lo haría junto a Camila. 

Llegaron a casa de Ragnar. Era la primera vez que Camila estaba allí y se puso un poco tensa. No sabía a qué habían ido allí, pero no iba a dejar solo a Ragnar porque era consciente de que la necesitaba. Pasaron al salón, donde Camila vio que había una foto de Ragnar junto a una mujer de cabellos castaños, ojos verdes, alta y esbelta. Supo que se trataba de Johanna. Ambos sonreían felices, y la expresión que Ragnar tenía en aquella foto, ella jamás la había visto. ¿Sería ella capaz de hacerle tan feliz como se veía en aquel retrato? Vio como Ragnar cogía el marco y sacaba la foto de su interior.

—¿Qué vas a hacer con eso? 

—Es hora de pasar página —dijo mirando la foto por última vez.

—No la tires, —dijo quitándole la foto de las manos y volviendo a ponerla en su lugar—. Quédate con lo bueno que viviste junto a ella. No pretendas borrarla de tu vida como si jamás hubiera existido. En parte, eres como eres gracias a ella. 

Ragnar la miró, observando como ella colocaba con cuidado la foto en el marco y la dejaba en su sitio. Vio que en los ojos de Camila se dibujaba una sombra de tristeza.

—¿Por qué estás triste? —le preguntó mientras la rodeaba por la cintura. 

—En ese momento eras feliz. No sé si yo seré capaz de hacerte sentir así algún día. 

—Me haces feliz, más de lo que imaginas, ¿y sabes por qué? —ella negó con la cabeza—. Porque te quiero y tengo la fortuna de ser correspondido por ti—. Respondió antes de besarla con delicadeza. Camila se agarró a su cuello, enredó sus dedos entre los cabellos de Ragnar y dejó que él la cogiera en brazos. Ragnar la obligó a rodear su cintura con sus piernas y la llevó al dormitorio. Con delicadeza la tumbó en la cama, sin separar sus labios ni un solo momento. Lentamente se fueron desnudando, prodigándose suaves caricias y tiernos besos. Ragnar la deseaba, pero sobre todo deseaba amarla con calma, siguiendo el latido de su corazón, sin prisas. Se sentó desnudo en la cama y Camila se puso sobre él, dejando el glande justo en la entrada de su vagina. Lentamente se hundió en él, mientras lo besaba sin pausa. Subió y bajó por la grandeza de Ragnar hasta que ambos alcanzaron el orgasmo juntos. Ragnar le apartó los cabellos mojados de sudor del rostro y la tomó entre sus manos. 

—Te amo —fue todo lo que dijo antes de volver a besarla y de volver a hacerle el amor. 

Aquel día, Camila se quedó en casa de Ragnar. Pasaron el resto de la tarde y de la noche juntos. Ragnar le mandó un mensaje a su padre y le dijo que quería hablar con él al día siguiente. Puesto que ese lunes también iba a hacer mal tiempo, Ragnar quería hablar con su padre y proponerle algo que se le había pasado por la cabeza. A la mañana siguiente, se despertó con Camila entre sus brazos y se sintió feliz. La joven dormía como un ángel a su lado, y él se deleitó observándola. La miró con detenimiento, perdiéndose entre su rostro, sus labios y su cuerpo desnudo. Ella se aferró con fuerza a él cuando lo sintió moverse en la cama. Él la estrechó con fuerza contra su pecho y ella buscó sus labios para recibir el primer beso del día. Tras el beso, Ragnar decidió amarla de nuevo. Era tan grande la necesidad que sentía por ella, tanto lo que ella debía perdonarle, que no se saciaría nunca de ella. A las ocho de la mañana se levantaron, desayunaron en silencio, y luego la acompañó a su cabaña. Camila tenía que cambiarse para ir a ver a Elke y ver qué era lo que iban a hacer ese día. Mientras, Ragnar se quedó a hablar con su padre y le propuso algo que llevaba tiempo rondándole por la cabeza. 

—¿Qué te parece la idea, papá?

—No me parece mal, pero sabes que eso conllevará que ganemos menos dinero, ¿verdad?

—Lo sé. Mamá y tú estáis cubiertos entre lo que sacamos del barco y la pescadería. Por mí no te preocupes. Ya sabes que no soy dado a salir mucho por ahí y mis gastos son mínimos. 

—Pues adelante. Por mí no hay problema. 

—Gracias, papá —le dijo mientras se ponía en pie y se marchaba. Sabía el porqué de la decisión de su hijo y le gustó ver que, poco a poco, Ragnar iba poniendo las cosas en su sitio. 

Llegó a casa de Johannes y llamó a la puerta. A los pocos segundos, su amigo le abrió. 

—¿Qué haces aquí? Pensé que estarías en el barco trabajando. 

—Anda enano, déjame pasar que están cayendo chuzos de punta —le respondió mientras lo empujaba para dentro de la casa—. Vengo a proponerte algo. 

—¿No será un intercambio de parejas, verdad? —se mofó de él mientras iba a la cocina a por un café bien caliente para Ragnar.

—¡Eres un payaso! Lo que quiero proponerte es trabajo. ¿Estás interesado en enrolarte en el Njörðr?

—Para un momento. ¿Me estás proponiendo trabajar en el barco contigo y tu padre?

—Así es. A ver, has decidido independizarte, cosa que me parece bien, pero reconoce que tus ahorros no son demasiado abultados. Ya sé que trabajar en el mar no es lo que más te apetece, pero peor será si acabas metido en algún bar trabajando para los turistas. Hasta que encuentres algo relacionado con tu carrera, podrías ganarte la vida con nosotros. No te vas a hacer millonario, pero te dará para cubrir tus gastos.

—Dime la verdad, ¿por qué estás haciendo esto? 

—Porque te aprecio y te debo mucho. Te dedicas a decir que te salvé la vida, cuando ni siquiera eres consciente de que ya saldaste esa supuesta deuda que tienes conmigo —Johannes frunció el ceño, porque no sabía a qué se estaba refiriendo su amigo—. ¿Recuerdas cuando viniste un día a mi casa, pocas semanas después de que Johanna muriera, y me encontraste borracho? —el joven asintió—. Ese día me había bebido todo el alcohol que encontré en casa, para tratar de mitigar el dolor que sentía. Pero no lo conseguí y tomé la decisión de acompañar a Johanna, de seguir sus pasos. Cuando llegaste a casa, estaba preparándome para coger el coche y suicidarme —confesó agachando la cabeza.

—¡¿Qué?! —chilló Johannes. 

—Lo que oyes. Pero llegaste justo a tiempo. Me metiste en la ducha, me preparaste café y estuviste todo el día conmigo, soportando mi cantinela, mi llanto y mi amargura. Me dijiste cosas duras, pero que eran necesarias para mí. Me abriste los ojos y me salvaste ese día. Yo también te debo la vida. Ese día me demostraste que eres un hermano de verdad. 

—¿Y ahora quieres agradecérmelo dándome trabajo?

—No, lo que quiero es que no desperdicies las oportunidades que te da la vida, que no te dediques a hacer el gilipollas como lo he estado haciendo yo. Astrid es una buena chica y se le nota que te quiere. Pero no podéis vivir de tus ahorros o de su, lo que ella gana en verano cuando trabaja en el puesto de alquiler de kayaks. El trabajo en el barco te dará un poco de estabilidad hasta que encuentres algo mejor. 

—Sabes, en el fondo sé que tienes razón, pero no quiero pensar que lo haces por agradecerme algo que no he hecho. 

—A ver, enano, no lo hago por agradecimiento. Lo hago porque te quiero. Si lo que te preocupa es que nosotros ganemos menos, tranquilo, sabemos cómo apañárnoslas. Además, será divertido tenerte en el barco. 

—¿Entonces, me contratas como marinero o como payaso? 

—Creo que, como ambas. ¿Significa eso que aceptas? 

—Sí, acepto. Porque como me quede un par de días más aquí, echando solicitudes de trabajo por todos lados sin encontrar nada, me voy a volver loco. ¡El Njörðr ya tiene marinero nuevo! —exclamó mientras daba un saltito en el sofá, lo que provocó la risa de Ragnar. Iba a ser divertido trabajar con aquel payaso incorregible. 

***

Lyon, Francia, Sede Central de la Interpol.

Lunes por la mañana y un montón de trabajo pendiente. El hombre revisó una y otra vez la montaña de papeles que tenía frente a él, pero no era capaz de concentrarse ni un solo instante en aquello. Por su cabeza solo rondaba un nombre: Stephanie. Al final, decidió coger el teléfono. 

—Necesito que vengas a mi despacho —fue todo lo que dijo. A los pocos segundos, una mujer de cabellos castaños con reflejos dorados y de ojos marrones, más o menos de su misma edad, entró sin ni siquiera llamar a la puerta. 

—Usted dirá, capitán. 

—¿Tienes algo importante entre manos? —ella negó con la cabeza—. Cierra la puerta y siéntate —la mujer obedeció—. Necesito que te encargues de algo, pero es extraoficial. ¿Podrás hacerlo? 

—Sin problemas. ¿Qué necesita? 

—En este sobre está toda la información que necesitas y hay dinero para que compres un billete de avión de ida y vuelta. Necesito que vayas a ese sitio y que te asegures de que ella está bien y que está cumpliendo las órdenes que le di. Pídete unos días de asuntos propios, para no levantar sospechas. Yo te los concederé. Y no hables de esto con nadie. No me fio de nadie más que de ti.

—Entendido, capitán. Será como usted ordene. Voy a rellenar la hoja para pedir esos días. Mañana mismo haré lo que usted quiere. 

—Gracias, Ingrid —la mujer cogió el sobre, lo metió en el bolsillo interior de la americana que llevaba y salió. Lo que el capitán no sabía es que ella haría lo que fuera por él. Llevaba años enamorada de él, sin poder tenerle por culpa de las normas de la Interpol.

***

Reine, Noruega.

Ragnar llegó a casa de Camila a las cinco de la tarde. Había empleado el día en enrolar a Johannes en el Njörðr, comprarle la ropa de agua para que pudiera salir a faenar con ellos al día siguiente y le había comprado una cosa a Camila en Gravdal. Llamó a la puerta y la joven le recibió con una amplia sonrisa y un dulce beso en los labios. 

—Me gusta este recibimiento —reconoció él mientras la estrechaba entre los brazos.

—Y a mí me encanta recibirte así. Anda, pasa que hace un frío de narices —le dijo soltándose de su cuello y cerrando la puerta—. ¿Dónde has estado todo el día? 

—He ido a hablar con mi padre y con Johannes. Mañana, ese chiflado, empieza a trabajar con nosotros en el barco. Así que hemos tenido que ir a enrolarlo y luego hemos ido a Gravdal a comprarle la ropa de agua para que pueda salir a faenar mañana. Y te he comprado una cosa allí —dijo sacando un paquete envuelto en papel de regalo de una bolsa.

—¿Me has comprado un regalo? No era necesario —dijo mientras tomaba el paquete con sus manos temblorosas. 

—Lo siento, pero esto sí es necesario —Camila abrió el paquete y vio que se trataba de un teléfono móvil—. Me gustaría poder llamarte cuando quiera escuchar tu voz. 

—Ragnar… 

—Sé lo que me vas a decir, que no quieres tener uno de esos después de lo que te pasó con el sobrino de tu ex jefe. Pero él aquí no te va a encontrar. Además, está registrado a mi nombre y me he asegurado de que sea un simple teléfono con el que hacer y recibir llamadas. No tiene GPS, no puedes instalar el WhatsApp ni nada que se le parezca. Solo quiero poder hablar contigo cuando lo necesite, o si te ves en algún apuro, puedas llamarme a mí o a mis padres. En la agenda sólo están esos tres teléfonos grabados. 

—¿Sólo para hablar entre nosotros, no?

—Exacto, solo para eso —dijo dibujando una sonrisa. 

—Está bien, lo acepto con esa condición. 

—Hay algo más que te quiero proponer —dijo mientras la tomaba de la mano y la obligaba a sentarse a su lado. Camila lo miró desconcertada—. Verás, a pesar de la pelea del viernes, te puedo asegurar de que esta última semana ha sido la mejor de mi vida. Y, poniendo las cartas sobre la mesa, no me apetece regresar a mi casa cada noche para dormir solo. Me he acostumbrado a tenerte en la cama, junto a mí, a dormirme siendo lo último que veo, y a despertarme contigo acurrucada contra mí. 

—¿Qué me estás proponiendo? —preguntó nerviosa mientras se mordía el moflete. 

—¿Quieres que vivamos juntos? Ya sé que te va a parecer precipitado, pero es lo que más me apetece ahora mismo. El lugar lo decides tú. Me da igual que sea en mi casa que aquí. Lo que más cómodo sea para ti. 

—¿Quieres que vivamos juntos, a pesar de lo poco que nos conocemos?

—¿Y qué mejor manera de solucionar eso que compartiendo techo? —respondió.

—¿Esto tiene algo que ver con lo que pasó ayer? 

—Tiene que ver con todo lo que ha pasado entre tú y yo desde que nos conocimos. Mis padres siempre han hablado de que lo que surgió entre ellos fue amor a primera vista. Te puedo asegurar que millones de veces me he burlado de ellos por asegurar eso, pero desde que te vi, supe que el amor a primera vista existe. Quise odiarte el primer día que te vi, intenté apartarme de ti para no sentir lo que tú despertabas en mí, y fracasé estrepitosamente. Quise detestarte por hacer que mi corazón volviera a sentir y a latir, y conseguí todo lo contrario. Cuánto más me apartaba, más crecía en mí la necesidad por ti. Me gusta verte sonreír, sonrojarte, tus besos me saben a gloria y hacer el amor contigo es lo más maravilloso del mundo. Lo que dije sobre la tumba de Johanna es cierto. La quise, todos lo saben, pero ese amor no se puede comparar al que siento por ti. No quiero estar un segundo sin ti. Cuando estoy a tu lado me siento fuerte, poderoso, me siento un hombre de verdad. Eres capaz de plantarme cara de una forma que ni mis padres han hecho. Serás menuda de tamaño, Camila, pero eres muy grande y tienes el genio que yo necesito a mi lado. Lo quiero todo contigo, aunque sé que tú puedes estar pensando en que todo esto es precipitado. 

—Yo tampoco tengo un carácter fácil de llevar, pero si te soy sincera, en este momento, no hay nada más que yo desee que estar a tu lado a cada minuto que pase. Jamás he amado Ragnar, o por lo menos, si alguna vez he sentido algo por algún hombre, no se asemejaba a esto que siento por ti en lo más mínimo. No quiero migajas, Ragnar, lo quiero todo contigo.

—¿Eso es que aceptas?

—Sí, acepto vivir contigo. Así cuando nos tiremos los trastos a la cabeza, tendremos la excusa perfecta para reconciliarnos —dijo alzando una ceja. 

—No necesitas ninguna excusa para eso —respondió mientras la tomaba en sus brazos y la besaba. Camila tiró de la camiseta de Ragnar para dejar su torso desnudo y él hizo lo propio con el suéter de la joven. La alfombra frente a la chimenea fue, una vez más, testigo del amor que se profesaban. 
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Aquella semana fue la más maravillosa para Camila. En su vida se había encontrado tan feliz ni tan llena de dicha. Durante aquellos días, Camila olvidó quién era en realidad, qué era lo que estaba haciendo allí, de quién estaba huyendo. Se dedicó a ser feliz con Ragnar, a sonreír como jamás lo había hecho. Elke se dedicó a gastarle bromas todos los días que conseguían sacarle los colores a la muchacha, pero ella en realidad, lo aceptaba feliz. Por las tardes, corría a la cabaña, dónde Ragnar la esperaba y juntos cenaban, veían la televisión y al final, por la noche, en aquella cama, viendo el mar en calma a través del ventanal del dormitorio y con la aurora boreal tiñendo el cielo de color verde, se amaban. 

El viernes, fueron al supermercado a comprar. La nevera empezaba a estar vacía y Ragnar le había cogido el gusto a que Camila le preparara su famosa pasta, que realmente estaba deliciosa. Ella iba recostada en el asiento del copiloto, observando el pueblo a través de la ventanilla. De repente, por una de las calles, creyó reconocer a alguien que no debía estar allí. Se puso tensa y Ragnar captó ese cambió de actitud en su pareja. 

—¿Sucede algo?

—Creo que me he dejado las llaves puestas en la cerradura de casa —dijo disimulando, haciendo cómo que las buscaba en el bolso. 

—Camila, he cerrado yo. Tranquila. 

—¡Ah, vale! No sé dónde tengo la cabeza últimamente —respondió sonriendo—. Igual la culpa la tienes tú —Ragnar rio al escuchar aquello, le tomó de la mano y le dio un beso en el dorso. 

En el supermercado se encontraron a Hakon, que en cuanto los vio, decidió cambiar de pasillo. Ragnar lo miró extrañado, al ver cómo Camila lo fusilaba con la mirada y como el hombre retrocedía ante ella. Le preguntó a Camila si había pasado algo que él debiera saber. 

—Me incordió un día y le amenacé con que si seguía tocándome las narices, conozco a cierto marinero con muy mal carácter dispuesto a hacerle una cara nueva —le respondió ella mientras se ponía de puntillas para alcanzar los labios de Ragnar, que aceptó encantado el beso. Volvieron a casa y Camila trató de disimular su nerviosismo debido a la persona que había creído ver. Solo consiguió calmarse cuando Ragnar le volvió a hacer el amor, aquella vez, frente a la chimenea. 

El sábado por la tarde acudieron al Landertenen, donde habían quedado con Johannes y Astrid para celebrar el nuevo trabajo de Johannes, la nueva vida de Ragnar y Camila. Pidieron cervezas, pizzas, charlaron y rieron. 

—Tenemos un regalo para vosotros —dijo al terminar las pizzas Johannes. 

—¿Un regalo? —preguntaron Ragnar y Camila a la vez.

—Tomad, abridlo. Esperamos que os guste —dijo Astrid pasándoles una bolsa con un paquete envuelto dentro. Ambos lo abrieron y vieron que era una preciosa fotografía de ellos dos en la terraza del café de Sorvagen, mirándose a los ojos con un amor que no se llegó a materializar aquella noche, mientras la aurora boreal era testigo de todo.

—Es preciosa —dijo Camila.

—Capturé ese instante mágico entre vosotros dos—respondió Astrid—. Aunque luego la cagaste, Ragnar —terminó mofándose de él. 

—Sí, pero reconoce que luego ha sabido recuperar el tiempo perdido —lo chinchó Johannes, sacándole los colores a Camila y provocando la carcajada de Ragnar. 

—Bueno, conozco a un loco encantador que se encargó de darme la brasa de mala manera hasta conseguir que abriera los ojos —reconoció Ragnar mientras besaba a Camila de forma apasionada, consiguiendo Johannes lo vitoreara en mitad del bar y que todo el mundo se girara a mirarlos. Ragnar estaba feliz, con Camila a su lado, aguantando las locuras de Johannes, Astrid hablaba con Camila y le seguía el juego a su novio. Pero Camila observaba a todos lo que había en el bar, tratando de localizar alguna cara que no debiera estar allí. Cuando llevaba cerca de dos horas, Camila la vio. La mujer se sentó en una mesa, pidió un refresco y una hamburguesa, y se dedicó a observar a la mesa donde Camila estaba sentada con sus acompañantes. 

—Voy al baño —se excusó Camila—. Creo que me he pasado un poco bebiendo tanta cerveza —le dio un beso a Ragnar, le hizo un leve movimiento de cabeza a la mujer que estaba sentada sola en la mesa y se dirigió al escusado—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó a la mujer mientras la metía en el baño y cerraba la puerta con pestillo. 

—Eso mismo quisiera saber yo. Creo que se te dieron órdenes muy claras y específicas que no estás cumpliendo. 

—Así que te ha mandado el capitán, ¿no? —la joven asintió—. Y me quieres explicar qué te hace suponer que no estoy cumpliendo sus órdenes, Ingrid. 

—Te ordenaron permanecer lo más apartada posible de todo el mundo, y estás sentada en una mesa, con tres personas a las que tratas con mucha cordialidad, sobre todo a ese hombre rubio. 

—Sí, así es. No sé si te habrás dado cuenta, pero estoy en un pueblo de poco más de trescientos habitantes y que una mujer joven permanezca encerrada, dedicándose únicamente a trabajar y a irse a casa, levantaría más sospechas. Trato de llevar una vida acorde con una mujer de mi edad. 

—El capitán se va a cabrear cuando se entere. 

—¿Y de verdad crees que, después de todo lo que he pasado, me importa lo más mínimo si se cabrea o no? Creí que me conocías un poco mejor. 

—Te estás metiendo en serios problemas. Y no sólo a ti, sino a ellos también.

—Si te refieres a mis acompañantes, no te preocupes, no sospechan para nada de quién soy en realidad, ni el porqué de mi estancia aquí. Y ahora, te agradecería que te fueras de este pueblo. 

—Mañana por la mañana me marcho, pero te lo repito, toda la información que he recabado no le va a hacer ni pizca de gracia al capitán. 

—Pues que se beba una botella de whisky, que se vaya de putas o que averigüe de una vez quién coño es el traidor que está metido en el cuerpo y que me delató a Franco, así podré largarme de aquí y seguir con mi vida normal —sentenció antes de salir del baño y regresar con sus acompañantes. Deseó sacar a Ragnar de allí, llevárselo lejos, huir de Franco, del capitán y de todos. Deseó que él la abrazara y la besara como sabía, borrando de un plumazo todo su dolor, su culpa y sus remordimientos. Deseó no ser quién era, no estar huyendo, no tener que mentir. Pero supo que no podía ser y, que tal vez, su tiempo de paz y felicidad, tuviera los minutos contados.

***

Aeropuerto de Lyon, Francia.

El capitán observó la pantalla del aeropuerto que anunciaba los vuelos de llegada. El avión que estaba esperando, no tardaría en aterrizar. A los veinte minutos, vio a Ingrid, la saludó con la mano y le ayudó con la maleta. 

—¿Todo bien?

—No le va a gustar lo que he averiguado, capitán. 

—Cuéntamelo en el coche. Te llevo a casa —dijo mientras se dirigían hacia el aparcamiento. Una vez subieron al coche, Ingrid sacó un sobre de su bolso. 

—No me costó mucho encontrarla. Está trabajando en una pescadería. Parece tener buena relación con la propietaria. Lo que me preocupa es que la he visto varias veces acompañada de un hombre y, anoche estaba en un bar cenando tranquilamente con él y otras dos personas. 

—Esas no son las órdenes que le di —dijo soltando el aire entre los dientes y apretando con fuerza el volante. 

—Capitán, creo que las órdenes que usted le dio le importan un pimiento, si me permite decirlo. 

—¿Por qué dices eso?

—Se excusó diciendo que debía llevar una vida normal para una mujer de su edad, Que estando en un pueblo tan pequeño, levantaría muchas más sospechas si permanecía aislada. Y si le soy sincera, en eso lleva razón. 

—¿Por qué dices eso?

—Señor, he estado cinco días en ese pueblo y todo el mundo se conoce. Los lugareños son muy hospitalarios, se fijan en todos los visitantes que llegan, porque en parte viven del turismo y deben de ser amables con ellos. Han hecho de ese pueblo un bonito y acogedor lugar para ir de visita y hacerle sentir a uno cómo que está en su casa. Si ella hubiera permanecido aislada, hubiera levantado sospechas. Sin embargo, llevando una vida “normal”, es más fácil pasar desapercibida. 

—¿Estás segura?

—Completamente, Señor. Allí se conocen todos y cuando la vi anoche, observé que la gente del lugar se ha acostumbrado tanto a ella que ni se fijan en qué hace o quién está. Es como si fuera una más del pueblo. No le prestan atención. Sin embargo, si estuviera cumpliendo sus órdenes a rajatabla, la gente se preguntaría quién es en realidad, qué hace allí, por qué no se relaciona con los demás. Sin embargo, ha creado una tapadera, nadie sospecha lo más mínimo. 

—Tal vez tengas razón, Ingrid.

—Capitán, sé que se preocupa por ella, pero hay algo que me dijo en lo que también tiene razón —el capitán la observó con cara de pocos amigos—. Tenemos que averiguar quién es el traidor que la delató ante Franco. Por culpa de esa persona la misión se fue al garete y ella está en peligro. Y usted no deja de culparse por lo que hubiera podido pasar o por lo que le pueda pasar a ella. Mientras no sepamos dónde está Franco Rogoli, ni quién es esa persona que nos traicionó, usted no estará tranquilo. 

—¿Qué me estás queriendo decir con eso? Noto algo oculto tras tus palabras. 

—Señor, usted no se da cuenta, pero últimamente está muy alterado. Está nervioso, irascible, más serio y taciturno de lo normal y los compañeros empiezan a preguntarse qué es lo que le pasa. Le recuerdo que la misión contra la Sacra Corona Unita era totalmente confidencial y que, quitando de usted, sus superiores y yo, nadie más sabía nada. Pero entre mis indagaciones en el cuerpo y su comportamiento de estos últimos tiempos, la gente empieza a sospechar. Hay que encontrar a esa persona para que ella regrese y usted vuelva a estar tranquilo. 

—Tal vez tengas razón —dijo mientras estacionaba en doble fila delante de la casa de Ingrid—. Nos vemos mañana. Trata de descansar. Y muchas gracias por todo. Me gusta saber que cuento contigo.

—Ya lo sabe, capitán, para lo que haga falta, aquí me tiene —respondió ella mientras bajaba del coche. El capitán se quedó observándola y una vez más, sintió que algo se rompía dentro de él al ver como ella se alejaba. Por enésima vez, deseó no formar parte de la Interpol para poder estar con aquella mujer. 

***

Reine, Noruega.

Camila no podía dormir, por mucho que lo intentara, le era imposible. Había estado un rato observando como Ragnar dormía plácidamente a su lado, deleitándose en su rostro, recordando cada caricia que él le había dado, cada beso que se habían regalado y al final, hastiada, se había levantado de la cama. Estaba de pie, frente al ventanal del dormitorio, observando como la aurora boreal danzaba en el cielo, como una bailarina de ballet clásico, que observaba sus pasos en el reflejo que le ofrecía el mar en calma. El espectáculo era maravilloso, pero Camila no era capaz de deleitarse con tanta belleza. Una y otra vez se debatía entre su razón y su corazón. Su instinto le decía que su estancia en Reine tenía los días contados, y que debía ser sincera con Ragnar. Pero si lo hacía, si le decía quién era en realidad, lo exponía a un peligro más grande. Ragnar no la acompañaría a su siguiente destino. Él tenía su vida allí, sus amigos, su familia, todo estaba en Reine, y a pesar de los maravillosos días que estaban viviendo, Camila no creía que Ragnar estuviera preparado para afrontar su verdadera identidad y lo que ello conllevaba. De repente, sintió unos brazos rodeando su cintura. Unos brazos que ella conocía demasiado bien. 

—¿Qué haces ahí de pie? —le susurró al oído Ragnar.

—He tenido una pesadilla y me he desvelado —mintió ella por enésima vez mientras apoyaba la cabeza sobre el pecho de Ragnar. 

—Cuéntamela —le exigió él mientras le besaba el cuello. Camila suspiró excitada. Ragnar había aprendido cuáles eran los puntos del cuerpo de Camila que la llevaban a un deseo irrefrenable por él. 

—Ragnar… —jadeó mientras se daba la vuelta y se ponía frente al pescador. Alzó sus brazos, rodeó su cuello y clavó sus ojos en los de él—. Te amo, haría cualquier cosa por ti, ¿lo sabes?

—Lo sé —fue todo lo que le dijo antes de besarla.

—Quiero quedarme aquí, así, contigo a mi lado, para siempre.

—No sé de qué demonios iba esa pesadilla, pero tranquila, estoy aquí, contigo. 

—Te quiero, más allá de todo y de todos —le volvió a decir mientras tiraba suavemente de él para llevarlo de nuevo a la cama—. Ámame, Ragnar. Hazme el amor cómo sólo tú sabes hacérmelo —le ordenó. Ragnar la tomó en brazos, la besó y cumplió con el deseo de Camila, a pesar de que en su interior, algo le decía que las cosas no iban bien y que Camila le estaba ocultando algo. Pero acalló a su mente y dejó que su cuerpo, su corazón y su alma amaran a aquella mujer como si fuera la primera y última vez. 

***

Lyon, Francia.

El capitán llegó a su casa, abrió el sobre que Ingrid le había dado e inspeccionó su contenido. Su subordinada tenía razón. En aquel pueblo, si ella hubiera permanecido escondida y aislada de todos, hubiera levantado más sospechas. Vio las fotos, y reconoció que no le hacía gracia verla rodeada de aquellas personas. Tal vez ella hubiera dicho que no sospechaban de quién era y que estaban a salvo, pero él sabía que hasta que Franco Rogoli no fuera capturado, ni ella ni los que le rodeaban dejarían de correr peligro. No le gustó ver cómo ella miraba a aquel hombre rubio en una de las fotos que Ingrid le había tomado. Jamás había visto aquella expresión en el rostro de Stephanie, pero no sabía decir exactamente qué era lo que veía. Simplemente no le gustaba y no sabía por qué. En ese momento sonó el timbre de su puerta. El capitán metió toda la documentación en el sobre y lo colocó en una revista sobre coches que tenía allí mismo. Ya guardaría todos esos papeles en la caja fuerte más tarde.

—¿Quién es? —preguntó por el interfono. 

—Soy William.

—Sube —dijo al tiempo que apretaba el botón para abrir el portal. A los dos minutos escasos, su amigo estaba en su casa—. ¿Qué haces aquí?

—He venido a ver si te apetece ir a tomar algo. Últimamente te pasas la vida yendo del trabajo a casa y viceversa. Creo que un poco de distracción no te vendría mal.

—Lo cierto es que no me apetece. 

—Venga tío, anímate. No todo puede ser trabajo en esta vida. Además, de un tiempo hacia aquí, estás de un humor insoportable. Vamos a despejarnos un rato. ¿Quién sabe? Igual hasta ligamos esta noche y no la pasamos solos —dijo sonriendo. 

—Está bien. Dame quince minutos —respondió mientras cogía la revista de encima de la mesa—. Me ducho y nos vamos —dijo antes de cerrar la puerta de su habitación. Metió los papeles en la caja fuerte, dejó la revista sobre su mesilla de noche, se duchó y se cambió. Pensó en que era un buen momento de seguir los consejos de su amigo, a ver si tenía razón y aquella noche encontraba a una mujer que le hiciera olvidar a Ingrid, aunque sólo fuera durante unas horas. 

***

Bellinzona, Catón del Tesino, Suiza.

Había pasado una semana más sin que tuviera noticias de su secuaz. Estaba desesperado, deseando que por fin aquel hombre le diera la información que tanto ansiaba. Una y otra vez se preguntaba dónde se había metido Laura. Aunque ahora sabía que no se llamaba Laura, que jamás lo había querido y que las veces que se habían acostado todo había sido fingido. Se enfurecía consigo mismo por haber estado tan ciego y haberse dejado engañar de aquella manera por una hermosa mujer. Estampó la taza de café contra la pared y la sirvienta entró asustada a limpiar el pequeño destrozo que había hecho su jefe. El hombre la miró con mala cara y la mujer, de unos cincuenta años, se afanó en realizar sus tareas y salir de allí lo más pronto posible. El resto de la mañana lo pasó metido en su despacho, tratando de matizar los detalles de la siguiente operación. Debía ultimar los detalles del próximo cargamento de droga que llegaría a Italia. 

—Jefe, tiene una llamada. Línea dos —le comunicó su subordinado a las dos de la tarde, entorpeciendo la hora de la comida del hombre. Se levantó de la enorme mesa del salón y fue a su despacho.  

—Tengo la información que me pediste —escuchó a través de la línea de teléfono.

—Házmela llegar.

—Ya lo he hecho. Te he mandado un correo electrónico a la dirección que me diste. 

—¿Lo ha hecho por una vía segura? 

—Tranquilo, nadie sospecha nada. 

—Bien, la reviso y si es correcta, te haré llegar lo acordado —finalizó la conversación y abrió la cuenta de correo electrónico. Cuando vio toda la información, llamó a su subordinado—. Carlo, ven a mi despacho —ordenó a través del teléfono interno de la casa. 

—Usted dirá, jefe.

—Quiero que vayas a este lugar y que te ocupes de todo. Cuando hayas terminado, comunícamelo. 

—Como usted ordene, jefe —dijo tomando el sobre con la información que su jefe había impreso y el dinero. En cuanto salió, Franco Rogoli se repantigó en el sillón a saborear la dulce venganza.  

 







XVI

Carlo se arrebujó dentro de su chaquetón de plumas. En aquel maldito lugar hacía un frío de mil demonios y apenas habían seis horas de sol al día. Había llegado el martes para encargarse de lo que su jefe le había ordenado, pero en dos días le había sido imposible realizar su misión. Franco había sido muy claro en sus órdenes y era mejor que no hubiera testigos de por medio. Así que decidió que era hora de que ella supiera de su estancia allí, porque si permanecía un día más en aquel lugar, acabaría congelado. Eran las diez de la mañana del viernes cuando entró en la pescadería. Una mujer mayor estaba terminando de atender a otra de más o menos de su misma edad. 

—Buongirono[9] —dijo cuando la mujer le miró.

—¡Oh! ¿Italiano? —Carlo asintió con la cabeza—. Un momento —le respondió en inglés—. Camila, ¿puedes salir un momento? —la joven salió y se quedó petrificada durante unos segundos al ver a Carlo—. Este chico es italiano. ¿Lo puedes atender tú?

—Claro Elke, sin problemas —dijo sonriendo a su jefa. Se acercó al mostrador, se puso unos guantes y miró a Carlo—. Cosa stai facendo qui?[10] —le preguntó sin dejar de mirarlo a los ojos. 

—Lo sai già[11] —dijo mientras señalaba un pescado, tratando de que las otras mujeres no se dieran cuenta de nada. 

—Non ti permetterò di mettere en pericolo queste persone[12] —le respondió Camila mientras cogía el pescado y pasaba al otro lado del mostrador. 

—Dimmi come facciamo[13].

—A mezzanotte, accanto al varadero[14] —finalizó ella mientras terminaba de limpiar el pescado, de empaquetarlo y cobrárselo a Carlo. 

—Grazie mille. Fino alla notte[15] —se despidió. En cuanto Carlo salió por la puerta, Camila se excusó con Elke y se metió en el baño. Las piernas le temblaban, el sudor le corría por las palmas de las manos y comenzó a hiperventilar a la vez que su mente trabajaba frenéticamente elaborando un plan para aquella noche. Debía pensar en cómo salir de casa sin que Ragnar sospechara nada, en cómo ponerle a salvo y en asegurarse de que su familia y los demás tampoco corrieran peligro. Se miró en el espejo y se gritó mentalmente: “estúpida ¿cómo fuiste capaz de crear estas mentiras, poniéndoles en peligro? ¿Acaso no sabías que más pronto o más tarde te iban a encontrar? ¿Por qué no me escuchaste?” Le decía su mente una y otra vez mientras su acelerado pulso repiqueteaba en su yugular. 

—Camila, querida, ¿te encuentras bien? —preguntó Elke desde el otro lado de la puerta del baño. Camila abrió la puerta, tras mojarse un poco el rostro con agua fría, tratando de despejar su mente. 

—He sentido arcadas cuando he limpiado ese bacalao. Hoy tengo el estómago algo revuelto —mintió mientras ponía su mano sobre su barriga para dar más dramatismo a su mentira. 

—Camila, ¿no estarás embarazada, verdad? —soltó Elke dejando estupefacta a la muchacha.

—¡¿Qué?! No, Elke. Tomo la píldora. Es imposible que esté embarazada.

—Bueno, lo decía porque cuando estaba esperando a Ragnar, lo pasé muy mal aquí, todo el pescado me daba asco. 

—No es eso, Elke. Desde anoche tengo algunas molestias estomacales. 

—Será algo que comiste. ¿Qué fue lo que cenaste anoche? 

—Ragnar preparó carne en salsa y lo acompañamos de patatas al horno que hizo él también.

—¡Por lo más sagrado, muchacha! ¿Cómo se te ocurre dejar que mi hijo prepare la cena? ¿Acaso quieres morir intoxicada?

—No sea exagerada. 

—Mira, querida, mi hijo es capaz de confundir el veneno para ratas con la sal. Así que si quieres un consejo, no dejes que se meta en la cocina más que a preparar café o un par de sándwiches. Tómate una manzanilla a ver si te calma el estómago. Ahora te la preparo. 

—Gracias, Elke —respondió Camila. Se apoyó en la pared porque sentía que las piernas le iban a fallar y siguió pensando en cómo librarse de Carlo. A los pocos minutos Elke regresó con la manzanilla y ella se lo agradeció dedicándole una sonrisa. 

A las dos de la tarde, Ragnar apareció con su padre y Johannes. Descargaron el pescado y Elke empezó a sermonear a su hijo sobre sus dotes culinarias. Cuando el pescador entendió que Camila no se encontraba bien por culpa de la cena que había preparado la noche anterior, fue con ella a la parte trasera. 

—¿Te encuentras muy mal? Porque si es así, te llevo a casa ahora mismo.

—Tranquilo, no es para tanto. Sólo siento el estómago un poco pesado. Tu madre es un pelín melodramática —le respondió mientras se ponía de puntillas para alcanzar los labios de Ragnar—. De todas formas, cuando llegues a casa, podrías sacar un poco de caldo de pollo que hay en el congelador. 

—Por supuesto. Cuando acabes, llámame y vengo a recogerte. No quiero que vuelvas andando a casa —le dijo mientras la abrazaba y la besaba. 

—No te preocupes, te llamaré —dijo tratando de saborear aquel beso que le daba Ragnar, porque era consciente de que tal vez, fuera uno de los últimos.

A las cinco, Elke le dijo a Camila que llamara a Ragnar y que se fuera a casa. La mujer se había dado cuenta de que la joven no estaba bien. La veía nerviosa y tenía cara de preocupación y Elke sospechaba que era debido a algo más que a una simple molestia estomacal. Ragnar acudió a por ella y se fueron a casa. A Ragnar le pareció que Camila estaba algo nerviosa, pero cuando iba a preguntarle qué era lo que le ocurría, recibió una llamada. Era Soren. Camila observó como Ragnar cambiaba el semblante y la seguía con la mirada mientras hablaba con aquel hombre. Ella se limitó a seguir preparando la cena. 

—¿Quién era? —preguntó Camila cuando él terminó de hablar y se quedó mirándola fijamente. 

—Era Soren, un amigo de la infancia —dijo levantándose y apoyándose en el quicio de la puerta de la cocina. 

—¿Y qué quería? —Camila se giró y miró a los ojos de Ragnar, que parecían turbados.

—Me ha llamado para ofrecerme trabajo como mecánico naval en el petrolero en el que está embarcado. Al parecer, el hombre que tenían para realizar ese trabajo, ha decidido no volver —Camila esperó unos segundos sin apartar su mirada de él—. Cuando Johanna murió, le pedí a Soren que me buscara trabajo en un petrolero para poder salir de aquí. Pero ahora, a pesar de la tentadora oferta, no quiero irme. 

—¿Qué oferta es esa? Porque juraría que por un segundo has dudado en aceptarla —Camila sabía que los hombres que trabajaban en barcos petroleros estaban bastante tiempo fuera de sus hogares, y aquella oferta de trabajo, era como el milagro que ella había estado esperando. 

—Me ofrece embarcarme en el petrolero como mecánico naval. El sueldo es de unas treinta mil coronas al mes, lo que en euros sería cerca de tres mil al mes. Además de tres pagas extras, un plus por peligrosidad y una gratificación extraordinaria en concepto de beneficios. Ese trabajo está muy bien pagado, pero el problema es que estaría fuera de Reine entre seis y ocho meses. Cuando llegas a tierra tienes dos meses de vacaciones y luego vuelves a embarcar. 

—Eso es mucho dinero. 

—Lo sé. Pero el problema es el tiempo que pasas fuera de aquí. Soren lleva toda la vida embarcado en petroleros o navíos mercantes. Es un buen trabajo que aporta grandes beneficios. 

—¿Pero? Porque detrás de todas tus palabras hay un pero, ¿cierto?

—Cuando le pedí a Soren que me buscara trabajo era porque necesitaba salir de aquí, pero ahora esa necesidad ya no existe —dijo acercándose a ella y rodeando su cintura con los brazos. 

—No quiero que desaproveches una oportunidad así —quiso rodear el cuello de Ragnar con sus brazos, pero él cambió su mirada, endureciéndola y la apartó un poco de él—. No te enfades ni empieces a hacer conjeturas, ¿vale?

—¿Qué no me cabree? ¿Y qué quieres que piense cuando me dices que no quieres que lo deje pasar? —preguntó visiblemente contrariado. 

—Vamos a ver si me explico, porque lo que menos me apetece es discutir contigo. Lo que te ofrece Soren es una oportunidad única. Pocas veces podrás optar a un trabajo así. Se gana mucho dinero, más del que sacas con el Njörðr, y mucho menos ahora que habéis enrolado a Johannes. El barco tiene muchos gastos y eso os resta beneficios, a ti y a tu padre. Ese trabajo que te ofrece Soren es una muy buena oportunidad y no quiero que la rechaces sin pensarlo bien y que en un futuro te arrepientas y pagues tu frustración o rabia conmigo por haberla dejado pasar. Sé que quieres quedarte aquí conmigo, pero tampoco quiero que el día de mañana nos pase factura, ¿entiendes lo que quiero decir? —explicó mientras se acercaba a Ragnar. Él la abrazó de nuevo. 

—Entiendo tu punto de vista, pero ahora mismo no creo que sea una buena idea que me marche seis meses como mínimo —Camila vio en la mirada de Ragnar su determinación. No iba a cambiar de opinión. Su última oportunidad se acababa de desvanecer—. Lo único que deseo ahora mismo es estar aquí contigo. Ya nos apañaremos con el dinero —dijo antes de besarla. Ella se rompió un poco más por dentro y se maldijo una vez más, por no haber sido sincera con él desde el primer momento. 

Terminó de preparar la cena, y en una de las visitas al baño, cogió dos pastillas de somníferos que tenía, las machacó en la cocina mientras Ragnar consultaba el parte meteorológico para los próximos días, y lo puso en la sopa de Ragnar. Camufló su sabor con cilantro y limón. Sabía que en apenas una hora, aquello haría efecto en Ragnar y que lo dejaría profundamente dormido, al menos durante unas cinco o seis horas, ya que el marinero jamás tomaba nada para dormir. Cenaron en calma y Ragnar no sospechó en ningún momento que Camila lo estaba drogando. Poco antes de las diez de la noche se fueron a la cama y ella observó cómo Ragnar se iba durmiendo. A las once comprobó que estuviera completamente dormido y al ver que así era, fue al baño, se cambió y se puso un chándal completamente negro que tenía, se recogió el pelo y se puso bastante laca para asegurarse de que no escaba ningún mechón ni que le caía ningún cabello que luego pudiera ser utilizado para identificarla. Sacó el arma de la mochila y un pequeño puñal que siempre llevaba con ella. Se metió la pistola en la espalda, el cuchillo lo metió en una funda y se la ató al tobillo del pie izquierdo. Se puso unos guantes de látex y encima los de piel que le compró Franco en su día. Volvió a comprobar que Ragnar dormía y salió de casa sin hacer ruido. 

Se movió por el pueblo como un fantasma, huyendo de las luces y buscando siempre las sombras donde esconderse. Nadie podía verla y debía ser invisible para todo el mundo. Observó con detenimiento las calles, para ver si había alguien. Se aseguró de que nadie la pudiera ver a través de los ventanales de sus casa. Pero a aquellas horas, con el frío que hacía y el cielo amenazando tormenta, nadie en el pueblo estaba pendiente de lo que ocurría a su alrededor. Todos dormían, al calor de sus hogares, sin ser conscientes de que en sus calles, una mujer iba a luchar a muerte por su libertad y por la seguridad del hombre al que amaba. 

Llegó quince minutos antes al varadero. Allí había un barco que estaba siendo reparado. Vio que había botes de disolvente, pintura y algunas brochas. Cogió un bote de disolvente y lo abrió. Vio que allí había un trapo y lo agarró también para más tarde, empaparlo con el líquido, y lo dejó al lado del bote de disolvente. Sacó el cuchillo de su funda y lo escondió en su espalda, agarrándolo con fuerza con su mano izquierda. Esperó a Carlo, que llegó puntual. 

—Pensé que no te ibas a presentar —le dijo el hombre en cuanto la vio. Camila observó que llevaba un arma en la mano derecha. 

—Si no lo hacía, eres capaz de matar a alguien inocente con tal de atraparme. 

—Veo que me conoces bien, Laura. 

—Ese no es mi nombre verdadero —le respondió evaluándolo. Carlo medía metro ochenta, era ancho de espaldas pero fibroso al mismo tiempo. Ella lo había visto haciendo prácticas de tiro en Bari y sabía que era un excelente tirador, casi tan bueno como ella. Sólo tendría una oportunidad de salir bien librada de aquello y debía aprovecharla.

—Tampoco creo que Camila lo sea. Pero ya sabes que a mí me da igual cómo te llames. Me limito a cumplir las órdenes que me han dado —dijo alzando el arma y apuntándola.

—¿Y qué órdenes son esas? —Camila apretó la empuñadura del cuchillo. 

—Matarte —dijo dando un paso adelante—. Lo que no se me ha especificado, es si debe ser rápido o una muerte lenta y dolorosa. 

—Siempre has sido un sádico, así que, supongo que disfrutaras con cualquiera de las formas —Camila fingió que temblaba y Carlo le dedicó una pérfida sonrisa—. Solo quiero que me asegures que una vez terminado tu trabajo, te marcharás de este pueblo y dejarás a los demás en paz. 

—Si te refieres a ese hombre rubio con el que parece que estás liada, no te preocupes, mis órdenes son muy concretas. Eliminarte sin testigos. Puesto que aquí solo estamos tú y yo, no le haré nada. Solo quiero terminar mi trabajo y largarme de este maldito pueblo.

—Bien —dijo mientras se arrodillaba—. Hazlo y márchate —le respondió mirándolo a los ojos. Carlo dio dos pasos más y apuntó con su arma a la frente de Camila. Observó que todavía no le había quitado el seguro al arma y aprovechó la cercanía del hombre para moverse con rapidez, apoyó una mano en el suelo, giró sobre su rodilla derecha al tiempo que levantaba su pierna izquierda del suelo y barría de una patada a Carlo, tumbándolo de espaldas. De un brinco se levantó, le arrancó el arma de la mano a Carlo, puso su rodilla izquierda sobre el cuello del hombre, asfixiándolo. Sacó el cuchillo y se lo clavó en el lado izquierdo del pecho, atravesando las costillas y llegando al corazón. Carlo murió al instante bajo la fría mirada de Camila. 

Se levantó, rebuscó entre los bolsillos de la chaqueta del hombre y encontró su teléfono móvil. Abrió la carpeta de mensajes y le mandó uno a Franco: “trabajo hecho”. Luego lo apagó, se lo escondió en el bolsillo de la chaqueta del chándal y rebuscó entre los bolsillos de Carlo hasta encontrar su cartera. La tomó y se la guardó también, para deshacerse de ella más tarde. Cogió el disolvente y el trapo, lo empapó del líquido y mojó el rostro y las manos del italiano. Sacó un mechero del bolsillo derecho de la chaqueta del chándal y le prendió fuego, destrozándole la cara y eliminando sus huellas dactilares, para que la policía no pudiera reconocerlo cuando lo encontraran. Luego lo empujó rodando por el suelo, hasta llegar al mar, donde lanzó su cadáver y el teléfono móvil. Se levantó y, sin mirar atrás, se marchó a casa, poniendo especial cuidado en que nadie la viera. 

Cuando llegó a casa, se cercioró de que Ragnar seguía dormido. Encendió la chimenea, se despojó de toda la ropa, de los guantes y les prendió fuego, junto con la cartera de Carlo. Fue al baño, se duchó y sacó el teléfono móvil de la mochila. Se puso el pijama, volvió a comprobar que Ragnar dormía plácidamente, ajeno a todo lo que ella acababa de hacer, se puso el chaquetón de plumas y salió a la parte trasera de la casa, desde donde nadie del pueblo la podía ver. Marcó el número que se sabía de memoria y al tercer tono, recibió respuesta.

—Me han encontrado —fue lo primero que dijo ella en cuanto escuchó que su interlocutor respondía a su llamada. 

—Imposible —fue la respuesta que recibió.

—Escúchame bien, acabo de eliminar a Carlo, la mano ejecutora de Franco, así que no me digas que no es posible. En dos días quiero que vengas a buscarme y que traigas a algunos hombres aquí. 

—No voy a esperar dos días para ir a buscarte. Saldré ahora mismo hacia ahí —Camila escuchó como su interlocutor se ponía en pie y el sonido de una armario y unos cajones al abrirse.

—Dos días, me oyes. Tengo que resolver algunas cosas aquí antes de marcharme. 

—No tienes nada que resolver, Stephanie. Tomo el primer vuelo a Oslo y voy hacia ahí. 

—¡Maldita sea, Stuart! Necesito dos días. ¿Qué es lo que no entiendes?

—Dime que eso no tiene nada que ver con el hombre rubio con el que te vio Ingrid. 

—¡Y a ti qué te importa! 

—Stephanie, no es recomendable sacarme de mis casillas —Camila escuchó el sonido del agua correr. Al parecer su interlocutor se estaba echando agua en la cara para despejarse. 

—Si eso es una amenaza, ahórratela porque conmigo no te va a funcionar. Además, ¿cómo se te ocurre mandar a Ingrid aquí? No debería haber venido, ni ella ni nadie. 

—Tu seguridad es lo principal, por eso la mandé. 

—¡Claro! ¿Y no se te ocurrió pensar que la podían seguir, o peor aún, que ella sea la espía que me delató? —dijo entre dientes. 

—Ingrid es de mi total confianza —le respondió. Camila escuchó el sonido de una cremallera. 

—¿De tu confianza? No me jodas, Stuart. Lo que te pasa es que estás pillado por ella y por eso te crees que es leal. ¡Pero qué casualidad que ella venga y en menos de una semana Franco mande a Carlo para eliminarme!

—No vayas por ahí, Stephanie. Ella no es la espía. 

—¡Y una mierda! ¿Acaso ya has averiguado quién es? ¿A qué no? —escuchó bufar a su interlocutor y sabía que era porque se estaba cabreando—. Escúchame bien, necesito dos días antes de que vengas a por mí. Después me puedes llevar al Polo Sur si te da la gana y dejarme con los pingüinos, pero necesito esos dos días. 

—Dime que no te has enamorado de ese pescador.

—No te importa.

—¿Qué no me importa? ¿Eres imbécil o qué te pasa? Lo estás exponiendo a la furia de Franco. A él y a toda su familia. 

—Eso es asunto mío.

—¿No habrás sido capaz de contarle quién eres en realidad, verdad? Dime que no has sido tan estúpida de hacerlo. 

—No, no le he dicho nada, pero lo haré. Mañana mismo lo sacaré a él y a toda su familia de aquí.

—¡NO! ¡Ni se te ocurra! Si Franco da con ellos de alguna forma, es mejor que no tengan ni la más mínima idea de quién eres. Es la única forma de que estén a salvo. 

—No, lo mejor es sacarlos de aquí. 

—No puedo justificar lo que me estás pidiendo, Stephanie. No ante mis superiores. No les digas nada. Iré a por ti y te sacaré de ahí. 

—No puedo desaparecer sin más, Stuart —sabía que si hacía eso, le rompería el corazón a Ragnar. 

—Voy a por ti, fingiré ser tu esposo, del que has estado huyendo, y te saco de ahí, sin que ellos sospechen la verdad. Dejaré a algunos hombres vigilando por si acaso, pero ni se te ocurra contar la verdad, ¿entendido? Si lo haces, ese pescador no se querrá separar de ti y no puedo protegeros a ambos. 

—Pero yo sí puedo. 

—¡Y un cuerno! Estás cegada por él, eres incapaz de pensar con claridad, así que esta vez espero que cumplas mis órdenes a rajatabla. 

—Si te haces pasar por mi marido, le partiré el corazón. 

—Habértelo pensado mejor antes de liarte con él —dicho lo cual, colgó. Por las mejillas de Camila corrían dolorosas lágrimas. Su corazón se rompió, pensando en todo el daño que le iba a causar a Ragnar. Sabía que él jamás la perdonaría, aunque luego volviera y le contara toda la verdad, el daño que le iba a causar sería tan grande que nunca conseguiría su perdón. Había perdido al único hombre que había amado. Y esa pérdida era irrecuperable.  

***

Bellinzona, Catón del Tesino, Suiza.

 El clic que emitió su teléfono móvil fue lo que lo despertó. Encendió la luz y vio en su reloj de oro de pulsera que eran las tres de la madrugada. Cogió el teléfono y observó que tenía un mensaje entrante. El remitente: Carlo. Se apoyó en el cabezal de la enorme cama, se frotó los ojos para quitarse las legañas que tenía y abrió la carpeta de mensajes. 

Trabajo hecho. 

Fue todo lo que leyó. Apretó con fuerza el teléfono, empezó a hiperventilar, tratando de contener la rabia y furia que sentía en esos momentos. No sirvió de nada y, pasados unos segundos, estampó el teléfono contra la pared. Ese no era el mensaje que debía recibir. Sus órdenes fueron muy claras y Carlo siempre las cumplía a rajatabla. Lo que debería haber reflejado la pantalla era “qué dulce es la venganza”, porque eso es lo que iba a sentir cuando ella muriera. Le había dado esa orden a Carlo, porque en el fondo, temía que su brazo ejecutor fallara aquella vez. Si Laura, Camila o cómo demonios se llamara, había sido capaz de infiltrarse en la Sacra Corona Unita, había conseguido embaucarlo, se había paseado a sus anchas cómo si nada, sin levantar sospecha alguna, y sólo había conseguido descubrirla porque uno de sus cómplices la reconoció, cabía la posibilidad de que Carlo fallara ante ella. Y esa probabilidad se acababa de materializar. Esta vez, debería encargarse él personalmente del asunto, aunque eso implicara salir de su escondite y exponerse a que la Interpol lo descubriera. 

***

Lyon, Francia.

El capitán estacionó, bajó del coche como alma que lleva el diablo y apretó con todas sus fuerzas el timbre, deseoso de que le abriera la puerta con la mayor celeridad posible. Una y otra vez las palabras de Stephanie se repetían en su cabeza.

 «¿No se te ocurrió pensar que la podían seguir, o peor aún, que ella sea la espía que me delató? No, aquello era imposible. Ingrid siempre le había sido leal. ¿De tu confianza? No me jodas, Stuart. Lo que te pasa es que estás pillado por ella y por eso te crees que te es leal. ¡Pero qué casualidad que ella venga y en menos de una semana Franco mande a Carlo para eliminarme!» Demasiadas coincidencias. Y él no creía en ellas. Escuchó como el portal se abría. Ingrid habría visto por la pantalla del vídeoportero que era él y lo dejaba pasar. ¿Era Ingrid la espía, la que había puesto por dos veces la vida de Stephanie en peligro? ¿Se había dejado cegar por aquello que sentía por ella? Sólo había una forma de averiguarlo y no se detendría hasta conocer toda la verdad. 

Llegó a la sexta planta, enfiló el largo pasillo que conducía a casa de Ingrid. Ella lo recibió sorprendida, envuelta en una bata, con cara de dormida y el pelo revuelto. Aún así, le pareció hermosa, pero aparcó sus sentimientos a un lado, cerró la puerta de golpe y encaró a Ingrid.

—¡¿Cómo has sido capaz de delatar a Stephanie? ¡Confiaba en ti, maldita sea! —le gritó mientras la cogía por los hombros y la zarandeaba. 

 







XVII

Ingrid pasó de la sorpresa a la furia y empujó con todas sus ganas al capitán, consiguiendo zafarse de su agarre y lo encaró.

—¿Cómo se le ocurre lanzar semejante acusación? ¿Acaso no le he demostrado millones de veces mi lealtad hacia usted?

—Y si tan leal eres, ¿cómo explicas que Franco haya mandado a uno de sus secuaces a eliminar a Stephanie? ¿Cómo lo explicas?

—¿Qué? ¿Han intentado eliminarla? —preguntó sorprendida. Él asintió, con la furia reflejada en sus ojos—. No sé cómo ha sido eso posible. Tal vez me siguieran, aunque no lo creo probable. Fui muy cuidadosa. 

—Pues claro que esa posibilidad no existe. Has sido tú quien la ha delatado —esta vez, la acusación era fría como el acero. 

—Jamás haría eso y lo sabe. Yo sé mejor que nadie lo importante que es Stephanie para usted y la especial relación que les une. Nunca haría semejante cosa.

—No te creo —Ingrid se dio cuenta de que no conseguiría convencerlo. Necesitaba probar su inocencia. A como diera lugar.

—Muy bien, según usted, soy la traidora. ¿Qué pruebas tiene? Porque hasta que se demuestre lo contrario, soy inocente —dijo dándose la vuelta y conteniendo las rabiosas lágrimas que pugnaban por escapar de sus ojos. 

—Es demasiada casualidad que te diga sólo a ti dónde está ella escondida, que vayas y que a los pocos días Carlo se presente en Reine para eliminarla por orden de Franco. ¿No te parece? 

—Eso no son pruebas. Son suposiciones —le respondió ella mientras se secaba las lágrimas y lo encaraba de nuevo—. Jamás, óigame bien, nunca haría nada que lo perjudicara a usted o a ella. Mi lealtad está más que probada, pero puesto que usted no me cree, será conveniente que averigüemos la verdad de una vez —le dijo mientras se metía en su dormitorio y se cambiaba de ropa. No se molestó en cerrar la puerta de la habitación y el capitán tuvo que darse la vuelta al ver como ella se despojaba de la bata y el camisón—. Vámonos —ordenó cuando salió del dormitorio ya cambiada. 

—No voy a ir contigo a ningún sitio. Ahora mismo voy a llamar a alguien para que venga a custodiarte mientras yo voy a solucionar el problema en el que has metido a Stephanie. 

—De eso nada. Usted quiere pruebas de mi culpabilidad o de mi inocencia y eso es lo que le voy a dar. Sabemos que hay alguien metido en el cuerpo que le pasa la información a Franco. Y hasta dónde yo sé, la única persona de su equipo que no ha ido a trabajar esta semana o que se ha ausentado del cuerpo, soy yo. Así que ahora mismo nos vamos al aeropuerto, a visionar las imágenes del día de mi partida y de mi llegada, para que se cerciore de que no soy yo la que lo he traicionado, sino de que alguien me siguió y ese alguien fue el que le dio la información a Franco. No voy a consentir que manche mi reputación ni que cuestione mi compromiso, ni hacia usted y mucho menos hacia el cuerpo de la Interpol. 

El capitán sostuvo durante unos minutos la penetrante y desafiante mirada de Ingrid. Tenía sus dudas, era cierto, pero no menos verdaderos eran los argumentos que ella le estaba exponiendo. ¿De qué otra forma podía ella demostrar su inocencia? ¿Se estaba equivocando al lanzar aquellas acusaciones contra ella? ¿O sería todo una trampa de Ingrid para traicionarlo de nuevo?

—Si quieres que vayamos, vas a dejar tu arma aquí e irás esposada —dijo mientras sacaba las esposas de su espalda. 

—¡Y una mierda! —le gritó por primera vez en su vida—. No voy a consentir que me humille de esa forma —los ojos de Ingrid se inyectaron en sangre a causa de la rabia que sentía en aquellos momentos—. ¡¿Es que no se das cuenta de yo jamás le traicionaría?!

—El dinero puede ser muy tentador. ¿Quién me asegura a mí que Franco no te haya comprado?

—Hay cosas que no se pueden comprar —le dijo a un palmo de sus narices.

—La honestidad se puede vender por unos miles de euros. 

—Pero no el amor —confesó en un hilo de voz. El capitán se quedó perplejo ante la confesión de Ingrid—. Pero con eso y con todo, ahora mismo nos vamos al aeropuerto. ¿Quieres llevarme esposada? Perfecto —dijo mientras se quitaba el arma y la dejaba sobre la mesa. Le extendió los brazos para que le pusiera las esposas—. Pero te lo advierto, Stuart John Charles Bowl, te vas a arrepentir —le juró sin apartar un ápice su mirada de la de él. El capitán la esposó, con sumo dolor en su corazón. Si se había equivocado lanzando las acusaciones contra Ingrid, ella jamás se lo perdonaría. 

Cuando llegaron al aeropuerto, John no le quitó las esposas a Ingrid. La mujer iba con la cabeza bien levantada, sintiéndose orgullosa de lo que iba a hacer. Ante la actitud de ella, la duda en John creció más, pero no obstante, no se arriesgó y no le quitó las esposas. Si más tarde tenía que arrepentirse y pedir perdón de rodillas, lo haría, pero en esos momentos, su prioridad era averiguar la verdad para partir con la mayor celeridad posible a Reine. Se dirigieron a la sala de seguridad y le pidieron a los hombres que estaban allí que llamaran a su superior. 

—Soy el capitán John Bowl, de la Interpol —dijo mostrando su acreditación—. Necesito ver las imágenes de las llegadas de los vuelos provenientes de Oslo del domingo día veintidós y los de salida hacia el mismo destino del día diecisiete —le dijo al jefe de seguridad del aeropuerto.

—Capitán, no puedo mostrarle esas imágenes sin una orden judicial —se excusó el hombre. 

—Es un asunto de seguridad internacional. Hemos detenido a esta mujer por posible terrorismo y necesito saber si iba sola o acompañada por alguien —mintió de forma muy convincente. Tras los últimos acontecimientos en Europa causados por el terrorismo islámico, supo que el hombre no se negaría a dejarle ver las imágenes. 

—Si es por ese motivo, acompáñeme. Pero ella debe quedarse aquí. 

—Lo siento, pero no me fio de ella. Quiero que esté presente. Además, no considero conveniente, por la seguridad de sus hombres, dejarla aquí —respondió mientras tomaba a Ingrid del brazo y la obligaba a acompañarlos. Al jefe de seguridad no le hizo gracia, pero sabía que el capitán tenía razón. Pasaron a una sala y John se sentó frente a los monitores, obligando a Ingrid a sentarse a su lado. El hombre buscó las imágenes del día de la partida de la mujer, pero allí John no detectó nada extraño. No había ningún rostro que él conociera y el comportamiento del resto de pasajeros era de lo más normal. Nada ni nadie levantaba sospechas. Así que le pidió al hombre que le pusiera las del día de la llegada del vuelo de Ingrid. Observó a todos los pasajeros que desembarcaron de aquel vuelo y de nuevo nada que probara la inocencia de Ingrid. Hasta que ella le indicó otra pantalla en la que se veía la sala de llegadas.

—Ahí. Retroceda un poco la imagen. Fíjese en la tercera columna de la derecha de la pantalla —le dijo al capitán. John observó lo que Ingrid le indicaba y se quedó perplejo al ver quién se escondía tras aquella columna. John le pidió al hombre que volviera a poner las imágenes y que hiciera un zoom sobre la persona que se escondía. Comprobó quién era, cómo los espiaba y cómo los seguía por el aeropuerto hasta perderse entre la multitud. Deseó que la tierra se abriera bajo sus pies y que se lo tragara—. Ahí tienes la prueba de mi inocencia —dijo Ingrid. Sus palabras brotaron de su boca como escupitajos cargados de veneno. 

—Gracias por todo —le dijo al jefe de seguridad mientras se ponía en pie. El hombre no alcanzaba a comprender qué era lo que estaba ocurriendo allí, pero tampoco se atrevió a preguntar al ver la cara de contrariedad y furia de John. Se limitó a dejarlos marchar. En cuanto abandonaron la sala de seguridad, John le quitó las esposas a Ingrid, sin atreverse a mirarla a la cara. 

—¿No tienes nada que decirme, John? Te dije que era inocente —exigió Ingrid mientras se frotaba las muñecas que le dolían. Él se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos, tratando de pensar en cuál era la mejor disculpa que le podía ofrecer a aquella mujer de la que jamás debería haber dudado. La miró a los ojos y vio la desilusión reflejada en ellos. 

—Ingrid… yo… —las palabras se le enredaron en la garganta.

—Ahora me vas a escuchar, y abre bien los oídos porque jamás volveré a repetir esto. Nunca te traicionaría, jamás me vendería ni a nada ni a nadie, así fuera por todo el dinero del mundo. Y no sólo porque mi sentimiento de lealtad hacia la Interpol sea inquebrantable, sino porque llevo enamorada de ti desde el día que te conocí. Puedo asegurarte que millones de veces he deseado que no fueras mi superior, ni que las normas de la Interpol prohíban las relaciones sentimentales entre los miembros de un mismo equipo de trabajo. He deseado dejarlo todo para poder estar contigo, pero sé que lo que siento por ti no es correspondido. Llevas toda la vida enamorado de Stephanie, así que decidí quedarme bajo tus órdenes, para por lo menos, poder estar cerca de ti y demostrarte mi lealtad. Pero te has cargado todo eso esta noche. Cuando todo esto termine, pediré mi traslado a la oficina de enlace con las Naciones Unidas de Nueva York.

—No estoy enamorado de Stephanie —fue lo único que pudo decir. 

—A otro perro con ese hueso. Se te nota a kilómetros de distancia. Ella siempre es tu prioridad, la antepones a todo y a todos. No me mientas, John. Y menos cuando acabo de ser completamente sincera contigo. 

—Ingrid, no la amo. ¿Quieres la verdad? Perfecto, te la diré. Stephanie es mi hermana melliza.

—¿Qué? —preguntó perpleja. Aquello era lo último que hubiera esperado oír. 

—Lo que oyes. Es mi hermana melliza. Ella se parece a la familia de mi padre, mientras que yo soy un calco de mi madre, así que físicamente, no nos parecemos. Cuando decidimos ingresar en la Interpol, ella se cambió el apellido por el de soltera de mi madre, porque cómo sabes, dos familiares directos no pueden trabajar en el mismo cuerpo, y ella juró que no se separaría de mí. Siempre ha tenido un instinto sobreprotector hacia mí. Si, es cierto, ella es mi prioridad en muchos aspectos, pero porque mi hermana jamás ha conocido el miedo al peligro. Es capaz de meterse en la boca del lobo si con ello consigue lo que se propone. Y yo siempre me he encargado de protegerla, aunque ella piense que es al contrario. Tuvimos que mentir para que nadie sospechara que somos hermanos. 

—¿Tu melliza? —fueron las únicas palabras que consiguió articular Ingrid. 

—Así es. Además, mi corazón ya hace tiempo que tiene dueña —dijo acercándose a ella. Se quedó a unos pocos centímetros de su rostro—. Y esa eres tú —confesó antes de besarla. Ingrid sintió como sus piernas flaqueaban debido a la emoción del momento. Llevaba soñando con aquel beso desde hacía años—. Siento haberte acusado de traición. No debí dudar ni un segundo de ti —declaró en un murmullo apenas audible—. Solo espero que me perdones algún día. 

—Te he perdonado en el mismo instante en que me has besado, John —señaló ella, liberándose de las manos de él que la tenían atrapada por la cintura—. Pero ahora mismo, nuestros sentimientos no son importantes. Hay que averiguar cómo consiguió la información e ir a por tu hermana. 

—Lo sé —reconoció John, alejándose unos pasos de ella para no volverla a besar—. La única forma que se me ocurre de que consiguiera esa información es que la obtuviera de mi caja fuerte el domingo por la noche. 

—No te entiendo. ¿Qué quieres decir?

—William es, o mejor dicho, era, a parte de uno de mis compañeros, mi mejor amigo. Confiaba tanto en él que las dos únicas personas que saben la combinación de la caja fuerte de mi casa son mi hermana y él. Se la dije un día, cuando me dispararon, porque en esa caja fuerte hay guardado una copia de mi testamento. El domingo, tras dejarte en tu casa, William vino a invitarme a salir de copas. Lo dudé durante un instante, pero al final acepté. Debió abrir la caja fuerte mientras yo me duchaba y sacó la información. Si había visto cómo venía a recogerte al aeropuerto, estoy seguro de que nos siguió y debió ver cómo me dabas el sobre con la información que te pedí. 

—Si tus suposiciones son correctas, habrá que sacar las huellas de tu caja fuerte.

—Ve tú —dijo dándole las llaves de su casa—. Si se confirma que es él, detenlo y acúsalo de tratos con la mafia. Investiga todas sus cuentas bancarias, las de correo electrónico, su registro de llamadas, todo lo necesario para acusarlo y condenarlo. Yo iré a por Stephanie. Tengo que ponerla a salvo. Si Franco Rogoli descubre que sigue viva, no dudará en ir a por ella —dijo mientras se dirigía a una de las ventanillas donde vendía billetes de avión. Tenía que tomar el primer vuelo a Oslo.

—¿Y crees que te voy a dejar ir solo? Ni lo sueñes —dijo siguiéndole. 

—Ingrid, es peligroso. No sé si Franco estará de camino a Reine, pero tengo que sacar a mi hermana de allí. Le he dicho que voy a por ella y que me haré pasar por su marido.

—¿Y eso, por qué? —preguntó ella sin dejar de seguirlo.

—Porque la muy estúpida se ha enamorado de ese pescador noruego con el que la viste —Ingrid abrió los ojos como platos. ¿Stephanie enamorada? Ni en mil años hubiera imaginado que ella era capaz de sentir algo por alguien. No en vano, en el cuerpo, la habían apodado “la mujer sin corazón”.

—Vale, detente un segundo porque me parece que estás ofuscado por todo lo que está sucediendo. Vamos a pensar con calma y explícamelo todo. ¿Le ha dicho a ese pescador la verdad?

—No. Pero me dijo que quería dos días antes de que fuera a buscarla para contarle la verdad a él y a su familia y sacarlos de allí. Pero eso no es posible, porque si, por alguna casualidad de la vida, Franco diera con ellos, la ignorancia es lo único que los salvaría de su furia. Así que le dije que iría a por ella y que me haría pasar por su marido, del que había estado huyendo, y que cuando todo esto terminara, si quería, que le contara la verdad. 

—Como llegues a ese pueblo y trates de llevarte a Stephanie, se va a liar una bien gorda. Ese hombre está perdidamente enamorado de ella y, según lo que me dijeron los habitantes del pueblo, tiene muy malas pulgas. No dudará en defenderla. Así que con más razón voy contigo.  

—Ingrid…

—Lo siento, capitán. Pero esta vez no voy a acatar sus órdenes —fue todo lo que dijo antes de quitarle la cartera de las manos y acercarse al mostrador—. Dos billetes para el primer vuelo que salga hacia Oslo, ¿por favor?

***

Reine, Noruega.

Camila no durmió aquella noche. Seguía pensando en las consecuencias de las mentiras que le había contado a Ragnar y sabía que cuando John llegara y se hiciera pasar por su marido, le partiría el corazón, de forma irremediable. Hubiera preferido contarle toda la verdad, pero si lo hacía, lo exponía a la furia de Franco, que no dudaría en eliminarlo una vez le hubiera sonsacado toda la información. Sin embargo, si Franco no averiguaba la verdad de la boca de Ragnar, existía la posibilidad de que le perdonara la vida. Se maldijo una y otra vez, porque fuese como fuese, había puesto la vida de Ragnar en peligro. Si a él le sucedía algo, jamás se lo perdonaría. Solo esperaba que John pudiera traer a alguien para proteger a Ragnar y a su familia. 

Ragnar despertó y vio a Camila tumbada a su lado. Ella le sonrió, sin que el gesto le llegara a los ojos. La abrazó, la acercó a él y la besó. 

—¿Sigues preocupada por la llamada de Soren? —preguntó, creyendo que la inquietud de ella se debía a la pequeña discusión de la noche anterior. 

—Lo cierto es que sí —mintió. Ragnar la estrechó con más fuerza contra él. 

—No hay nada de lo que debas preocuparte. Te quiero, más de lo que quise a Johanna y no deseo separarme de ti por nada del mundo, ¿lo entiendes?

—Sí —respondió ella dejándose envolver con suavidad entre los brazos de Ragnar. Acercó sus labios a los de él, lo besó con pasión y dejó que él le hiciera el amor, tal vez por última vez. 

Se levantaron y observaron que el día se presentaba cenizo. El cielo estaba cubierto de negras nubes que amenazaban con descargar lluvia o nieve. En el exterior hacía frío, pero el corazón de Camila estaba congelado, sabiendo que en un día o tal vez menos, le partiría el corazón a Ragnar. Desayunaron en silencio. Ragnar no dejaba de observar a Camila. Se notaba que estaba preocupada por algo, y él no sabía si achacarlo al simple hecho de que había rechazado la oferta de Soren o algo más. Pero ella permaneció hermética, sin decir nada. A las once, alguien llamó a la puerta y Ragnar fue a abrir.

—Tío, ¿te has enterado de lo que ha pasado? —dijo Johannes entrando a tropel en su casa, seguido de Astrid. En el cielo, las nubes decidieron descargar la nieve. 

—No, no tengo ni idea de lo que me hablas —respondió Ragnar. Camila prestó atención a lo que Johannes estaba contando. 

—Han encontrado el cadáver de un hombre en el puerto. Al parecer murió asesinado y le han desfigurado el rostro y las manos. La policía está viniendo desde Leknes.

—¿Cómo? —preguntó Camila, que trató de esconder su nerviosismo. Si la policía llegaba antes que John, todo el plan de huida se podía ir al garete. 

—Los acaban de llamar, pero con el tiempo que hace, creo que tardarán un poco más de lo normal. 

—¿Me estás diciendo que han encontrado a un hombre asesinado? —preguntó Ragnar mientras servía café para Johannes y Astrid. Camila salió del salón y se metió en el baño. Sacó el teléfono móvil de la mochila y mandó un mensaje.

Han encontrado el cadáver de Carlo. La policía viene hacia aquí. 

Hemos aterrizado hace tres cuartos de hora en Leknes. 

Estamos de camino. Llegaremos en menos de media hora.

¿Hemos? ¿Con quién vienes? 

No hagas preguntas estúpidas y prepárate para mi llegada. 

Punto y final de la conversación. 

Camila guardó el móvil en la mochila y, por primera vez desde que había llegado a Reine, no la escondió en el fondo del armario. Metió en ella una muda de ropa, se aseguró de llevar los pasaportes falsos, una buena suma de dinero y su arma. La dejó al lado de la cama y salió al salón, donde Johannes seguía relatando lo poco que sabía sobre el hombre muerto. Ella se sentó al lado de Ragnar y le cogió la mano. Él notó el nerviosismo de la joven y le pasó un brazo por encima de los hombros. Astrid notó que Camila no miraba a nadie, ni prestaba atención a lo que Johannes contaba. Estaba ausente, con la mirada perdida en algún lugar de sus pensamientos. Astrid estuvo tentada a preguntarle qué le pasaba, pero no lo hizo. Tal vez le sucediera como a ella, que estaba impresionada por el hallazgo del cadáver. 

Los hombres seguían hablando, mientras que Astrid y Camila los escuchaban con atención, sobre todo Camila, que de vez en cuando, miraba su reloj de pulsera. A los veinte minutos de la llegada de Johannes, alguien llamó a la puerta. 

—Voy a ver quién es —dijo Camila adelantándose a Ragnar. Se estiró la ropa y se dispuso a abrir, sabiendo que en el momento en que abriera aquella puerta, todo habría terminado. Lo que más le dolía era saber que Ragnar no entendería nada y que la confusión sólo le provocaría más dolor que su traición. 

—¡¿creías que podías huir de mí?! —gritó John en cuanto su hermana abrió la puerta. Camila empezó a temblar, fingiendo miedo, mientras Ragnar y Johannes se ponían en pie—. ¡Ahora mismo te vienes conmigo, pequeña estúpida! —siguió vociferando. 

—¿Qué coño está pasando aquí? —dijo Ragnar mientras se acercaba a la puerta, seguido de Johannes. John empujó a Camila y pasó al interior de la casa. Camila cerró la puerta y se preparó para lo que iba a suceder. 

—John, por favor, cálmate —suplicó mientras se interponía entre él y Ragnar. 

—¿Que me calme? ¡Eso sí que tiene gracia! Mi esposa me abandona y cuando la encuentro, me pide que me calme. Sé lo que has estado haciendo con ese tipejo —dijo señalando a Ragnar—. Contraté un investigador privado para que diera contigo. Y ahora mismo te vas a venir conmigo. No voy a consentir que te burles de mí. 

—¿Esposa? —repitió Ragnar confundido. 

—Sí, imbécil. Esta puta con la que estás liado es mi esposa —vociferó John. 

—¿Camila? —dijo Ragnar clavando su dura mirada en ella. 

—Lo siento, Ragnar. Lo siento de verdad. 

—Coge tus cosas porque ahora mismo te vienes conmigo —le dijo John a su hermana—. Te vas a arrepentir de lo que me has hecho, zorra —las palabras de John sonaban como escupitajos. 

—¡Alto ahí! No te las vas a llevar así cómo así —respondió Ragnar, que aunque no entendía nada, no iba a consentir que aquel hombre que parecía fuera de control, se llevara a Camila sin ofrecerles una explicación antes. 

—Ragnar, no, no lo hagas por favor. 

—No lo voy a permitir. Antes quiero una explicación —dijo endureciendo la mirada y dando un paso hacia John.

—Ragnar, no puedo dártela. Por favor —suplicó ella metiéndose entre John y él. 

—No te vas con él —amenazó Ragnar.

—Yo creo que sí —respondió John sacando su arma y apuntándolos—. Será mejor que te des prisa en recoger tus cosas antes de que se me termine la paciencia —amenazó a Camila, que entró al dormitorio a por la mochila. Cuando salió, miró a los ojos de Ragnar y supo que lo acababa de perder para siempre. 

—Lo siento —musitó. Camila miró por última vez a Ragnar. Con los ojos vidriosos por culpa de las lágrimas que pugnaban por salir, lo observó. Vio como él, ese rudo pescador noruego que había tocado su alma y que se había apoderado de su corazón, se debatía entre gritar o llorar. Camila agachó la cabeza mientras subía al vehículo donde John la esperaba. Lloró en silencio mientras su hermano salía a toda velocidad de allí. Rezó para que Ragnar y su familia estuvieran bien. Le suplicó a Dios para que Franco nos los encontrara y que Ragnar se olvidara de ella.

Aunque ella jamás lo olvidaría. 

 







XVIII

—Ya puedes dejar de llorar —dijo John cuando se alejaron de la casa—. Has sido muy convincente. Te mereces un Óscar.

—¡Vete a la mierda! Hay cosas que no se pueden fingir —dijo tratando de dejar de sollozar.

—Lo que tú digas —se mofó su hermano, aunque en el fondo sabía que debía estar pasándolo mal. Pero necesitaba que se recompusiera, porque no soportaba verla sufrir. 

—Sabes, si no fuera porque sé que si le cuento toda la verdad expondría a Ragnar a un peligro mayor, te juro que hubiera dejado que te diera una buena paliza. ¡Ah! Y una cosa más, vuelve a apuntarle con un arma y no te reconoce ni nuestra madre, ¿entendido?

—Tampoco es para que te pongas así. Tenía que ser contundente o no se lo hubiera creído. Si hubiera duda, ese pescador y su amigo me hubieran hecho picadillo —John estaba consiguiendo que su hermana dejara de llorar y que empezara a pensar como la agente que era. 

—¿A quién has dejado vigilando a Ragnar? 

—A Ingrid —respondió John mientras encendía las luces y activaba el limpiaparabrisas. Empezaba a nevar de nuevo. 

—¿Y a quién más? —preguntó Camila secándose las últimas lágrimas. 

—Solo a ella —respondió sin atreverse a mirar a su hermana. La oyó bufar como una fiera enjaulada y supo que nadie iba a librarle de la bronca que le iba a echar, así que decidió pisar un poco más el acelerador, por si a Camila se le ocurría saltar del coche en marcha para volver al lado de Ragnar.

***

—¿Quién demonios era ese tipo? —preguntó Johannes acercándose a Ragnar, que parecía estar en estado de shock. Su amigo se dejó caer sobre el sofá y se frotó las sienes—. ¿Ragnar?

—Dejadme solo —ordenó mientras observaba la foto de él junto a Camila en la terraza del bar de Sorvagen. Sintió como la furia lo invadía y apretó los puños. 

—Ni lo sueñes.

—Johannes, largaos los dos de aquí ahora mismo —dijo mientras se ponía en pie y se dirigía al perchero a coger su chaqueta. Aquello no se iba a quedar así. 

—No vas a ir, Ragnar. No te lo voy a permitir —el muchacho se colocó frente a la puerta, impidiendo la salida de su amigo. 

—Aparta —ordenó con fría voz. 

—Escúchame bien, tarugo, ese tipo va armado. ¿Qué quieres, que te mate? 

—Ragnar, Johannes tiene razón. Es una locura que salgas tras ellos. 

—¿Y qué queréis que haga? ¿Que me quede aquí cómo un imbécil? —chilló sacando parte de su furia. 

—¿Camila no te dijo nada, no te contó que estaba casada? —preguntó Johannes. 

—¿Tú qué crees? —respondió con sarcasmo mientras trataba de despejar su mente para pensar con claridad. Se sentía utilizado, engañado, herido. Todo había sido falso. El amor que ella le había profesado, los anhelos de estar junto a él, las veces que habían hecho el amor, las palabras dichas, los sentimientos mostrados, todo era una enorme mentira. Furioso y obcecado, agarró la fotografía y la estampó contra el suelo. 

***

 —Da la vuelta —ordenó Camila mientras se quitaba el cinturón y pasaba al asiento trasero. Rebuscó en su mochila, sacó su arma y volvió al asiento delantero. 

—Cálmate, ¿quieres? Ingrid los vigilará mientras llegan más hombres. Les llamé anoche antes de tomar el vuelo, pero no sé cuándo llegarán. 

—Da la vuelta ahora mismo. Ese no era el trato que hicimos. 

—El trato era que te sacaba de Reine. Del resto se encargan mis hombres. Así que, relájate porque no pienso dar la vuelta —observó como su hermana se retorcía los dedos y prestaba especial atención a por dónde iban—. Ni se te ocurra saltar en marcha —advirtió él, leyéndole el pensamiento. Ella se frustró más y lo acribilló con la mirada. 

—Más te vale que no les pase nada y que Franco no llegue antes que tus hombres. Porque si no, vas a tener serios problemas conmigo. 

—Siempre tengo problemas contigo, así que no sería una novedad.

—Si estás tratando de hacerte el gracioso, lo haces de pena. Dime que por lo menos has averiguado quién es el que le pasaba la información a Franco. 

—Sí sé quién es. 

—¿Y bien? —Camila sabía que su hermano estaba escondiéndole algo. John suspiró de manera exagerada—. Estoy esperando la respuesta. 

—William —vio como Camila se agarraba al asiento del coche, conteniendo la ira que sentía en aquellos momentos—. Cuando volvamos a Lyon, le detendré. 

—Si antes no le vuelo la tapa de los sesos —amenazó fríamente Camila. John supo que si su hermana encontraba a William antes que él, cumpliría su palabra. 

***

—Ragnar, cálmate, por favor. Te va a dar algo —dijo Astrid desde la otra punta del salón. El amigo de su novio se estaba dedicando a ponerlo todo patas arriba. Llamaron a la puerta y Astrid fue a abrir. Rezó para que fuera Camila, pero no fue así. Se tropezó con un hombre alto, de metro ochenta, moreno, ojos verdes y casi la misma edad que Ragnar. Tras él había dos hombres más y ambos eran muy anchos de espaldas y fornidos—. ¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó en inglés mientras juntaba un poco la puerta de la casa. Había algo en aquellos hombres que no le gustaba. 

—Por vuestro bien, espero que así sea —respondió empujándola y sacando un arma. Uno de los tipos lo acompañó hasta el interior de la casa, mientras el otro se quedaba fuera vigilando. Astrid corrió hacia el interior de la casa y trató de coger su teléfono móvil para llamar a la policía—. Detenla —dijo en italiano. El compinche se abalanzó sobre Astrid y le dio un bofetón. La chica perdió el equilibrio y cayó sobre la alfombra. 

—¡ASTRID! —gritó Johannes, que no se había dado cuenta de que habían entrado los hombres porque estaba sujetando a Ragnar para que no siguiera destrozando la casa, y trataba de que lo escuchara. Ragnar se dio cuenta de la presencia de los hombres y trató de encararse con el que había golpeado a Astrid. Aquel tipo iba a pagar toda la furia que sentía en aquellos momentos.  

—¿Quién coño eres tú para pegarle a una mujer, bastardo? —dijo en noruego. El hombretón lo miró con cara de no entender sus palabras. 

—Si no te importa, será mejor que hables conmigo y en inglés —dijo el otro apuntando con el arma a Ragnar—. Él no te entiende. 

—¿Qué coño queréis? —preguntó Ragnar en inglés. Trató de contener su furia. Aquel día era la segunda vez que lo apuntaban con un arma. 

—Primero que nada, dejad los teléfonos móviles ahí encima —dijo señalando la mesa—. Lucca, cierra todas las ventanas —le dijo a su secuaz—. Y vosotros sentaos en el sofá. Esto puede ser muy largo o muy corto, dependiendo de vosotros. Mi nombre es Franco y busco a esta mujer —dijo sacando del bolsillo una foto. En ella se veía a una mujer con el cabello castaño con mechas rubias, ojos verdes y llevaba gafas. Iba vestida con un elegante traje negro de tirantes finos, un precioso collar de diamantes en su cuello y unos tacones altísimos. Se veía que era una mujer muy segura de sí misma, que tenía fuerza y saber estar. Era Camila, pero con un aspecto muy diferente al que ellos conocían—. En Italia se hacía llamar Laura, pero creo que aquí utiliza otro nombre. 

—No conozco a esa mujer —respondió Ragnar que cada vez entendía menos lo que estaba ocurriendo.

—Será mejor que no trates de hacerte el listo conmigo, porque no te va a funcionar. Sé que ella ha estado aquí y que vosotros la conocéis. 

—Te lo voy a repetir por si no me has entendido. No sé quién es esa mujer. 

—Tal vez esto te ayude a recuperar un poco la memoria. Lucca, tráeme a la chica —ordenó Franco, ante la estupefacta mirada de Astrid. Johannes se levantó para impedir que el hombre cogiera a su novia, pero se llevó un puñetazo en toda la boca que le partió el labio—. Será mejor que no me contrariéis. No es buena idea que pierda los estribos —colocó a Astrid delante de él, la obligó a arrodillarse y apuntó a su sien—. ¿Sigues sin saber quién es? —le preguntó a Ragnar mientras quitaba el seguro de la pistola. Astrid comenzó a llorar, mientras Lucca sujetaba a Johannes, que parecía dispuesto a saltar sobre Franco. 

***

John tuvo que reducir la velocidad a causa de la nieve y concentrarse en la carretera, que por momentos se estaba poniendo peligrosa. Su teléfono sonó y él contestó, poniendo el manos libres para no tener que soltar el volante. 

—John, tenemos problemas —Camila reconoció la voz de Ingrid y fusiló con la mirada a su hermano—. Franco está aquí y no ha venido solo. Le acompañan cuatro tipos más. 

—¿Dónde están? —preguntó observando a su hermana por el rabillo del ojo. La vio dispuesta a saltar en marcha si era necesario.

—En la casa que comparten Camila y el pescador. Franco ha entrado con uno de los tipos. Hay otro haciendo guardia frente a la puerta y los otros dos están en la parte trasera de la casa. 

—¡Mierda! —masculló John sin dejar de mirar a su hermana, que tenía los ojos inyectados en sangre—. Quédate vigilándolos mientras llamo a la policía para que vaya hacia ahí. Ya deben de haber llegado a Reine para tratar de identificar el cadáver de Carlo. 

—No creo que sea buena idea que la policía se presente aquí. Franco se podría poner nervioso —Camila sabía cuáles eran las palabras escondidas tras aquella frase. Si la policía aparecía, Franco mataría a alguien. John iba a responder, pero Camila se anticipó a su hermano. 

—No te muevas de dónde estás. Ahora vamos —y colgó—. Da la vuelta. 

 —No pienso regresar.

—Y tanto que vas a volver —aseguró ella. 

—Voy a llamar a la policía para que vayan y se ocupen de Franco. Pero tú no vuelves. Ahora menos que nunca. Si Franco te ve, te matará a las primeras de cambio y sin vacilar. Así que lo siento mucho Stephanie, pero no lo voy a hacer. Soy tu superior y mis órdenes son bien claras. Te vienes conmigo.

—Yo creo que no —dijo apuntando con un arma a la cabeza de su hermano. La asesinó con la mirada—. No bromeo, Stuart. Da la vuelta. Cuando esto acabe, si quieres, me encierras en un calabozo por insubordinación, pero ahora mismo, te recomiendo que des la vuelta y metas el acelerador hasta el fondo para llegar lo antes posible. Antes de que se me acabe la paciencia y te deje inconsciente o te meta un tiro. 

Stuart obedeció. Él conocía mejor que nadie a Stephanie y sabía que nada la haría cambiar de opinión. Cuando tomaba una determinación, nadie la podía obligar a hacer lo contrario. Tal vez le hiciera caso y, cuando todo esto acabara, la metería en un calabozo por no obedecerlo. 

***

—¿Y bien? ¿Sigues sin saber quién es? —volvió a preguntar Franco. Ragnar le pidió a Johannes con la mirada que se calmara y él se enfrentó a aquel tipo. 

—A esa mujer de la foto no la conozco. Pero se parece mucho a una que ha estado aquí hasta hace poco —Ragnar miró a los ojos de Astrid, que no dejaba de llorar. 

—Continua —ordenó mientras seguía apuntando a la cabeza de la chica. 

—No es necesario que la sigas amenazando. Te lo contaré todo, pero baja el arma —Ragnar trataba de serenarse para pensar con claridad. No quería delatar a Camila, pero mucho menos iba a dejar que aquel tipo matara a Astrid. Solo le llevó unos instantes decir a cuál de las dos mujeres iba a salvar, y desde luego, no iba a ser la que le había mentido y jugado con él.

—Yo decido lo que es o no es necesario. Sigue hablando. 

—La mujer que yo conozco se parece mucho a esa —dijo señalando la foto que llevaba Franco—, pero tiene el cabello negro, los ojos marrón chocolate, no lleva gafas y desde luego no viste ni se maquilla así. 

—Ragnar, no lo hagas —dijo Johannes desesperado por Astrid y su amigo. Sabía que si delataba a Camila y luego le pasaba algo a ella, él jamás se lo perdonaría, porque en esos instantes, Ragnar se estaba dejando llevar por el sentimiento de traición. 

—Amordázalo —le ordenó Franco a Lucca, que cogió un pañuelo y acató la orden de su jefe. 

—Como te decía, la mujer que yo conozco se parece a esa, pero no es la misma. Aquí se hacía llamar Camila, era tímida, callada, poco dada a relacionarse con los demás y trabajaba en la pescadería. 

—¿Por qué te refieres a ella en pasado? 

—Porque hasta hace media hora, todo eso era lo que creía de ella. Pero antes de que tú llegaras, ha venido un tipo asegurando que era su marido, nos ha amenazado como tú con un arma, y se la ha llevado. Así que, si te soy sincero, no sé ni quién es la de la foto, ni esa que se hacía llamar Camila —Franco detectó punzadas de odio en las palabras de aquel hombre. 

—No te creo. La estás encubriendo. 

—¿Y por qué debería hacer tal cosa? —respondió Ragnar mirando a los ojos de Franco. En ellos vio la frialdad del hombre y supo que, dijera lo que dijera, ni él ni sus amigos iban a salir bien parados. Maldijo a Camila por mentirosa, por haberlos puesto en peligro y por haberle engañado—. Te estoy contando la verdad. 

—Sigo sin creerte. En tus palabras noto cierto dolor hacia ella. Dime, ¿a ti también te embaucó y te hizo creer que estaba enamorada de ti?

—Y qué más da —Ragnar miró a los ojos de Astrid que seguía sollozando. 

—¿Quién se la ha llevado? Si es que, eso es cierto. 

—Un tipo moreno, de ojos azules, más o menos de tu estatura y que se hacía llamar John. 

—Ese hombre no es su marido. Es su hermano. Ambos son agentes de la Interpol. —Franco apretó más el arma contra la sien de Astrid. La joven volvió a romper a llorar. Johannes trató de zafarse del agarre de Lucca sin conseguirlo y Ragnar se puso en pie con cuidado, sin dejar de mirar a Franco. 

—Te estoy siendo sincero. Camila nunca me dijo ni que tuviera un hermano, ni que fuera policía. Lo único que hizo, fue contarme mentiras sobre una vida que no era real. Me engañó. ¿Qué más quieres que te diga? —preguntó desesperado. En los ojos de aquel hombre vio que no le creía. Ellos iban a pagar la ira que Camila había despertado en Franco. 

***

John llegó a Reine, apagó las luces y estacionó el coche cerca del rorbu. Ingrid apareció de entre las sombras y empezó a relatarle la situación a John y Camila, que la escucharon con detenimiento. 

—No puedo acercarme. Si lo hago, los matará —dijo Ingrid. Camila vio la desesperación reflejada en la voz de la mujer. 

—Vosotros no, pero yo sí —respondió Camila mientras se quitaba el arma y se la daba a Ingrid—. Voy a entrar y a tratar de detener a Franco. Vosotros encargaros de los de fuera. 

—No vas, Stephanie. ¿Te has vuelto loca o qué? —contestó John agarrando por el brazo a su hermana. 

—Escúchame bien, voy a entrar, sin importarme las consecuencias. Están en peligro por mi culpa, y no me voy a quedar aquí de brazos cruzados. Tienes dos opciones Stuart, o me dejas ir por las buenas y tratáis de neutralizar a esos dos, o te dejo inconsciente y me las apaño yo solita ¿te ha quedado claro?

—Stephanie, es una locura —intervino Ingrid tratando de serenar el ambiente entre los dos hermanos—. Franco no dudará en matarte. 

—Lo sé, pero yo le conozco y sé cuáles son sus puntos débiles. Entraré ahí y trataré de ganar tiempo mientras vosotros os encargáis de los de fuera. En cuanto los neutralicéis, entrad. Tal vez tengamos una oportunidad —John vio la determinación en los ojos de su hermana y supo que no la detendría. Entendía los motivos que llevaban a su hermana a poner su vida en peligro. ¿Acaso no haría él lo mismo si fuera Ingrid la que estuviera en esa situación? 

—Ten cuidado —fue todo lo que John le dijo a su hermana. Ella le entregó el arma, el cuchillo y se dirigió con las manos en alto hacia el rorbu—. Si le pasa algo, jamás me lo perdonaré —dijo mirando a los ojos de Ingrid. Su hermana se dirigía hacia el infierno, y él nada podía hacer por detenerla. 

 







XIX

Camila se paró frente al rorbu y miró a los ojos del hombre que la estaba apuntando con un arma. Lo conocía, sabía que era uno de los secuaces de Franco, pero él no la reconocía, así que decidió hablar en voz alta. 

—¡FRANCO ROGOLI! ESTOY AQUÍ FUERA —gritó en italiano para que la oyeran desde el interior de la casa. 

—Lucca, deja a ese atado en el sofá y tráemela aquí —ordenó Franco al reconocer la voz de Camila. Su subordinado hizo lo que le pidió y, en menos de un minuto, apareció con la mujer. La empujó al interior de la casa, cerró la puerta y se colocó al lado de Johannes, que se peleaba con las bridas con la que le habían atado las muñecas a la espalda. 

Camila miró a los ojos de Ragnar y vio todo el daño que le había causado. En aquellos pedazos de océano no vio ni un atisbo del amor que le había profesado hasta aquella mañana, no vio compasión, ni siquiera preocupación. Solo vio furia, ira, dolor y traición. Tuvo que apartar su mirada de la de él, rota por dentro, porque sabía que había perdido a Ragnar de forma irremediable. Pero a pesar de eso, haría lo que fuera para salvar su vida y la de sus amigos. Aunque para ello tuviera que entregar la suya a cambio. 

—¡Vaya, Laura! ¡Cómo has cambiado! —dijo Franco con sarcasmo.

—Suéltalos. Ya me tienes a mí. 

—No tan rápido —dijo sin dejar de apuntar a Astrid—. Será mejor que te sientes. Tienes muchas cosas que aclararme. 

***

Ingrid y John se dirigieron a la parte trasera del rorbu. Se quedaron agazapados tras una enorme piedra y observaron a los dos hombre que Franco había dejado fuera de la casa. Ambos vigilaban la parte trasera, andando de un lado a otro, empuñando cada uno un arma. 

—Tenemos un problema —dijo Ingrid. John escrutó su rostro—. Si disparamos, Franco lo oirá y se desatará el caos ahí dentro.

—Vamos a hacer lo siguiente. Toma el arma de mi hermana y coge una piedra. No dispares si no es necesario. Te vas a encargar del tipo que está más cerca de nosotros. Trata de acercarte lo suficiente para dejarlo inconsciente. Yo daré un pequeño rodeo y me encargaré del otro tipo.

—¿Cómo? Franco les habrá dado órdenes de disparar al primero que se acerque y no vacilaran.

—No te preocupes —respondió agarrando una piedra bastante grande—. Me acercaré por detrás y lo dejaré inconsciente. Tú haz lo mismo con el otro, pero si te ves amenazada, ni lo dudes. Le pegas un tiro. 

—No es tan fácil, John. No podemos disparar si no lo hacen antes contra nosotros. Son las normas del cuerpo. 

—Ahora mismo, ni tú ni yo formamos parte del cuerpo. Estamos aquí peleando por la vida de mi hermana, así que no vaciles. Luego ya nos apañaremos con todo lo demás. Lo único que te pido es que tengas cuidado. No soportaría que a ti también te pasara algo —acarició la mejillas de Ingrid y reprimió las ganas de besarla. 

—Lo mismo te digo, Stuart John Charles Bowl. Más te vale salir sano y salvo de esto, porque tú y yo tenemos muchas cosas pendientes que solucionar —Ingrid no se lo pensó y le dio un beso en los labios a John—. Y ahora, acabemos con esto de una vez —concluyó comprobando que el arma estaba cargada. 

John salió de su escondite, se dirigió a la parte más alejada de la carretera, se fundió entre las sombras y corrió como alma que lleva el diablo hasta alcanzar el otro lado del rorbu. Anduvo con cuidado por la playa de piedras, tratando de no hacer ruido. No veía a Ingrid y solo rezaba para que estuviera bien y que no le pasara nada. Sabía que era una buena tiradora y que también era buena en defensa personal, pero no podía evitar preocuparse por ella. Ingrid tenía razón, cuando todo aquello acabara, ambos tenían muchas cosas que solucionar. 

Ingrid se fue acercando poco a poco, agazapada entre las rocas, escondiéndose y vigilando los movimientos del tipo al que tenía que neutralizar. Cuando estuvo más cerca, imitó a John y cogió una piedra para tratar de dejar fuera de juego al subordinado de Franco. Dio algunos pasos más, para acercarse al tipo, pero sin querer pisó una piedra y resbaló sin llegar a caerse al suelo. La mala fortuna quiso que la piedra saliera disparada y cayera al agua. El hombre se giró y fijó su mirada hacia el lugar donde estaba Ingrid. Ella se tiró al suelo, escondiéndose tras varias rocas y prestó atención a los sonidos que la envolvían. Escuchó como aquel individuo se acercaba a ella. Sacó el arma de detrás de la espalda y le quitó el seguro. No iba a vacilar, y si el secuaz de Franco se acercaba demasiado a ella, le dispararía. 

John se acercó al otro hombre, que no estaba a más de tres metros. Si apuntaba bien, podría darle con la piedra en la cabeza. De repente, John escuchó el sonido de algo que caía al mar. Su enemigo también lo escuchó y se giró para acercarse a su compañero y averiguar qué o quién había provocado aquel sonido. ¡Mierda!, pensó John cuando vio que ambos se dirigían hacia la posición donde estaba Ingrid. No lo dudó ni un instante y salió de su escondite, se dirigió con rapidez hacia el hombre que debía neutralizar. Esta vez no le importó hacer ruido. El hombre escuchó como John corría hacia él, se volteó y le apuntó con el arma. Pero John ya estaba lo suficientemente cerca y le golpeó en la cabeza con la piedra, dejándolo inconsciente y con una buena brecha en su cráneo. 

Ingrid vio como el tipo se acercaba más a ella. Pero de repente el hombre se giró ya que algo había captado su atención y se alejaba de ella. Salió de su escondite y observó como el secuaz de Franco apuntaba a alguien, que no era otro que John. 

—¡Suelta el arma! —ordenó Ingrid mientras se acercaba al hombre. Éste se giró y dirigió el arma hacía ella—. ¡Suelta el arma! —repitió, pero en los ojos del hombre vio que no la iba a obedecer. John se acercó más y el hombre volvió a girar sobre sus talones para disparar contra John, que no había sacado su arma todavía. No quería disparar y que Franco oyera el tiro. El hermano de Camila llegó a tiempo para forcejear con el secuaz de Franco. Ingrid se acercó a ellos, temiendo que el arma se disparara y que John acabara mal parado. Ambos peleaban e Ingrid no tenía un disparo claro. Se agachó y agarró una piedra para intentar noquear el individuo. El secuaz de Franco se liberó de John, empujándolo y haciendo que cayera al suelo. Una vez lo tuvo en el suelo, alzó su arma contra John, que con cuidado estaba tratando de sacar su arma de la espalda. Ingrid le lanzó la piedra, que dio en la espalda del hombre. Éste se giró, son el arma levantada, pero no le dio tiempo a disparar. Ingrid lo hizo primero, dándole justo en mitad del pecho. El tipo cayó al suelo como un saco de cemento, justo encima de John, que no le dio tiempo de apartarse. Su compañera fue a ayudarlo e hizo rodar el cadáver del hombre de Franco, liberando a John. Luego le tendió la mano a su capitán y lo ayudó a levantarse. 

—Buen disparo —le dijo con una sonrisa en el rostro y la chaqueta manchada de sangre. 

—Gracias. Ahora hay que ir a neutralizar al tipo que está vigilando la puerta de la casa. 

—Tenemos un problema mayor. Franco habrá oído el disparo —por desgracia, no se equivocó. 

***

—Bien, Franco, ¿qué es lo que quieres saber? —preguntó Camila mientras se sentaba en el sillón que había en el salón. No quiso sentarse al lado de Ragnar, más que nada para que Franco no fijara su atención en él, sino en ella. Así, si en algún momento se tenía que abalanzar contra el capo, Ragnar estaría fuera de su alcance.

—¿Qué información le has pasado a la Interpol sobre mí? —respondió mientras agarraba a Astrid del pelo y la obligaba a cambiar de posición para poder observar mejor a Camila. Siguió apuntando a la joven con el arma. 

—¿No te lo ha contado William? ¿O es que eso no lo pudo averiguar? —Franco puso cara de desconcierto—. ¿Qué te ocurre, amore? ¿No esperabas que averiguara quién era el traidor que te pasaba la información?

—No me llames amore, zorra —soltó entre dientes.

—¡OH, vamos, Franco! ¿No me digas que ahora ya no te gusta que te llame así? ¿De verdad te creíste todo lo que te conté? ¿Me vas a decir que cuando me pediste matrimonio era porque de verdad te habías enamorado de mí? —en los ojos de Franco vio que así había sido—. ¡No me hagas reír! Eres incapaz de amar a nadie. Tienes el corazón podrido.  

—¿Y tú? ¿Eres capaz de amar a alguien? —le hizo una señal a Lucca y el tipo se acercó a Ragnar, lo agarró por detrás, lo arrastró por encima del sofá, lo puso frente a él y le dio un puñetazo en la boca del estómago, dejándolo sin aire—. ¿A él también le engañaste, como a mí?

—Veras Franco, mi tapadera tenía que ser veraz, tanto en Bari como aquí. Así que sí, a él también lo utilicé —dijo mirando con desprecio a Ragnar para hacer más creíbles sus palabras. Vio el efecto que aquellas palabras causaban en Ragnar y su corazón se rompió junto con el de él—. Voy a ser sincera contigo, ellos me dan igual —dijo señalando a sus amigos y al hombre al que amaba—. El único que me importa eres tú y terminaré el trabajo que empecé hace dos años, Franco. Aunque tal vez me tome alguna licencia y no te lleve ante la justicia. Teniendo en cuenta que le has puesto precio a mi cabeza, a nadie le extrañaría que termine contigo.

—No sé si te habrás dado cuenta, pero estás en desventaja —dijo agarrando con más fuerza a Astrid por el pelo.

—¿Sabes? Te creía más hombre, pero por lo que veo, ahora, aparte de esconderte tras tus matones, lo haces tras una mujer ¡Valiente cobarde estás hecho!

—No me vas a provocar, Laura, o como quiera que te llames. 

—¿De qué tienes miedo? ¿De una pobre mujer indefensa? —había un claro tono de burla en sus palabras.

—Puedes ser muchas cosas, pero seguro que una mujer indefensa no está entre todas esas cosas —en ese momento se escuchó un disparo proveniente del exterior.

Camila no lo dudó y saltó sobre Franco, golpeando el brazo que sujetaba a Astrid —¡Libera a Johannes! —le gritó a la muchacha mientras ella giraba sobre sus talones y le propinaba una patada en la cadera a Franco, que perdió el equilibrio y dio dos pasos hacia atrás. Ragnar aprovechó el momento de confusión y saltó sobre Lucca, dándole un puñetazo en la mandíbula y agarrándole la mano que tenía el arma. Le dio una patada en la rodilla derecha, consiguiendo que el tipo perdiera el equilibrio y cayera al suelo. Le asestó un rodillazo en toda la boca y partiéndole el puente de la nariz y dos dientes. Lucca soltó el arma y Ragnar lo dejó inconsciente golpeándole con la culata en la sien derecha. Astrid había corrido hacia la cocina y había cogido un cuchillo con el que cortó las bridas que mantenían sujeto a Johannes. El joven le ordenó a Astrid que se escondiera en la cocina, se levantó de un salto y fue al lado de Ragnar, que permanecía agachado detrás del sofá. Ambos asomaron la cabeza por encima del reposacabezas del sofá y miraron a Camila, que seguía enfrascada en la pelea con Franco. 

—Ragnar, dispárale a ese tipo —dijo Johannes comido por la rabia por lo que le había hecho a Astrid. 

—Lo haría con gusto si alguna vez en mi vida hubiera usado un arma antes, pero jamás lo he hecho. Saca a Astrid de aquí, por la ventana del dormitorio —ordenó mientras seguía observando a Camila. 

Franco le devolvió el golpe a Camila, dándole una patada en una costilla. La joven aguanto el golpe agarrándose a la pierna de Franco y empujándolo junto a ella. Ambos cayeron al suelo y Camila le dio un puñetazo en la nariz. Le agarró las dos manos, tratando de apartar el arma de su persona y poder quitársela. Ambos forcejearon, mirándose a los ojos con rabia. Franco dibujó una pérfida sonrisa. 

***

—¡PUM! 

—¡Joder! ¡Eso ha sido un disparo! —exclamó John. Aceleró el paso, giró la esquina del rorbu y se lanzó contra el hombre de Franco que estaba a punto de entrar a la casa. Ingrid corrió detrás de él y cuando John inmovilizó al secuaz, lo golpeó en la sien con la pistola. John sacó las esposas de la espalda y esposó al hombre a uno de los postes del porche del rorbu. Acto seguido, se escuchó un segundo disparo. John e Ingrid entraron a tropel en la casa y se encontraron con Franco en el suelo, sin vida y con un disparo en el corazón. John fijó su mirada sobre Ragnar, que estaba encima de Camila, presionando con sus manos sobre el pecho derecho de la joven. John vio que las manos del pescador estaban cubiertas de sangre. 

—Eres el único hombre al que he amado —dijo Camila mientras trataba de poner su mano sobre la mejilla de Ragnar, pero perdió el conocimiento antes de poder hacerlo. La mano de Camila cayó laxa al suelo, y Ragnar lanzó un grito desesperado. 

—Johannes, llama a tu padre —vociferó Ragnar. 

—No dejes de hacer presión sobre la herida —ordenó John al pescador, que lo miró con cara de pocos amigos. John sacó su teléfono móvil del bolsillo de chaqueta y marcó un número—. Aquí el capitán John Bowl de la Interpol. Necesito una ambulancia, hay una agente herida. Repito, agente herida de bala —se hizo un silencio mientras John escuchaba a su interlocutor—. Ragnar, dame la dirección de este sitio —el mencionado obedeció mientras seguía haciendo presión sobre la herida de Camila. John se la transmitió a su interlocutor—. Dense prisa —fue lo último que dijo antes de colgar. 

—Mi padre tardará cinco minutos en venir —dijo Johannes mientras colgaba el teléfono. 

John observó la situación y tomó las riendas de la misma. Astrid estaba llorando histérica, sobrepasada por los acontecimientos de aquel día. Johannes no sabía qué hacer y Ragnar trataba de detener la hemorragia de Camila. 

—Ingrid, trata de calmar a la chica. Tráeme unas toallas, deprisa —le dijo a Johannes, que fue al baño y trajo todas las que vio. Ingrid se llevó a la chica fuera de la cabaña para que le diera un poco el aire. Johannes le pasó una toalla a Ragnar—. Haz presión con esto, así detendremos mejor la hemorragia —John, volvió a sacar el teléfono y marcó otro número—. ¿Dónde estáis? —preguntó en cuanto le respondieron—. Escuchadme, os voy a dar la dirección de una cabaña a la que tenéis que venir. Franco Rogoli ha muerto, tenemos a tres de sus hombres inconscientes y el otro muerto. Stephanie ha sido herida de gravedad y estoy esperando a una ambulancia para trasladarla al hospital. Dejaré a Ingrid aquí para que os ayude con la policía de la zona y con todo el papeleo —esperó unos segundos a que su interlocutor terminara de hablar—. Sí, está herida de gravedad, por eso me voy al hospital con ella en cuanto llegue la ambulancia. Cuando sepa algo de su estado, ya os llamaré. De momento, las órdenes las dará Ingrid en mi ausencia —colgó y se quedó mirando a Ragnar, que lo observaba sin dejar de hacer presión sobre el pecho de Camila, que cada vez parecía sangrar menos. 

—No eres su marido —no era una pregunta, sino una afirmación—. ¿Quién coño eres?

—Me llamo Stuart John Charles Bowl, soy capitán de la Interpol y ella —dijo mirando a Camila—, es mi hermana y miembro de mi equipo.  

Ragnar iba a decir algo más, pero en ese momento entró el padre de Johannes, seguido por dos enfermeros y un paramédico. A través de los ventanales del salón, se veían las anaranjadas luces de la ambulancia. 

El paramédico obligó a Ragnar a apartarse del lado de Camila y le cortó el suéter de lana y la camiseta interior con unas tijeras. Pidió gasas, antiséptico y la camilla. Uno de los enfermeros se afanó en ponerle una vía. El paramédico le buscó el pulso con el estereoscopio.

—Hay que trasladarla a Gravdal lo más rápido posible —dijo el paramédico—. Alguien sabe si es alérgica a algún medicamento.

—No, a ninguno —respondió John.

—¿Y usted es…?

—Su hermano. Iré con ustedes en la ambulancia —dijo mientras se apartaba para que los enfermeros subieran a Camila a la camilla y la sacaran de la casa. 

—Irá sentado delante con el conductor. No quiero interferencias mientras trato de cortar esa hemorragia y estabilizarla. 

—¿Se salvará? —preguntó Ragnar.

—No lo sé —fue todo lo que respondió el paramédico. Ragnar miró a Johannes y ambos salieron tras el hombre y John.

—Ingrid, quédate aquí hasta que llegue la policía. Te dejo al mando de todo. Informales de quién era Franco y los demás. Los chicos llegarán en unas dos horas. Que te ayuden con el papeleo y lo demás. Yo me voy al hospital con Stephanie. 

—Pero John…

—Ingrid, por favor, te necesito aquí. El paramédico no sabe si se va a salvar. Tengo que ir, ¿lo entiendes? —ella asintió—. Gracias —le dijo mientras tomaba su rostro entre sus manos y le daba un rápido beso en los labios. Después salió corriendo hacia la ambulancia y subió en el asiento del copiloto mientras los enfermeros subían a Camila a la parte trasera del vehículo. La ambulancia arrancó y salió a toda velocidad de allí, con las luces y la sirena encendida. 

Johannes y Ragnar salieron detrás de ellos. Ragnar sacó las llaves de su coche, pero Johannes se las arrebató. 

—Estás demasiado histérico para conducir. Yo lo haré —Ragnar no le rebatió y le pasó las llaves del coche—. Papá, llama a Harald y Elke y diles lo que ha ocurrido —vociferó Johannes antes de subir al asiento del conductor. Astrid llegó corriendo y se subió a la parte trasera del vehículo. Le pasó una toalla a Ragnar para que tratara de quitarse toda la sangre que tenía en las manos. Johannes salió disparado en pos de la ambulancia mientras su amigo trataba de serenarse para pensar con claridad. Se había enamorado de una mujer que le había mentido, engañado y que resultaba ser una agente de la Interpol. Deseó que no muriera, pero no porque quisiera estar con ella, sino porque necesitaba una explicación. Aunque tal vez, aquella respuesta se la podía dar el capitán de la Interpol. 

John rezaba para que su hermana sobreviviera. Si moría, se vería metido en un buen follón, y no sería con sus superiores, sino con sus padres y su conciencia. Se había jurado a sí mismo que cuidaría de su hermana melliza, se lo había prometido a sus padres, pero sabía que cuidar y proteger a Stephanie era casi una misión imposible, porque ella tenía la manía de hacer las cosas sin contar con la opinión de los demás, sin ver el peligro y sin pensar en nada más que en lo que ella creía que era lo correcto. No le importaba correr los peligros que fuera, con tal de que la misión que se le encomendaba fuera un éxito. Le daba igual si tenía que arriesgar su vida. Era como si nada le importara. Pero ahora que había visto lo que sentía por aquel pescador, pensó que tal vez aquello sería lo necesario para que ella decidiera vivir. Si amaba a aquel hombre la mitad de lo que él quería a Ingrid, estaba seguro de que su hermana lucharía por su vida. Y sabiendo lo testaruda que era, seguro que se salía con la suya una vez más. Deseó estar en lo cierto porque jamás se perdonaría que su hermana muriera por no haber descubierto al traidor de William con más celeridad. Pensar en el que había considerado su mejor amigo hasta hacía unas horas, hizo que le hirviera la sangre. Tal vez dejara que su hermana cumpliera con lo que había dicho y que le pegara un tiro. 

Llegaron a la puerta de urgencias del hospital de Gravdal, los enfermeros abrieron las puertas traseras de la ambulancia, el paramédico bajó sujetando el gotero que le habían puesto a Camila y los dos enfermeros bajaron la camilla en la que iba ella. Johannes llegó en aquel mismo instante y paró detrás de la ambulancia. Ragnar y Astrid bajaron del vehículo, y él se fue a aparcar porque uno de los celadores de urgencias salió gritándole que allí no podía dejar el vehículo. Del hospital salieron dos médicos y dos enfermeros.

—Mujer, treinta y dos años, sin alergias conocidas, herida de bala en el pecho derecho, con posible perforación en el pulmón. Ha perdido bastante sangre. Tensión al cinco y al nueve, cincuenta y cinco pulsaciones por minuto —fue diciendo el paramédico a los doctores que habían salido a recibir la ambulancia. 

—Preparen el quirófano dos —ordenó uno de ellos mientras metían a Camila en el interior del hospital. Dos celadores más salieron e impidieron el paso a John, Ragnar y Astrid. 

—Lo siento señores, pero tienen que esperar aquí —les dijo un celador interponiéndose entre ellos y la puerta de paso a la sala de urgencias. 

—Es mi hermana —dijo John. 

—Lo siento, pero no pueden pasar. Deben esperar en esa sala. En cuanto los médicos sepan algo, les avisaran —el hombre les indicó dónde estaba la sala y a los tres no les quedó más remedio que esperar allí. Johannes llegó a los pocos minutos. Ragnar no dejaba de observar a John, que no paraba de pasearse hacia arriba y abajo, mientras se frotaba el pelo y hablaba por teléfono con alguien. Cuando colgó se dejó caer en una silla, escondió el rostro entre sus manos y soltó el aire de sus pulmones de golpe, tratando de calmarse. 

—Como no sobreviva me van a matar —masculló entre dientes.

—¿Quiénes? Le preguntó Johannes. 

—Nuestros padres. Les acabo de llamar —dijo alzando el rostro y mirando al joven. Ragnar se levantó de su asiento, como si tuviera un resorte que lo hubiera hecho saltar, dio tres zancadas hasta llegar a John, lo agarró por la pechera de la chaqueta, lo levantó como si no pesara nada y lo estampó contra la pared, sin soltarlo. 

—Ahora mismo, me vas a contar toda la verdad sobre ella y sobre ti. Estoy hasta los cojones de tantas mentiras, ¿me entiendes? —Ragnar mostró su enfado al hablar con voz ruda y fría. 

—Perfectamente, pero será mejor que me sueltes antes de que el celador llame a los de seguridad y nos echen del hospital —le respondió John haciendo un leve movimiento de cabeza para que Ragnar se diera cuenta de que el hombre tenía el teléfono en las manos, mientras los observaba. En cuanto Ragnar soltó a John, el hombre colgó el auricular del aparato y se sentó tras el mostrador, sin dejar de observarlos. John miró a Ragnar y supo que esta vez debía ser sincero con él. Ese hombre se lo merecía. Si él había sido el único capaz de llegar al corazón de su hermana, debía saber la verdad. John solo deseó que una vez lo supiera todo, decidiera perdonar a su hermana y quedarse con ella. Porque si no lo hacía, Camila jamás volvería a ser feliz. 

 







XX

Ambos se volvieron a sentar mientras Johannes y Astrid sacaban unos cafés de la máquina que había en aquella sala. Le pasaron uno a cada uno y se sentaron al lado de Ragnar. 

—Como te he dicho en la cabaña, mi nombre es Stuart John Chales Bowl y Stephanie es mi hermana melliza. Su nombre completo es Stephanie Jane Camila Bowl, pero se cambió el apellido cuando teníamos veinte años y tomó el de soltera de mi madre, que es Brown. Lo hizo porque cuando ingresamos en la Interpol, las normas del cuerpo no permiten que dos familiares directos trabajen juntos en el mismo equipo, y ambos teníamos muy claro que queríamos trabajar juntos. Toda nuestra vida lo hemos hecho todo juntos porque tenemos una especie de conexión especial que ni siquiera nosotros somos capaces de entender muchas veces.

—Trabajamos juntos en el cuerpo y mientras yo iba ascendiendo debido a mis buenas dotes de mando, mi hermana se convirtió en la mejor agente de campo de toda la historia de la Interpol. Gracias a su pericia, inteligencia y fuerza, se resolvieron muchos casos. Es muy buena en su trabajo y consiguió desarticular a varios grupos que se dedicaban al tráfico de armas. Un día, a mi despacho llegó el caso de la Sacra Corona Unita, el cuarto grupo mafioso de Italia. Su capo, Giuseppe Rogoli había fallecido y todo el poder lo había heredado su hijo, Franco. Pero en el seno de la Segreta Società, la cúpula de la Sacra Corona Unita, había disputas y rencillas porque varios miembros, en especial Niccolo, el hijo bastardo de Giuseppe, querían el poder. Era el momento ideal para atacar, debíamos infiltrar a alguien en la Società Minore y que fuera ascendiendo, recabando la máxima información posible. Mis superiores me propusieron que fuera uno de mis agentes. No sabía a quién meter en la boca del lobo, pero tenía claro que no iba a ser Stephanie, por mucho que ella dijera que era perfecta para el trabajo, no consentiría bajo ningún concepto que mi hermana se expusiera de aquella manera. 

—No funcionó. Stephanie es de ese tipo de personas que cuando toma una determinación, nada ni nadie la hace cambiar de opinión. Debí verlo venir, pero no fui capaz. Se tomó dos semanas de vacaciones tras cerrar el último caso contra un grupo mafioso ucraniano que se dedicaba al tráfico de armas. Cuando volvió, la vi cambiada, se había teñido el pelo y vestía de forma diferente. Ella misma convocó una reunión con mis superiores y conmigo. Nos preguntó si ya habíamos decidido quién iba a ser la persona infiltrada y le respondimos que sí. Entonces ella sacó una carpeta con varios papeles y varias fotos. En aquellas instantáneas se veía a mi hermana acompañada de, ni más ni menos, que Franco Rogoli. Nos explicó que había utilizado sus vacaciones para ir al sur de Italia, consiguió colarse en una de las exclusivas fiestas de Franco, acercarse a él y hacerle creer que era la jefa de una banda ucraniana que se dedicaba al tráfico de armas. Nos dijo que necesitaba el cargamento que le habíamos confiscado al grupo ucraniano para hacérselo llegar a Franco y así confirmar su tapadera. Mis superiores vieron todas aquellas fotos, los documentos que ella había conseguido recabar en tan sólo diez días, y dieron el visto bueno para que ella fuera la infiltrada y que usara esa tapadera. Me ordenaron que no escatimara en gastos y que le diera todo lo que Stephanie necesitara. Te juro que quise matarla allí mismo, máxime cuando vi la sonrisa de satisfacción en su rostro. Cuando nos quedamos a solas tuvimos una fuerte discusión, pero como siempre, supe que no obedecería y que se iba a meter de cabeza en la boca del lobo. No pude hacer nada por impedirlo y al día siguiente, mi hermana partió hacia Italia con una nueva identidad. Desde aquel día pasaba a ser Laura Kaminski, nacida en Ucrania, jefa de un pequeño grupo mafioso con grandes aspiraciones. Recuerdo perfectamente el momento en el que me despedí de ella en su casa. Le pedí que tuviera cuidado y ella me miró a los ojos y me dijo: Tranquilo, sé lo que me hago. Te mantendré informado por los canales establecidos. 

Cada mes mi hermana me pasaba información sobre las operaciones que iba a hacer la Sacra Corona Unita. Fue muy clara en sus indicaciones y me dijo que no debíamos desbaratar todas las operaciones que iba a llevar a cabo Franco, sino simplemente las menos importantes. Si hubiéramos hecho lo contrario, Franco Rogoli hubiera sospechado que algo estaba sucediendo. Hubiera sido demasiada casualidad que todo empezara a salirle mal justo cuando mi hermana había hecho acto de presencia. 

Al año, Stephanie me informó de que había conseguido infiltrarse en la familia de Franco. Se había convertido en su nueva novia y en su socia mayoritaria. Había entrado de pleno en la Segreta Società de la mano de Franco. Desde aquel día, ambos eran los que tomaban las decisiones sobre la Sacra Corona Unita. Por poco me da un infarto cuando leí aquel mensaje. Era como si no fuera consciente del peligro que estaba corriendo. Sin embargo, mis superiores estaban encantados con el trabajo que estaba haciendo. Sin embargo, mi hermana siempre fue muy inteligente y la información, vamos a decir menos relevante, nos la pasaba a todos. La más comprometida me la pasaba solo a mí. Su instinto le decía que yo era la única persona en la que podía confiar ciegamente, y así lo hacía. Y mientras yo me desesperaba por no poder estar cerca de ella. Algo me decía que aquello no iba a acabar bien, pero no sabía en qué sentido era. El día que Stephanie me mandó el mensaje diciéndome que Franco le había pedido matrimonio, quise ir y sacarla de allí, pero ella misma me dijo que esperara un poco más, que le quedaba poco para conseguir toda la información, que si se convertía en su esposa tendría libre acceso a todo y así podríamos detenerlo y meterlo en un calabozo para el resto de sus días. A él y a toda la cúpula de la Sacra Corona Unita. Sin embargo, un traidor en el cuerpo la delató. No sabíamos quién era, pero mi hermana había tomado precauciones para cubrirse las espaldas por si acaso, y había colocado dos micrófonos en el despacho que usaba Franco para reunirse con sus subordinados. Ella escuchó como Franco ponía precio a su cabeza y me llamó para informarme. Me dijo que mandara a varios agentes de la Interpol de los que teníamos en Italia mientras ella se encargaba de retener a Franco y a los demás. Le ordené que saliera pitando de allí. Volvimos a discutir pero al final conseguí que huyera a Grecia, usando otra identidad falsa que le había dado por si las moscas. Allí volvió a cambiar de aspecto y se escondió en un piso franco que tenemos en Atenas. Fui a recogerla y decidimos que tenía que esconderse. Ella me propuso Noruega, ya que siempre ha sido una enamorada de vuestro país y cuando cumplimos dieciocho años, para celebrarlo, estuvimos todo un mes recorriendo el país juntos. 

—¿Recuerdas aquel pequeño pueblo en el que estuvimos de paso? Se llamaba Reine —me dijo. Asentí y ella me dijo que quería que la llevara allí. Había estado investigando en internet el mismo día que llegó a Atenas y tropezó con la oferta de trabajo de Elke. Me informó que ya se había puesto en contacto con tu madre y que iba a aceptar el trabajo. Volvimos a discutir, para variar, pero se salió con la suya. Me argumentó que Franco nunca supo que ella hablaba noruego, que le había hecho creer que había querido salir de Ucrania porque detestaba el frío y que jamás sospecharía que ella pudiera esconderse en un pequeño pueblo más arriba del Círculo Polar Ártico. Al día siguiente, mi hermana llegó aquí, haciéndose llamar Camila Brown. Fue decisión suya utilizar parte de su verdadero nombre y el apellido de nuestra madre. Según ella y sus investigaciones, había cerca de dos mil mujeres llamadas Camila Brown en Inglaterra, así que nadie sospecharía de ella ni se tomaría la molestia de investigar a tantas personas. Me dijo que mientras ella permanecía aquí escondida, yo debía averiguar quién había sido el traidor que le había pasado la información a Franco. 

—Pero no conseguiste averiguar quién era esa persona —dijo Ragnar que había permanecido atento a todo lo que John relataba. 

—No. Franco huyó de Bari, se escondió y no supimos dónde estaba. Ordené a Ingrid, la mujer que acompaña y que es la única en la que confío dentro del cuerpo, que investigara a todos los miembros de mi equipo, incluso a mis superiores. Si Franco compraba la información, por algún lado tenía que haber dejado alguna pista, pero no averiguamos nada. Hará cosa de un mes mi hermana me dijo que tenía que sacarla de aquí, pero me negué a ello. Nadie en el cuerpo, ni siquiera Ingrid, sabía dónde estaba escondida. Mis padres seguían creyendo que la habíamos destinado a Estados Unidos, y que no se podía poner en contacto con ellos porque estaba trabajando en un caso muy importante contra la mafia afincada en ese país. Sólo yo sabía dónde estaba, pero algo me decía que las cosas no iban cómo debía. No me quitaba de la cabeza las palabras de mi hermana, y llevaba muy mal el que ella no estuviera cerca de mí para poder protegerla. Al final, ordené a Ingrid que viniera a ver cómo estaba ella. Fue entonces cuando averigüé que estaba contigo. 

—¿Qué pasó después? —preguntó Ragnar. 

—El traidor, que no es otro que mi mejor amigo y miembro de mi equipo, me estaba siguiendo y vio como recogía a Ingrid del aeropuerto. Vino a mi casa y me invitó a salir por ahí. Mientras me duchaba, abrió mi caja fuerte y descubrió los papeles que tenía escondidos allí en los que ponía dónde se escondía mi hermana. Le pasó la información a Franco y éste mandó a Carlo, su mano ejecutora a que viniera a por mi hermana. Pero las cosas se torcieron y Stephanie fue quien mató a Carlo. Después me llamó y me dijo que tenía que venir a por ella, pero que antes te iba a contar toda la verdad y a sacaros, a ti y a tu familia de aquí. Le dije que eso no era posible, no podía ayudarla a hacerlo, que era mejor que me hiciera pasar por su esposo y haceros creer que era de mí, de quién había estado huyendo. Si por alguna casualidad Franco os encontraba, cuanta menos información tuvierais sobre la verdadera identidad de Stephanie, mejor. 

—Y esa casualidad se ha dado —respondió Ragnar con una visible nota de enfado en su voz—. ¿No pensasteis que era mejor que lo supiéramos todo para poder estar prevenidos?

—Ella lo pensó, pero me negué a que te lo contara. Si Franco tenía la más mínima sospecha de que vosotros sabíais la verdad, no dudaría en usar el método que fuera para sonsacaros la información. 

—Perdona que te diga, pero ese hijo de puta encañonó a mi novia para averiguar lo que sabíamos. Así que tu plan era una mierda —dijo Johannes. 

—Puede, pero no contaba con que Franco viniera tan pronto a por mi hermana. Algo le hizo sospechar que Carlo había fallado en su cometido y decidió venir. Por suerte, Ingrid y yo llegamos poco antes que él, porque si no, las cosas se hubieran puesto peor. 

—¿Peor que ver como ese desgraciado apuntaba a la cabeza de Astrid para que yo hablara? No me jodas. La cagasteis y lo sabes. Alguno de nosotros tres hubiera podido morir.

—Lo sé y creedme cuando os pido disculpas de corazón. No pensé más que en sacar a mi hermana de aquí, pero una vez más hicimos lo que ella quiso, cuando Ingrid me informó de que Franco había llegado aquí y de que os retenía. 

—¿A qué te refieres? —preguntó Astrid que hasta ese momento había permanecido callada y abrazada Johannes. 

—Mi hermana me apuntó con su arma y me dijo que diera la vuelta antes de que perdiera la paciencia y me metiera un tiro. Y creedme, lo habría hecho. 

—¿Te hubiera disparado? —preguntó la chica con los ojos abiertos como platos. 

—Por salvarlo a él —dijo señalando a Ragnar con un leve movimiento de cabeza—, sí, lo hubiera hecho sin vacilar. 

—¿Por qué? —preguntó Ragnar.

—Porque mi hermana se ha enamorado de ti, y cómo te ha dicho antes de perder el conocimiento, eres el único hombre al que ha amado. 

—¿Por qué debería creerte? 

—Puedes creerme o no, eso ya es cosa tuya, pero a mi hermana la apodaron en el cuerpo “la mujer sin corazón” porque siempre estaba sola, nunca salía con hombres y anteponía su trabajo a todo y a todos. Sin embargo, cuando Ingrid me mostró las fotos que os había tomado en su breve estancia aquí, vi algo en los ojos de mi hermana que jamás había visto. Y reconocí ese algo al instante. Se llama amor, Ragnar. Puede que mi hermana sea la mejor agente de campo de la Interpol, capaz de infiltrarse en la cúpula de una organización mafiosa, de ser fría e impasible con tal de lograr completar su misión con éxito, pero todo eso se fue al garete cuando te conoció. Si tú no hubieras tocado su corazón, ella se habría pirado de aquí a la mínima sospecha de peligro. Y no lo ha hecho. Al contrario, estabais viviendo juntos, compartiendo una vida.

—Una vida basada en mentiras y engaños. ¿Cómo pretendes que me crea que ella estaba enamorada de mí si es una experta en el engaño y la manipulación? 

—A Franco lo pudo engañar porque no sabía lo que era el amor. Pero una vez se conoce ese sentimiento, ni ella ni nadie es capaz de fingirlo.

—Yo no estaría tan seguro de ello. 

John iba a responder a Ragnar, cuando salió uno de los doctores.

—¿Son ustedes los familiares de Camila Brown?

—Soy su hermano —dijo John mientras se ponía en pie. 

—Acompáñeme, por favor —el hombre le indicó con la mano la dirección que debía seguir John. Ambos pasaron a un despacho contiguo a la sala de espera de urgencias—. Hemos tenido que intervenir a su hermana para poder extraerle la bala. Ha tenido mucha suerte y por apenas medio centímetro, no le ha atravesado el pulmón. Aunque ha perdido bastante sangre, pero le hemos hecho dos transfusiones y parece que está estable. Sin embargo, al llegar aquí le hemos hecho una analítica de sangre, como es habitual en todos los casos. Mientras la estábamos operando nos han llegado los resultados y tenía elevadores valores de prolactina. 

—¿Eso qué significa? ¿Ella se va a salvar? —preguntó John. 

—Su hermana va a sobrevivir, por eso no se preocupe. En cuanto a la prolactina, si una mujer tiene elevados valores de esa hormona puede significar que esté embarazada, que sufra hipotiroidismo, es indicador del síndrome de ovarios poliquísticos, de esclerosis múltiple, de lupus, insuficiencia renal crónica, irritación o cirrosis hepática. Hemos repetido la analítica buscando para descartar cualquiera de esos casos y le hemos hecho una ecografía del abdomen y de los riñones. 

—¿Han averiguado qué es lo que tiene? 

—Tras ir descartando cosas, en la ecografía se ha confirmado que su hermana está embarazada de muy pocas semanas. Hemos tenido que utilizar al mejor ecógrafo que tenemos y hacerle una ecografía vaginal, porque nos ha costado mucho medir el embrión, pero creemos que está de unas dos o tres semanas, lo cual es muy poco tiempo. Probablemente ella no haya tenido ni la primera falta. El problema es que como ha perdido sangre y la hemos tenido que anestesiar para operarla, así que, lo más fácil es que lo pierda. 

—Entiendo —dijo John mientras se frotaba las sienes—. ¿Lo sabe ella? 

—No, sigue en la sala del post operatorio. Estamos esperando a que despierte. De momento está estable. 

—¿Puedo verla, aunque solo sea un minuto, por favor?

—Normalmente no dejaría pasar a nadie a la sala de recuperación, pero en este caso haré una excepción. Acompáñeme. 

John siguió al doctor hasta una sala fría en la que se encontraba Camila. La vio tumbada en una cama, con el oxígeno puesto, enganchada a una máquina que medía sus pulsaciones y su tensión arterial. Estaba sedada, tenía la piel muy blanca y si no hubiera sido por el sonido de la máquina que marcaba su pulso cardíaco, John hubiera creído que estaba muerta. 

—¿Seguro que está bien? —le preguntó al médico. 

—No se preocupes. Es el procedimiento habitual en casos como el de su hermana. Tenemos que asegurarnos que no sufre un aborto espontáneo y pierde sangre mientras se recupera, por eso está conectada. 

—¿Puedo acercarme un momento? —el doctor asintió con la cabeza—. ¿Me oirá si le hablo? 

—Puede ser, hay pacientes que aseguran haber escuchado conversaciones mientras se despertaban de la sedación. 

John se acercó con sigilo a su hermana, le tomó una mano y le dio un beso en la frente. 

—Hola hermanita. Quiero que estés tranquila, que no te preocupes por nada ni por nadie más que de ti. Tienes que reponerte, por ese bebé que llevas en tu vientre y por ti misma, ¿entendido? Papá y mamá vienen de camino, así que será mejor que te despiertes, porque cuando lleguen mañana quiero que estés bien o me matarán. Te quiero Stephanie —concluyó dándole un beso en la frente mientras la lágrimas le caían por las mejillas. John salió de aquella sala y fue dónde estaban los demás. Astrid se asustó al ver llorar a John. 

—¿Ha muerto? —se atrevió a preguntar la joven en un hilo de voz mientras se agarraba a la cintura de Johannes y observaba el rostro contrariado de Ragnar. 

—No, se va a poner bien —fue todo lo que dijo John. 

Ragnar se puso en pie y se dispuso a salir de aquella sala. En aquellos precisos momentos, llegaron Harald, Elke y Edvard, el padre de Johannes. 

—¡Hijo! —exclamó Elke mientras abrazaba a Ragnar—. ¿Estás bien? 

—Físicamente sí, mamá. No te preocupes —le dijo apartando las manos de su madre de su cuerpo. La mujer no dejaba de tocarlo todo para comprobar que no tuviera ni un solo rasguño—. Necesito salir de aquí —masculló mientras se liberaba de su madre y salía de la sala. John fue tras él. 

—Ragnar, espera. Hay algo que quiero contarte. 

—Si es sobre ella, no te molestes. No quiero saber nada más de ella. 

—Ragnar, por favor, escúchame…

—Dejadme en paz. ¿No te parece que ya he soportado bastantes mentiras y engaños?  

—Ragnar, espera —ordenó John mientras lo cogía por un brazo para impedir su huida—. Hay cosas que no se pueden fingir y mi hermana jamás te mintió sobre lo que sentía por ti —fue lo que le dijo, aunque lo que realmente le hubiera gustado decirle era que ella estaba esperando un hijo suyo. Pero, no se lo dijo porque pensó que primero debía saberlo su hermana, que el bebé sobreviviera y que fuera ella misma quien se lo dijera.

—¿Ah, sí? ¿Y cómo puedo estar seguro de ello? Porque en esa cabaña ha asegurado que no le importábamos ninguno de los allí presentes—respondió al tiempo que se daba la vuelta y lo fusilaba con la mirada.

—Si ha dicho eso, era para despistar a Franco, pero no te mintió sobre eso. Puede que sí lo hiciera sobre todo lo demás, pero no sobre lo que siente por ti. 

—¡YA! ¿Y tampoco le mintió a ese mafioso cuando le hizo creer que se había enamorado de él y se comprometieron? ¿Tampoco le engañó cuando se metió en la cama con él y se lo follaba? ¡¡Por qué no me habría mentido a mí también!! —vociferó a pleno pulmón. La mitad de la gente que estaba en la puerta del hospital se giró para observarlos—. Me utilizó, era perfecto, la tapadera ideal para que nadie sospechara de ella. Y yo, como el mayor gilipollas del mundo, caí en sus redes. Pero no más, Stuart, John o cómo cojones te llames. Por mí, tú y la mentirosa de tu hermana, si es que realmente lo es, os podéis ir al infierno —se zafó del agarre de John, le dio un pequeño empujón y se marchó de allí como alma que lleva el diablo. 

John regresó a la sala de espera y se dejó caer en una de aquellas incómodas sillas. Se dio cuenta de que, los allí presentes no dejaban de mirarlo. Al final Johannes se levantó y salió fuera a buscar a Ragnar, pero no lo vio, ni a él ni a su coche. Regresó a la sala y se plantó delante de John. 

—¿Dónde está mi amigo? —le preguntó con cara de malas pulgas. 

—No lo sé Johannes. He tratado de convencerlo para que se quede, pero no me ha escuchado. Se ha ido y no tengo ni idea de adónde. 

—Por vuestro bien, espero que no le pase nada —dijo en tono amenazador Johannes. 

John hundió la cabeza entre sus manos y suspiró. Se quedó en aquella pose como unos cinco minutos. Solo levantó la cabeza cuando sintió la mano de Ingrid sobre su hombro. Se puso en pie y abrazó a la joven, dejando que las lágrimas escaparan de nuevo por sus mejillas. Los acontecimientos de aquel día le estaban pasando factura, y John lloró para tratar de liberarse de toda la tensión acumulada. Pero sobre todo lloró porque sabía que en el momento en que le dijera a Camila que Ragnar se había ido, le partiría el corazón. 

 







XXI

Johannes salió de la sala de espera y llamó por teléfono a Ragnar. Tuvo que hacer seis llamadas hasta que consiguió que su amigo le respondiera. 

—¿Dónde te has metido? —le abroncó en cuanto Ragnar descolgó.

—Me voy Johannes. 

—¿Cómo que te vas? Quieres explicarme de qué coño hablas.

—Acabo de llamar a Soren. He aceptado la oferta de trabajo que me hizo para embarcar en el petrolero como mecánico naval. Recojo lo justo para irme y me largo de Reine. 

—¡¡¡Te has vuelto loco!!! ¿Cómo te vas a ir así, sin más? ¿Qué pasa con tus padres, conmigo o con Camila?

—A la última ni me la menciones, haz el favor. En cuanto a ti, ganarás más dinero en el barco. 

—¡Cómo si me importara ganar más, pedazo de imbécil! —le interrumpió Johannes. 

—Y en lo referente a mis padres —continuó hablando Ragnar—, pásame a mi padre. Necesito hablar con él. 

—Ragnar, por lo que más quieras, párate un segundo y piensa en lo que vas a hacer. Si te embarcas en ese petrolero, estarás más de seis meses fuera de casa. No puedes abandonarlo todo así.

—Johannes, no puedo quedarme. Lo siento enano, pero esta vez, necesito poner tierra de por medio antes de cometer una locura mayor. 

—Ragnar… 

—Pásame a mi padre, por favor —rogó. Johannes asomó el hocico por la puerta de la sala de espera, le hizo una señal a Harald y le pasó el teléfono—. Papá, no quiero que te alteres, pero tengo que comunicarte la decisión que he tomado. 

—Hijo, ¿qué es lo que está pasando? 

—Cuando terminemos de hablar, pídele a Johannes que te lo explique todo, pero ahora quiero que me escuches con atención. Me voy de Reine, papá.

—¿¿¿Cómo??? —gritó Harald. 

—No te alteres, de acuerdo. Soren me llamó el viernes y me ofreció trabajo como mecánico naval en el petrolero en el que está embarcado. Acabo de llamarlo y he aceptado la oferta. Me voy papá y no volveré a encender el teléfono. No quiero saber nada de nadie. Necesito tiempo y espacio para pensar. Podréis comunicaros con Soren para saber de mí, pero no hablaré con nadie. 

—Ragnar, eso es una locura. No te puedes ir sin más, sin ni siquiera darnos una explicación y sin despedirte de tu madre. 

—Papá, no quiero, pero sobre todo, no puedo hablar con mamá. Sé lo que me va a decir y al final se va a poner a llorar. Ya sabes que cuando quiere, puede ser muy melodramática. 

—Ragnar…

—Papá, por favor, no me lo pongas más difícil de lo que es. 

—Tu madre se va a cabrear cuando se entere. 

—Prefiero que se enfurezca a que se ponga a llorar como una Magdalena. Escuchad todo lo que Johannes os cuente, tal vez así entendáis mi decisión. 

—No me hace ni pizca de gracia lo que vas a hacer, hijo, pero debes tener unos motivos muy poderosos para tomar esa decisión. Escucharé a Johannes y trataré de que tu madre no se plante en el petrolero para traerte de vuelta cogido de los pelos. Pero por lo que más quieras, Ragnar, vuelve. Tómate el tiempo que necesites, pero vuelve, o matarás de pena a tu madre. 

—Volveré papá. No sé cuándo, pero algún día volveré —y colgó. Si seguía hablando con su padre, tal vez, se arrepintiera de la decisión que acababa de tomar. 

Harald se dio la vuelta y observó a Elke. La mujer estaba sentada al lado de Astrid. Harald entró en la sala de espera, acompañado de Johannes y le contó a su mujer la conversación que acaba de tener con su hijo. Elke se puso a gritar como una energúmena, y entre su esposo, Johannes y Astrid tuvieron que sujetarla para que no saliera de estampida a Reine y agarrara a Ragnar de los pelos. Al final, debido a su estado de nervios, el padre de Johannes le pidió a un doctor un calmante suave para Elke. Cuando la mujer consiguió serenarse, Johannes les relató todo lo acontecido en la cabaña y John repitió la conversación que había tenido con Ragnar. Elke y Harald no salían de su estupefacción al saber la verdad sobre Camila y el peligro que había corrido su hijo.  

—No doy crédito a lo que estoy escuchando —dijo Elke al final del relato de John.

—Hay una cosa más que deberían saber —dijo el hermano de Camila—. Stephanie está embarazada de pocas semanas. 

—¡Dios mío! —dijeron todos a la vez. 

—Pero los médicos no saben si el embrión sobrevivirá. Mi hermana ha perdido mucha sangre y eso, junto con la anestesia, podría hacer que lo perdiera —explicó John, visiblemente triste. Nadie más se atrevió a decir nada. Elke deseó con todas sus fuerzas que Camila no perdiera a su nieto. Tal vez, aquel niño fuera lo que uniera a su hijo con aquella muchacha a la que quería como si fuera una hija, a pesar de saber toda la verdad, Elke era consciente de que su hijo solo sería feliz al lado de ella. Rezó, pidiéndole a Dios que el niño sobreviviera, que Ragnar decidiera volver y que ambos volvieran a ser felices. 

Al cabo de tres horas los doctores avisaron de que Camila estaba despierta y que estaba siendo trasladada a una habitación. Les recomendaron que no entraran todos a la vez, sino de dos en dos, ya que la joven todavía estaba algo aturdida por la anestesia y necesitaba descansar. Los primeros en pasar fueron John e Ingrid.

—Hola hermanita. ¡Menudo susto nos has dado! —le dijo mientras se acercaba a ella y le daba un beso en la frente. 

—¿Es cierto, Stuart? ¿Estoy embarazada? —le preguntó mientras tomaba a su hermano con una mano y posaba la otra sobre su vientre. 

—Eso me ha dicho el doctor, pero también me ha advertido de que lo podrías perder, debido a la pérdida de sangre y a la anestesia que te han tenido que poner para poder extraerte la bala. 

—¿Franco? ¿Ha muerto?

—Sí —respondió esta vez Ingrid—. Él y uno de sus secuaces están muertos. El resto están arrestados por la policía y estamos esperando la orden para sacarlos de aquí y llevarlos a las oficinas centrales de la Interpol. 

—¿Dónde está Ragnar, Stuart? 

—Stephanie, ahora mismo no debes preocuparte por nada ni por nadie más que tú y ese bebé. Cálmate o lo perderás —le respondió su hermano. 

—¿Se ha marchado, verdad? —dijo sollozando. 

—Tenemos que irnos, hermanita —dijo dándole otro beso en la frente y soltando la mano de Stephanie—. El médico nos ha dicho que no debemos agotarte, que tienes que descansar y ahí fuera hay más gente que quiere verte —a Camila se le iluminaron los ojos creyendo que Ragnar sería uno de los que estaba esperando para pasar a verla—. Te quiero Steph, y siempre estaré a tu lado. No lo olvides nunca —Camila frunció el ceño cuando su hermano la llamó por el diminutivo que él mismo le había puesto cuando eran críos. Hacía muchísimos años que su hermano no la llamaba así. 

Los siguientes en pasar fueron Johannes y Astrid, que iban cogidos de la mano. La desilusión se dibujó en el rostro de Camila cuando vio que Ragnar no los acompañaba. 

 —¡EY! No tienes tan mal aspecto como creía —dijo el joven tratando de animarla un poco al ver su cenizo rostro. 

—¿Se ha marchado, verdad? —dijo volviendo a contener las lágrimas. 

—Camila, todo esto no está siendo fácil para él, ¿vale? Ragnar puso su vida en tus manos, se rindió a lo que siente por ti, y ahora mismo se siente traicionado, engañado y utilizado. No está seguro de lo que tú sientes por él.

—Pero yo le amo, Johannes. ¿Cómo se va sabiendo que estoy esperando un hijo suyo? —dijo visiblemente alterada. 

—Cálmate Camila, por tu bien y por el de ese bebé que esperas. Ragnar se ha marchado, eso es cierto y no te voy a mentir, pero también es cierto que no sabe que estás embarazada. Se las ha pirado antes de que tu hermano nos lo dijera. 

—¡Pues llámale! ¡A ti te escuchará!

—Aunque quisiera hacerlo, no puedo. Ha aceptado la oferta de trabajo de Soren y se ha embarcado en el petrolero. Ha apagado el teléfono y nos ha dejado bien claro que no lo va a volver a encender en mucho tiempo. Solo podremos tener noticias de él a través de Soren, pero nos ha dejado claro que no va a hablar con ninguno de nosotros, que necesita tiempo y espacio para pensar. Y no creo que en estos momentos me escuchara, ni a mí ni a nadie. Ni siquiera se ha despedido de Elke. Tienes que entenderlo, Camila. Han sido demasiadas mentiras y hemos podido morir a causa de todas esas falsedades que nos has contado. 

—Estás cabreado conmigo —afirmó Camila. 

—Me gustaría, pero en realidad no lo estoy. No te negaré que estoy sorprendido, incluso me he quedado flipado cuando tu hermano nos relataba quién eres en realidad, pero si te soy sincero, en el fondo, te admiro. Hay que tener muchos huevos para hacer todo lo que tú has hecho. Lo único que me duele es que no fueras sincera con Ragnar. No se lo merecía, sobre todo después de lo de Johanna. 

—Lo he perdido para siempre —respondió ella rompiendo a llorar. 

—No lo sé, Camila. Ragnar siempre ha sido muy reservado para sus cosas, pero si, lo conozco como creo que lo conozco y te ama la mitad de lo que creo que te ama, volverá a ti. Dale tiempo, déjale el espacio que necesita para darse cuenta de que, aunque se vaya a Marte, no podrá olvidarte ni dejar de amarte. No puedes hacer otra cosa. 

—Jamás me perdonará —reafirmó ella con las lágrimas corriendo por sus mejillas. 

—Tenemos que irnos. Harald y Elke también quieren pasar a verte —Johannes volvió a tomar de la mano a Astrid y salieron de allí. Dejaron la puerta abierta para que pasaran los padres de Ragnar. Elke se abrazó a Camila mientras la joven no dejaba de pedirles disculpas por todo lo ocurrido y las mentiras contadas. En ese momento, John, que esperaba en la puerta de la habitación, vio y escuchó el llanto desesperado de su hermana e interrogó a Johannes con la mirada—. Lo siento, John. He tenido que contarle la verdad. Sabe que Ragnar se ha marchado. 

—Te lo agradezco, yo he sido incapaz de hacerlo —respondió tendiéndole la mano a Johannes—. Sé que lo que te voy a pedir es abusar de tu paciencia, pero necesito un favor. ¿Podrías quedarte aquí hasta que lleguen mis padres? Me han asegurado que llegarán mañana. 

—¿Piensas ir a algún lado? —preguntó Ingrid que seguía a su lado agarrada de su mano. 

—Hay varias cosas que tengo que solucionar. 

—¿Qué cosas, John? —insistió ella. 

—Ingrid, tengo que asegurarme de que mi hermana no vuelve a correr peligro. Y eso es algo que tengo que hacer yo solo. No te voy a involucrar en esto. 

—Una de dos, o eres muy tonto o no me conoces lo más mínimo, lo cual no sé que es peor. Vamos a dejar las cosas claras, para ver si te enteras de una puñetera vez. Punto uno, no pienso acatar ni una orden más tuya, simplemente porque en cuanto regrese a Lyon, abandono la Interpol. Punto dos, hasta que llegue ese momento, voy a ir contigo al mismísimo infierno si es necesario, porque no voy a permitir que te metas en la boca del lobo tú solo. Con una temeraria en la familia, creo que tus padres tienen más que suficiente. Y punto número tres, a ver si te enteras de una maldita vez de que te amo y no voy a dejar que te expongas a más peligros sin que yo esté a tu lado para protegerte. 

—Tío, tienes una novia con muchísimos ovarios —interrumpió Johannes al ver cómo la joven le plantaba cara al hermano de Camila. 

—Así que dime, ¿cuál es el siguiente paso que vas a tomar? —continuó hablando Ingrid sin prestarle atención a Johannes. 

—Hay tres cosas que tengo que hacer. La primera, detener a William. 

—De eso ya se ha encargado parte de nuestro equipo. Les llamé mientras esperábamos el vuelo a Oslo y les di instrucciones de tu parte. Está detenido en la sede central de la Interpol, acusado de asociación con banda criminal, traición al cuerpo y no sé cuántas cosas más. 

—Yo no te di esas instrucciones —Ingrid se limitó a alzar los hombros en señal de que le importaba un bledo lo que él le hubiera dicho o no—. Vale, la segunda parte es un poco más peliaguda. Voy a ir a Bari a hablar con Niccolo. 

—¿Y eso para qué? —preguntó la joven cruzando los brazos delante de su pecho, mostrando su enfado. 

—Niccolo era el siguiente en la Segreta Società de la Sacra Corona Unita, así que ahora él será el que ostente el poder. Voy a dejarle bien claro que, o se olvida de mi hermana, o va a tener serios problemas con la Interpol y el resto de las mafias a las que han estado engañando. Stephanie me pasó mucha información que no les hice llegar a mis superiores y que pienso utilizar para protegerla y asegurarme de que no vuelven a por ella ni a por el bebé.

—¿Y la tercera? 

—Abandono la Interpol. Y esa decisión tiene dos motivos. Mi hermana y tú, y no van necesariamente en ese orden. 

—Perfecto —le dijo dándole un beso en los labios—. Te acompaño a Bari y después presentamos la renuncia en la Interpol. Pero que te quede clara una cosa, solo no vas. Antes tendrás que pasar por encima de mi cadáver —sentenció dándole un nuevo beso. 

—Me quedo a esperar a tus padres, John —dijo Johannes que había permanecido atento a la conversación de aquellos dos. Tenía que reconocer que el hermano de Camila se tomaba muy en serio la seguridad de su hermana, y si estaba dispuesto a ir a buscar al nuevo capo de la mafia y amenazarlo, es que su hermana era muy importante para él. Además, si John conseguía lo que había dicho, Camila viviría más tranquila y tendría una posibilidad con Ragnar cuando él regresara. 

***

Ciudad de Bari, Apulia, sur de Italia. 

La noticia de la muerte de Franco fue recibida con estupefacción por parte de la Segreta Società y con alegría por la otra mitad, que estaban del lado de Niccolo. Se celebró una reunión rápida en la que se proclamó a este último como nuevo jefe de la Sacra Corona Unita. Nadie se atrevió a contradecir los deseos y mucho menos las órdenes del joven, ya que todos sabían que había heredado de su padre su capacidad para hacer “negocios”. Cuando la reunión terminó, Niccolo se fue a su restaurante favorito, propiedad de la Sacra Corona Unita, a celebrar su nuevo ascenso. Varios miembros de la cúpula del grupo mafioso le acompañaron. Apenas llevaban veinte minutos sentados cuando John entró por la puerta, seguido de Ingrid y de varios agentes de la Interpol. El capitán se acercó a la mesa en la que estaba Niccolo. 

—Usted y yo tenemos que hablar, en privado —le dijo John, mostrándole su placa al joven, que le lanzó una mirada desafiante. 

—¿Cómo se le ocurre entrar aquí de esa forma? —respondió el nuevo capo mientras les daba la señal a sus hombres para que preparan sus armas. 

—Si no quiere que esto sea un baño de sangre —siguió hablando mientras alzaba una mano dando la orden a sus hombres para que desenfundaran sus armas—, y acompañar a su hermanastro al infierno, donde debe estar pudriéndose, será mejor que hablemos. Tengo algo que podría interesarle. 

—Está bien —respondió Niccolo tras sopesar durante unos segundos—. Vayamos a la cocina.

Una vez entraron allí, Niccolo dio la orden de que salieran todos de allí y se giró para volver a clavar su desafiante mirada en John, que empezó a hablar sin darle opción al mafioso de decir ni mu. 

—Supongo que sabes que Franco fue eliminado por una de mis agentes, ¿cierto? —el otro asintió—. Y también sabes quién es esa mujer y que ha estado infiltrada en vuestro grupo. 

—Sí, y deberá pagar por ambas cosas —respondió desafiante el capo. 

—Yo creo que no —dijo John mientras sacaba unos papeles de la carpeta que llevaba—. Estas son las copias de toda la información que me pasó esa mujer y, si no os olvidáis de ella, pienso utilizarlas en vuestra contra. 

—¿Y crees que no estamos preparados para una posible intervención de cualquier policía del mundo? Con dinero todo se puede comprar —se mofó con orgullo Niccolo. 

—El problema es que no se los voy a presentar sólo a la Interpol. En esos papeles pone bien claro las operaciones en las que habéis estado tomándole el pelo a otros grupos mafiosos. Habéis engañado a la Yakuza, a varias Tríadas Chinas, a parte de la mafia albanesa y serbia, por no decir que Franco trató de engañar a uno de los cárteles de la droga colombiana. Si todo esto llega a sus manos y a los de la Interpol, no habrá agujero en el que os podáis esconder. Y por si todo eso te parece poco, esa mujer que se infiltró está dispuesta a venir y a acabar con todos y cada uno de vosotros, porque habéis osado ponerle precio a su cabeza. Hasta ahora he conseguido mantenerla apartada de vosotros, pero no sé cuánto tiempo más lo podré hacer. Ella sabe que ahora que Franco ha muerto, os habéis debilitado, por mucho que me quieras hacer creer que estáis unidos, sabes que no es así. Tienes dos primos con las mismas ansias de poder que tú, y ella lo sabe. Tienes dos opciones, o retirar la orden que pesa sobre ella y que yo me olvide de vosotros, o seguir poniéndole precio a su cabeza y que tanto la Interpol como las demás organizaciones mafiosas se enteren de todo esto. Si eso último ocurre, no habrá lugar en el mundo en el que os podáis esconder como las asquerosas ratas que sois. 

—No estás hablando enserio —dijo Niccolo mientras examinaba aquellos papeles. Si toda esa información llegaba a manos de las demás organizaciones criminales, iban a tener serios problemas. Mentalmente maldijo a Franco por estúpido. 

—Ponme a prueba —replicó John con voz fría. Niccolo lo miró a los ojos y no vio atisbo de duda o vacilación. 

—¿Ha sido ella la que ha matado a Franco? 

—Sí, y créeme cuando te digo que solo era el primero de la lista.

—¿Qué te une a ella para que te tomes tantas molestias? 

—Eso es asunto mío —John esperó unos segundos para volver a hablar—. ¿Y bien, qué decisión has tomado?

—Está bien, nos olvidaremos de ella. Pero ¿qué garantías tengo de que no cumplirás tu amenaza?

—Soy un hombre de palabra, Niccolo. Si la dejáis en paz, jamás nadie sabrá de la existencia de esos papeles. Están a buen recaudo y soy la única persona que tiene acceso a ellos. No hay copia de ellos y ni siquiera ella sabe dónde los guardo. Así que tendrás que confiar en mí, aunque sé que la confianza nunca ha sido una de tus virtudes. 

—Acompáñame —le ordenó Niccolo a John. Regresaron al salón y el mafioso se volvió a sentar en el lugar que había ocupado antes de que John entrara—. Oídme bien, desde este momento, la orden de capturar y asesinar a la mujer que se infiltró en nuestro grupo, queda anulada. 

—Pero Niccolo… —dijo uno de los hombres allí sentados. El capo no lo dudó, sacó su arma y le pegó un tiro en la frente al hombre que había osado poner en duda su orden.

—¿Alguien más tiene algo qué decir al respecto? —todos los asistentes negaron con la cabeza—. Pues haced correr la voz entre todos los estamentos —los hombres sacaron sus teléfonos móviles y empezaron a realizar llamadas mientras dos de sus secuaces retiraban el cadáver del hombre que acababa de matar—. Puedes marcharte —le dijo a John. Él, junto a Ingrid y sus hombres, salieron de allí. Una vez en la calle, John sonrió satisfecho e Ingrid supo que había conseguido lo que quería. Su siguiente parada era Lyon. 

 







XXII

En cuanto John e Ingrid llegaron a Lyon, solicitaron una reunión con los superiores de ambos, que accedieron a verlos de inmediato porque querían que les dieran explicaciones sobre lo ocurrido en Reine. 

—Capitán Bowl —comenzó a decir uno de los dos hombres—, será mejor que nos dé una explicación sobre qué demonios ha pasado en Noruega y qué estaba haciendo la agente Stephanie Brown allí. 

—Verá Señor, tuve que sacar a la agente Brown de la misión porque fue delatada por un espía que teníamos en el cuerpo. La escondí allí mientras trataba de averiguar quién era ese traidor. 

—¿Un traidor en nuestras filas? Eso es imposible —respondió el otro hombre. 

—Siento mucho decirle que así fue. Esa persona no era otro que William Park, uno de mis agentes y mi amigo. 

—¿Tiene pruebas de ello? —quisieron saber.

—Mi equipo ha estado investigando sus cuentas, correos electrónicos, movimientos bancarios, viajes realizados por él, y sí, las pruebas en su contra son abrumadoras. Al parecer, no era la primera vez que hacía tratos con algún grupo mafioso. 

—¿Se ha visto muy comprometida la misión de la agente Brown? 

—Todo se ha ido al garete, Señor. 

—¿Todo? —preguntaron ambos a la vez. 

—Franco cambió de planes en cuanto supo que la agente Brown estaba infiltrada en la Sacra Corona Unita. Se escondió y empezó a cambiar las órdenes que había dado. Rompió todos los tratos que tenía con los demás grupos mafiosos y se dedicó única y exclusivamente a tratar de localizar a la agente Brown. Ahora que él está muerto, su hermanastro Niccolo será el que asuma su puesto en la Segreta Società y, según me informó la agente Brown, su manera de pensar y de hacer negocios era muy diferente a la de Franco. Así que todo lo que tenemos, no nos sirve de nada. 

—¡Maldita sea! —exclamó uno de los hombres—. Y lo peor de todo es que ahora no podemos meter a nadie porque se van a andar con pies de plomo. 

—No creo que esté todo perdido —dijo el otro hombre que se había quedado pensativo—. Si detenemos a parte de la cúpula de la Sacra Corona Unita, la agente Brown podría testificar en contra de ellos. Por desgracia no podremos acusarlos de todo lo que quisiéramos, pero, aún así, les podrían caer algunos años en prisión. 

—La agente Brown no testificara, Señor —dijo John con cara de muy pocos amigos. No había imaginado que uno de sus jefes quisiera exponer a su hermana a aquello. 

—¿Y eso por qué? ¿Acaso no quiere terminar con el trabajo que empezó? 

—No creo que quiera, puesto que en cuanto se reponga de sus heridas, piensa renunciar a la Interpol. Y aunque esa posibilidad no se diera, jamás le permitiría que hiciera semejante cosa. 

—¿Por qué? —inquirió el hombre cruzando los brazos delante del pecho y mirando con mala cara a John. 

—Porque si hace eso, correría el riesgo de que el resto de la Sacra Corona Unita quisiera vengarse de ella. Y no la expondré a más peligros. 

—Capitán, ¿necesita que le recuerde que somos sus superiores y que deberá acatar nuestras decisiones y órdenes? 

—No Señor, no se me olvida. Pero creo que usted también debería recordar que la inmaculada imagen de la Interpol se vería seriamente dañada si se llega a saber que se han usado recursos indebidos para infiltrar a la agente Brown en esa misión, por no hablar del escándalo que se formaría si se llega a saber que hemos tenido un traidor en nuestras filas. 

—¿Nos está amenazando, capitán? Porque puedo utilizar el testimonio de la agente Pereira en su contra y ordenar su arresto inmediato por sedición. 

—Lo siento Señor, pero no testificaré en contra del capitán Bowl —dijo Ingrid que hasta ese momento había permanecido callada, mientras se quitaba la placa y su arma—. Presento mi dimisión con carácter inmediato e irrevocable al cuerpo de la Interpol.

—Y a la suya, sumen la mía —respondió John imitando el gesto de Ingrid—. Si se olvidan de la agente Brown y de querer hacer que testifique en contra de la Sacra Corona Unita, me olvidaré de todo lo ocurrido aquí.

—¡Esto es inadmisible! 

—Señores, recuerden lo que ustedes me dijeron una vez, no hay nadie en el mundo que sea intocable. 

—¡LARGO DE AQUÍ LOS DOS! —estalló uno de los superiores. John e Ingrid se marcharon de allí sin mirar atrás. 

Tomaron el coche de John y se dirigieron a casa de éste. Por el camino pararon en una bodega y compraron una buena botella de vino tinto de Beaujolais. Después pararon en un supermercado, donde adquirieron solomillo de ternera, foie de oca, y varios tipos de queso.

Llegaron a casa de John y éste se metió en la cocina mientras le dijo a Ingrid que se pusiera cómoda. La joven se descalzó, se quitó la americana que llevaba, se desabrochó los dos primeros botones de la camisa que llevaba, se la sacó de dentro del pantalón, se soltó el pelo que llevaba recogido en una coleta y se fue a la cocina. Preparó una tabla de quesos, abrió la botella de vino, sirvió dos copas y le pasó una a John.

—¿Estás seguro de que no tratarán de que tu hermana testifique?

—No creo que lo hagan. Saben a lo que se exponen, aunque de todas formas, mañana llamaré a alguno de los chicos del equipo y le diré que tenga los ojos y oídos abiertos. Solo por si acaso. ¿Un brindis?  —dijo John mientras alzaba su copa. Ella imitó su gesto—. Por nuestra libertad. 

—Di mejor por nuestra nueva vida —le respondió ella mientras acercaba sus labios a la copa y tomaba un sorbo de manera muy sensual. Acto seguido, apagó la vitrocerámica de John y lo rodeó la cintura de él con un brazo mientras le daba otro sorbo a la copa—. ¿Sabes? Lo cierto es que no tengo mucho apetito —dijo mientras le quitaba a John la copa de la mano y la dejaba junto a la suya sobre el banco de la cocina—. Al menos, no ese tipo de apetito. 

—Ingrid… —replicó él, pero ella lo acalló con un apasionado beso en los labios. 

—Déjate de cenitas románticas y de cursilerías, John, y hazme el amor de una maldita vez, porque llevo soñando con este momento desde hace muchos años.

John no abrió la boca para nada más, que no fuera besar a aquella mujer apasionadamente. La tomó en brazos, se la llevó a su dormitorio y le hizo el amor hasta que ambos quedaron saciados. 

***

Ragnar regresó a casa siete meses después. Cuando salió del hospital fue a Reine, recogió sus cosas, sacó parte del dinero que tenía ahorrado, y se embarcó en un petrolero. Necesitaba poner tierra, o en este caso, mar de por medio, para sanar sus heridas y su corazón. Ahora, parecía que su corazón ya no sangraba de manera tan dolorosa, había decidido volver. Llamó a la puerta de casa de sus padres, y Harald fue el que abrió la puerta. 

—¿Ragnar? —preguntó sorprendido de ver a su hijo allí—. ¡Bienvenido, hijo mío! —exclamó tras la sorpresa inicial. Ragnar soltó el macuto que llevaba y abrazó a su padre—. ¡Qué alegría volver a verte!

—Gracias papá —respondió mientras recogía su bolsa del suelo y pasaba al interior de la casa de sus padres. Le extrañó no ver a su madre allí, ni que saliera ningún delicioso aroma de la cocina—. ¿Y mamá?

—Será mejor que te sientes, hijo.

—Papá, me estás asustando. ¿Le ha pasado algo a mamá? 

—Tu madre está bien, pero siéntate porque tenemos que hablar —Harald le indicó a su hijo que se sentara en el sofá mientras él tomaba asiento en el sillón que tanto le gustaba—. Tu madre ha ido a Gravdal, al hospital. Volverá en unas horas. 

—¿Al hospital? ¿Está enferma? ¿Por qué no la has acompañado? 

—Ha ido en calidad de acompañante. Como te he dicho, tu madre está bien.

—¿Acompañante? Papá no estoy entendiendo nada. ¿A quién ha ido mamá a acompañar?

—A Camila —el rostro de Ragnar se desencajó al escuchar el nombre de la mujer a la que seguía amando. Ni la distancia ni el tiempo habían conseguido que él la olvidara ni un solo instante. 

—¿Camila? ¿Qué hace ella aquí? ¿Por qué ha ido ella al hospital? ¿Qué le pasa? —quiso que su voz sonara dura, pero no lo consiguió. Las palabras se le estaban quedando enredadas en la garganta. 

—Cuando te marchaste del hospital, no terminaste de saber toda la verdad. 

—Papá, por lo que más quieras, déjate de misterios y cuéntame de una vez que está pasando. 

—En el hospital le dijeron a Camila que estaba embarazada de pocas semanas. Ella ni siquiera lo sabía, no había tenido la primera falta. No sabían si el feto iba a sobrevivir, debido a la operación que le tuvieron que practicar. Tu madre no se separó de los pies de su cama en quince días. Todos los días, los médicos le hacían ecografías para ver si la placenta se había desprendido, si el feto seguía teniendo latido. Pruebas y más pruebas. Cuando le dieron el alta le dijeron que tenía que guardar reposo durante los tres primeros meses del embarazo, y ella solo estaba de dos meses. Los padres de Camila, que vinieron desde Inglaterra, querían llevársela a su casa, pero el médico desaconsejó un viaje tan largo, así que tu madre la obligó a mudarse con nosotros. Sus padres se trasladaron a un rorbu. Cuando pasó el peligro, ellos volvieron a tratar de convencerla para que se volviera a Inglaterra, pero se volvió a negar. Esta vez su respuesta fue que, un día, más pronto o más tarde, tú regresarías, y que no iba a negarte a tu hijo ni a impedir que lo vieras y que disfrutaras de él. Aunque en el fondo lo que creo es que sigue esperando que la perdones y poder volver contigo. Tu madre les aseguró que nosotros la cuidaríamos, y así lo hemos estado haciendo. Ella volvió al rorbu al quinto mes, pero tu madre va a verla todos los días, o ella viene a cenar aquí. Astrid también se está encargando de cuidarla. Los padres de Camila vienen una o dos veces al mes, y se suelen quedar un fin de semana. Stuart también ha venido en varias ocasiones con Ingrid. 

—¿Camila está embarazada? —fue lo único que consiguió decir Ragnar. Desde que su padre le dijo que la mujer a la que amaba estaba en cinta, dejó de escuchar el resto de la historia. 

—Así es. Está esperando un hijo tuyo. Una niña, para ser más exactos. 

—¿De cuántos meses está? —Ragnar trataba de asimilar toda la información como podía. Empezaba a dolerle la cabeza. 

—De ocho meses. Está en la recta final del embarazo y como el bebé es bastante grande, ahora le hacen una ecografía todas las semanas. Los médicos temen que el parto se adelante —Ragnar empezó a sacar cuentas y dedujo cuando había dejado embarazada a Camila. La primera noche que estuvieron juntos, pero no llegó a expresar sus pensamientos en voz alta. El teléfono de la casa sonó y Harald se levantó a responder. 

—Diga —un pequeño silencio entre su padre y su interlocutor—. Sí, cielo, no te preocupes. Ahora llamo a Johannes y voy hacia ahí —Harald puso los ojos en blanco—. Tranquila mujer, tendré cuidado por la carretera —y colgó. Se giró a mirar a su hijo que esperaba expectante que su padre le dijera que era lo qué sucedía—. Camila está de parto. 

Como si tuviera un resorte, Ragnar se levantó de sopetón, cogió su chaqueta y empezó a decirle a su padre que se diera prisa, que tenían que llegar a Gravdal lo antes posible. Harald le quitó las llaves del coche de la mano y le dijo que se calmara, mientras llamaba a Johannes, para decirle que no irían a faenar al día siguiente. En poco más de una hora llegaron al hospital. Harald llamó a su mujer por el móvil mientras estaban en la sala de espera. Cuando Elke salió y vio a su hijo, los ojos se le inundaron de lágrimas de felicidad. 

—¿Ragnar? —preguntó la mujer al ver a su hijo allí. De la sorpresa y felicidad, pasó al enfado y le dio un capón en cuanto se acercó a él—. ¿Cómo se te ocurre desaparecer como lo hiciste? Vuelve a hacerlo y te juro que muevo cielo y tierra hasta encontrarte y despellejarte vivo. ¡Me has hecho pasar un infierno! ¡Ni siquiera te despediste de mí! 

—Tranquila mujer —dijo Harald tratando de calmar a su esposa. 

—Mamá, después puedes echarme la bronca de tu vida si quieres, pero ahora dime, ¿dónde está Camila?

—Que no te quepa la menor duda de que lo haré —aseguró—. Camila está en la sala de dilatación. Le han puesto los monitores para controlar el latido del bebé y un calmante ligero para ella. Se niega a que le pongan la epidural. Esa niña ha decidido que quiere venir ya al mundo. Pero no te preocupes, ella está bien. 

—¿Me dejarían pasar? —preguntó con voz compungida. Iba a ser padre, y aunque en un rinconcito de su corazón todavía tuviera una espina clavada por las mentiras que Camila le contó, no quería perderse ese momento por nada del mundo. 

—Iré a preguntarle a los médicos —dijo mientras abrazaba a su hijo—. No sabes la alegría que me da verte aquí, aunque sigo furiosa contigo. Por cierto Harald, llama a Jane y Patrick. Tienen que saber que van a ser abuelos —dijo antes de desaparecer por la puerta. 

—Tu madre como siempre, dando órdenes —farfulló Harald mientras sacaba su teléfono móvil y llamaba a los padres de Camila. 

Elke no tardó más de diez minutos en volver y le indicó a su hijo que la acompañara. El médico le explicó a Ragnar que Camila ya había dilatado cuatro centímetros y que el parto iba bastante rápido. De momento la joven aguantaba bien las contracciones, y seguía negándose a que le pusieran la epidural. Le dijo a Ragnar que se pusiera una bata que le dio y que lo acompañara. Lo llevó hasta una habitación. Camila estaba tumbada boca arriba, con los ojos cerrados y con los monitores puestos. El sonido del latido del corazón de su hija se oía. Ragnar se asustó al escuchar ese sonido, puesto que los latidos eran rápidos, pero el médico le dijo que no se preocupara. En ese momento, una contracción sacudió a Camila. Ella se quejó y trató de mantener la calma, pero Ragnar corrió a su lado. Cuando Camila lo vio, empezó a llorar. 

—Tranquila —le susurró mientras le cogía una mano.

—Estás aquí —fue todo lo que ella dijo—. Ragnar, yo… no sabes cuánto lo siento…

—Cálmate Camila. Ahora lo importante es el parto y nuestra hija. Luego ya tendremos tiempo de hablar —Camila asintió mientras dos palabras replicaban en sus oídos y cerebro. Nuestra hija, había dicho Ragnar. Tal vez esa niña fuera lo único que los uniera para el resto de la vida, pero Camila conservaba la esperanza de que él la escuchara y entendiera el porqué de sus mentiras y la única verdad que existía, que no era otra, que ella lo amaba casi desde el mismo instante en que lo vio. 

Cinco horas después, Camila dio a luz a una preciosa bebé de cuatro kilos y medio, que en cuanto llegó al mundo, se puso a berrear a pleno pulmón. 

—Tranquila, mi niña. Estás con mamá y papá —le dijo Camila al bebé cómo si ésta la pudiera entender, cuando se lo pusieron encima, todavía unida al cordón umbilical y a la placenta. La niña se fue calmando al escuchar la voz de su madre. A Ragnar le ofrecieron cortar el cordón, pero se negó, porque le temblaban demasiado las manos. Durante cinco horas había visto sufrir a Camila, sin poder hacer nada más que darle su apoyo y ofrecerle su mano para que ella la estrujase a cada contracción que sufría. Y ahora, ante él, tenía a un precioso bebé, de cabellos negros y tez blanca como la nieve. La matrona le quitó el bebé a Camila cuando le cortaron el cordón y la dejó sobre una camilla, donde empezó a limpiarla y para comprobar que no tuviera nada en la boca con lo que se pudiera ahogar. 

—¿Cómo se va a llamar? —preguntó un enfermero que estaba rellenando los papeles del nacimiento. 

—Johanna, si a su padre le parece bien —dijo Camila mientras miraba a Ragnar, que seguía hipnotizado por su hija. Él se dio la vuelta y miró a Camila.

—Me parece bien —dijo mientras le dedicaba una sonrisa a aquella mujer. Sabía el porqué de aquel nombre y agradeció el gesto de Camila. La matrona le dio la niña a Ragnar, que no sabía bien cómo cogerla, y le dijo que podía salir a mostrarla al resto de la familia que esperaba fuera, mientras ellos terminaban con Camila y la subían a una habitación.  

 







XXIII

Tras el parto y permanecer dos días en el hospital, Camila y la pequeña Johanna fueron dados de alta. Todos juntos volvieron a Reine. Los padres de Camila las llevaron a la cabaña y Elke, Harald y Ragnar los acompañaron. Allí se encontraron con John e Ingrid, que se les habían adelantado para acondicionar la cabaña para la llegada de su hermana y su sobrina. El pequeño salón se llenó de gente, que mantenían conversaciones entre ellos. Pero Camila permanecía en silencio, con su hija en brazos y con la penetrante mirada de Ragnar clavada en ellos dos. 

—Disculpad que os interrumpa —dijo Camila de repente. Todos se giraron a observarla—. ¿Podéis dejarnos a Ragnar y a mí solos, por favor?

—Stephanie… —empezó a protestar su madre. 

—Mamá, iros. Tengo que hablar con Ragnar y esta conversación debe ser privada —replicó mientras se levantaba y dejaba a su hija en la mini cuna que John había montado.

—¿Estás segura? —preguntó su hermano. Él sabía cuánto había estado sufriendo su hermana por ese rudo pescador. 

—Sí. Por favor, dejadnos solos.

Elke y Harald fueron los primeros en levantarse. Le dieron un beso a su nieta, un abrazo a Camila y Elke sermoneó a Ragnar.

—Escucha lo que te tenga que decir —le susurró al oído a su hijo mientras le daba un abrazo—. Pero sobre todo, escucha a tu corazón —Ragnar se limitó a asentir con la cabeza mientras le daba un beso a su madre en la mejilla. Los padres y hermano de Camila también salieron, en silencio y preocupados por su hija. Todos se fueron a la cafetería del pueblo a tomar un chocolate y a esperar. Esperaban que aquellos dos pudieran perdonarse y reconciliarse. 

—Por favor, Ragnar, siéntate. Tenemos que hablar —él obedeció y se sentó en el sofá al lado de Camila. El bebé protestó en la mini cuna y ella le dio el chupete, consiguiendo que se calmara al instante. Luego se giró y se enfrentó a la penetrante mirada de Ragnar—. Cómo te dije en el hospital, siento mucho todo lo que te he hecho pasar, todas las mentiras que te conté y los engaños que tuve que urdir. Pero eran necesarios para mantenerte a salvo. 

—¿Hubo algo de verdad en todo lo que tú y yo vivimos? —la interrumpió Ragnar. 

—Sí, la hubo. ¿Recuerdas el fin de semana que te quedaste aquí cuidándome? —Ragnar asintió—. Bien, tras ese fin de semana me di cuenta de que me estaba enamorando de ti. Jamás había sentido amor por ningún hombre, no como el que tú estabas despertando en mí. Quería estar contigo, quedarme aquí y seguir con esta vida, como si nada de mi pasado hubiera sido real. Quería esa vida tranquila, contigo a mi lado. Pero sabía que no podía ser. No hasta que Franco cayera. Le mandé un mensaje a mi hermano y le pedí que me sacara de aquí. No me escuchó. Y cuando al día siguiente te vi, supe que, aunque no estaba bien, aunque no debía hacerlo porque te ponía en peligro, decidí quedarme. Aunque mi hermano no quisiera sacarme de aquí, yo tenía medios suficientes para irme. Pero al despertar y verte dormido a mi lado, supe que eso era lo que quería. Tenerte a mi lado para siempre. Dejé la razón a un lado y escuché sólo a mi corazón. Te amaba, y lo único que me importaba en ese momento era descubrir si tú sentías lo mismo por mí. 

—Así que seguiste creando mentiras —fue una afirmación. 

—Lo siento, pero tenía que hacerlo. Aunque hubiera decidido hacerle caso a mi corazón, sabía que mi razón tenía que seguir protegiéndote de la forma que fuese. Sé que no estuvo bien, y podría habértelo contado todo, pero era feliz, Ragnar, a mí manera, pero feliz. El hombre al que amaba me correspondía, sus padres me aceptaban, mi vida era tranquila. 

—Pero todo estaba construido sobre mentiras. ¿No pensaste que cuando todo se supiera, me podrías perder? 

—Lo pensé, pero no quise creer en esa posibilidad. En mis sueños, Franco caía y tú nunca descubrías cuál era mi verdad y permanecíamos felices y juntos. Lo siento Ragnar, pero en esos momentos, mi corazón mandaba, y era el corazón de una mujer enamorada hasta la médula la que tomaba las decisiones. Pero luego apareció Carlo, y ahí supe que mi mentira tenía los días contados, que mi felicidad se terminaba y que debía ser sincera contigo y aceptar las consecuencias de mis actos. 

—¿Fuiste tú quien lo mató?

—Sí —reconoció en un hilo de voz—. Y no estoy orgullosa de lo que hice, pero me estaba protegiendo, cubriendo mi rastro y protegiéndote a ti y a tu familia. Él debía desaparecer. Cuando lo maté, llamé a Stuart y le dije lo que había pasado, que tenía que sacarme de aquí, pero que me diera dos días de margen. Me preguntó para qué quería dos días y fue cuando le conté lo nuestro. Por supuesto, puso el grito en el cielo y me echó la bronca del siglo. Y sobra decir que no me dio los dos días. No sabía cómo contártelo todo, y tampoco sabía si debía hacerlo, porque si Franco llegaba aquí, trataría de sacarle a todo el mundo la máxima información posible. Y sus métodos no son muy agradables, por decirlo de alguna forma, cómo pudiste comprobar. Stuart me propuso que te hiciera creer que había estado huyendo de él en vez de Franco, que era mi marido y que me volvía con él. Me convenció para contarte esa última mentira y que cuando todo esto pasara, que volviera a contarte la verdad. Y así lo hice. 

—¿Por qué debería creerte ahora? —le preguntó con dureza.

—Mírame a los ojos, Ragnar —él obedeció—. Ellos son los únicos que no te han mentido. Ellos y mi cuerpo cuando me entregaba a ti. Te amé, de hecho te sigo amando. No puedes creerme y lo entiendo. Te he contado demasiadas mentiras y sabes que llegué a fingir que estaba enamorada de Franco para llegar a comprometerme con él y así estar más cerca, pero él jamás consiguió un pedazo de mi corazón y mucho menos tuvo mi alma como la tienes tú. No pretendo que me perdones de un segundo al otro, ni que olvides todas las falsedades que te conté. Pero no lo haré más. No te mentiré, ni engañaré. Seré sincera contigo. He dejado la Interpol y no voy a volver. Me quedo en Reine, porque tenemos una hija en común y no te voy a negar el privilegio de que estés con ella y de que se crie sabiendo quién es su padre. No pretendo que juguemos a la familia feliz, como si no hubiera pasado nada. Ahora las reglas de este juego las impones tú. Pero esa puerta está abierta para que vengas cuando quieras a ver a tu hija, a jugar con ella o incluso a pasar la noche con ella. No me opondré a nada de lo que digas. Me merezco tu desprecio, que no me vuelvas a mirar ni a la cara, pero no soporto la idea de estar lejos de ti. Será duro para mí, porque te tendré a mi lado sin tenerte junto a mí. Pero si ese es el precio que tengo que pagar por haberte mentido, lo pago con gusto. Tal vez, con el tiempo, puedas volver a creer y confiar en mí. 

—¿Y cómo sé que nadie más volverá a por ti y que mi hija estará a salvo? 

—Dentro de la Sacra Corona Unita también hay rivalidades y en nivel jerárquico más alto, hay luchas de poder. Niccolo, el hermanastro de Franco, siempre quiso ocupar su puesto en la Segreta Società, así que al quitarlo de en medio, le he hecho un favor. Stuart mandó a un intermediario y le dio un mensaje a Niccolo. 

—¿Cuál? 

—Si la Sacra Corona Unita se olvidaba de mí, él se olvidaba de ellos. 

—¿Y aceptaron? ¿Así sin más? 

—Bueno, cuando mi hermano se lo propone puede llegar a ser muy persuasivo. No me preguntes qué más le dijo a esa persona para que le transmitiera su mensaje, o si los amenazó o ha hecho algún pacto con ellos, porque no lo sé. Se ha negado a contármelo. Pero si no me crees, cosa que entiendo, puedes ir a preguntarle a él. 

—A ver si me aclaro con todo esto. Me dices que ya no estás en peligro y que la mafia no te persigue, que te vas a quedar aquí, que no me vas a mentir, que no me vas a negar a mi hija y que, en el fondo, esperas que te perdone, que vuelva a confiar en ti y que, tal vez, volvamos a estar juntos. 

—Así es. 

—¿Y qué pasa si yo conozco a otra mujer, me enamoro y decido hacer mi vida con ella? ¿También te quedarás o te irás y te llevarás a mi hija?

—No me iré Ragnar. La condena que me he impuesto por los pecados que he cometido contigo es quedarme aquí, con todas sus consecuencias. Pase lo que pase, aquí seguiré. 

—¿Cómo puedo estar seguro de ello?

—No puedes, al igual que sé que tampoco puedes confiar en mí ahora mismo. Pero tanto mis padres como mi hermano te pueden explicar cómo soy. Cuando tomo una determinación, nada ni nadie me hace cambiar de opinión. Si me quedo, lo hago con todas las consecuencias. Y en esa posibilidad ya había pensado. Me lo juego todo a una carta, Ragnar. Y esa carta la tienes tú. Asumo el riesgo, con gusto pago por todo el daño que te hice. No fue mucho tiempo el que te tuve, pero te aseguro que jamás en mi vida he sido más feliz que en esas semanas. Solo por ese tiempo, merece la pena todo lo demás. Por ese tiempo y por ese precioso bebé que tenemos. 

Ragnar se levantó del sofá y se detuvo un segundo a mirar a su hija. La pequeña dormía plácidamente, completamente ajena a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. Luego se giró y observó a Camila. Seguía sentada en el sofá. A cualquiera le hubiera parecido que estaba tranquila, pero él vio como Camila se mordía el moflete por dentro, y sabía que era porque estaba nerviosa. Ragnar se encaminó a la puerta. 

—¿Te vas? —le preguntó ella mientras se ponía en pie. 

—Necesito pensar —dijo y sin girarse a mirar a Camila, se marchó. 

Anduvo por las calles de Reine sin rumbo fijo, con todo lo que le había dicho replicándole en el cerebro. Habían pasado tantas cosas entre ellos que no sabía si sería capaz de perdonarla. Reconocía que estaba enamorado de ella, sabía el porqué de sus mentiras, pero la confusión era muy grande en él. Su corazón le decía una cosa, y su razón toda la contraria. ¿Estaba siendo sincera Camila ahora? ¿Era verdad todo lo que le había contado? 

“Me merezco tu desprecio, que no me vuelvas a mirar ni a la cara, pero no soporto la idea de estar lejos de ti. Será duro para mí, porque te tendré a mi lado sin tenerte junto a mí”

“Me lo juego todo a una carta, Ragnar. Y esa carta la tienes tú. Asumo el riesgo, con gusto pago por todo el daño que te hice. No fue mucho tiempo el que te tuve Ragnar, pero te aseguro que jamás en mi vida he sido más feliz que en esas semanas. Solo por ese tiempo, merece la pena todo lo demás. Por ese tiempo y por ese precioso bebé que tenemos”

Las palabras de Camila sonaban una y otra vez en su cabeza. ¿Era ella capaz de aceptar todo eso? ¿No le importaba que él pudiera enamorarse de otra? ¿De verdad ponía su vida y su futuro, en sus manos? 

“Stuart mandó a un intermediario y le dio un mensaje a Niccolo. Si la Sacra Corona Unita se olvidaba de mí, él se olvidaba de ellos”

¿Sería cierto de que ya no vendría nadie a por Camila ni a por su hija? ¿Existía la posibilidad de una vida tranquila para ellos? ¿Era todo cierto o una más de sus mentiras? Sin saber cómo, Ragnar llegó a casa de sus padres. Allí no había nadie, pero ya sabía lo que tenía que hacer. Se sentó en el porche y llamó por teléfono a su padre. El hombre respondió al segundo tono. 

—Papá, ¿tienes el teléfono de los padres de Camila? Necesito hablar con ellos y con su hermano. 

—Están aquí con nosotros. También están Johannes y Astrid. Estamos en la cafetería. 

—¿Podéis pedirles que vengan a vuestra casa? Quiero mantener una conversación privada con cada uno de ellos. 

—Vamos hacia ahí —respondió Harald antes de colgar. A los diez minutos vio como llegaban. Su padre le dio una palmada en el hombro. Sabía que su hijo estaba confundido, que lo estaba pasando mal. Lo había visto en sus ojos durante los dos días que Camila había permanecido en el hospital recuperándose del parto. Veía la lucha interna de su hijo, como su corazón y su razón se debatían, dejándolo exhausto. Su madre le dedicó una sonrisa cálida y le dio un amoroso abrazo. Los padres de Camila no dijeron nada, pero Jane lo miró con cariño. John tampoco dijo nada, pero se veía preocupado. 

Pasaron al salón y Ragnar fue el primero en hablar.

—He estado hablando con Camila y me ha dicho una serie de cosas que, para ser sincero, no sé si llegar a creer. Así que, esta vez, quiero toda la verdad. Voy a hablar con cada uno de vosotros, uno por uno, pero en la cocina. No quiero que os interrumpáis ni que os pongáis de acuerdo en qué decirme. Esta vez, quiero toda la verdad. John, acompáñame.

Ambos hombres se metieron en la cocina, seguidos de Ingrid que decidió participar en la conversación. Ragnar encendió la cafetera, preparó un café, y se sentó frente a John. Lo miró a los ojos con dureza. 

—Esta vez quiero la verdad —dijo antes de darle un trago al café. 

—La tendrás. ¿Qué quieres saber?

—¿No volverán a por ella? ¿Mi hija y ella están a salvo de la mafia?

—Así es. Nadie volverá a por ella. Me he encargado de ello. 

—¿Cómo?

—Es mejor que no lo sepas. De hecho a ella tampoco se lo he contado. Es algo que sólo me atañe a mí.

—Te equivocas. Nos atañe a nosotros también. Estamos hablando de mi hija y mi mujer —John sonrió al ver de qué manera se refería Ragnar sobre su hermana—. ¿Qué mensaje le mandaste a ese tal Niccolo?

—No le mandé ningún mensaje, Ragnar. Fui a hablar con él directamente. Ingrid me acompañó y ella te puede corroborar mis palabras. Pero ni se te ocurra decírselo a mi hermana porque me mata —a Ragnar le hizo gracias que John le temiera a Camila, pero no dijo nada—. Le dije a Niccolo que si dejaban a mi hermana en paz, todas las pruebas que tenía sobre la Sacra Corona Unita desaparecerían. Sólo yo tengo esas pruebas, y te puedo asegurar que están a buen recaudo. Pero también le dije que si se acercaban a ella, tendrían serios problemas y no solo con la Interpol. Mi hermana consiguió muchísima información sobre los trapicheos de Franco, y sin que Niccolo ni nadie de la Segreta Società lo supiera, Franco desbarató varias operaciones de mafias con las que se suponía que mantenían alianzas. Amenacé a Niccolo con que si alguien venía a por mi hermana, toda esa información pasaría a manos de las otras bandas. Y todas tienen un estricto sentido de la justicia, por decirlo de alguna manera. 

—O sea, que si alguien de la Sacra Corona Unita aparece por aquí, ellos tendrán problemas con otras bandas mafiosas. 

—Problemas es poco. Estamos hablando de mafias como la Yakuza, la Tríada China, la mafia serbia y albanesa. Podrían desencadenarse una guerra en la que la Sacra Corona Unita sería prácticamente aniquilada. Y si no, podrían correr el riesgo de que mi hermana decidiera ir a hacerles una visita y aniquilar a toda la Segreta Società. 

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Ragnar preocupado. 

—Si mi hermana tiene la más mínima sospecha de que tú o mi sobrina corréis peligro, no vacilará ni un segundo en plantarse en Bari y acabar con Niccolo y con todos los miembros de Segreta Società. No vacilará, no dudará y no fallará. 

—Pero eso es una locura. Acabarían con ella. 

—Lo dudo. Mi hermana es una excelente tiradora, además de experta en artes marciales. Es más, sería capaz de darnos una paliza a ti y a mí con una mano atada a la espalda. A eso, súmale que por ti matará sin vacilar. Y por si fuera poco, ahora tenéis una hija en común. Niccolo no sabe que mi hermana ha sido madre, pero sí sabe de lo que es capaz. Ya viste cómo quedó el cadáver de Carlo. Así que no vendrán. Niccolo es un cobarde y no se jugará el pellejo cabreando a mi hermana o a mí y mucho menos a las otras mafias. 

—Aún así, hay algo que no entiendo. Tu hermana me ha dicho que ha dejado la Interpol, pero tú no lo has hecho. ¿Y si tus superiores te piden las pruebas contra la mafia? 

—¿Y quién te ha dicho que no la he dejado? —Ragnar abrió los ojos como platos. ¿Él también la había abandonado? ¿Por qué? —. Verás, a mis superiores les di parte de las pruebas que Stephanie consiguió, pero al desaparecer Franco, no pueden hacer nada contra la Sacra Corona Unita, porque él era el que daba las órdenes. Les dije que me iba, porque mi hermana había estado en serio peligro y no iba a permitir que nadie más allegado a mí, pasara por el calvario por el que tuvo que pasar ella. Aunque ellos siguen ignorando que Stephanie es mi hermana. Aún así, las pruebas que necesitaba me las quedé. Mi hermana solo me las daba a mí, así que yo me quedé con la parte importante y les pasé lo menos irrelevante a mis superiores. Les amenacé con manchar la inmaculada imagen de la Interpol si no nos dejaban en paz. Para mí sería fácil levantar el teléfono, hacer un par de llamadas a medios de comunicación internacionales y escupir toda la mierda que sé de ellos.  

—Si se enteran que tienes esos papeles, te verás metido en serios problemas, ¿lo sabes?

—Agradezco tu preocupación Ragnar, pero por mi hermana, haré lo que haga falta. Incluido pudrirme en un calabozo. 

—¿No vendrán a por ella? 

—No, no lo harán. Respecto a eso puedes estar tranquilo, porque aunque yo haya dejado la Interpol, tengo muchos amigos allí muy leales que me avisarán de lo que sea —el pescador miró a John con el dolor asomado a sus ojos—. Mira, sé que lo que te hizo mi hermana y lo que te hice yo no estuvo bien, pero ella te ama. Jamás la he visto enamorada y tío, te juro que se muere por ti. Si ha decidido quedarse aquí, nada ni nadie la va a hacer cambiar de opinión. Es más terca que una mula cuando se lo propone. Pero lo está pasando mal. La he visto llorar en silencio, mientras se acariciaba la barriga donde tu hija crecía. Tus padres han tratado de consolarla, los míos y yo hemos tratado de aliviar su dolor, Astrid y Johannes han tratado de animarla, pero no podemos hacer nada. Porque tú eres el único que tiene la llave para hacerla feliz. No se va a mover de aquí, pero de ti depende que mi hermana sea una mujer feliz o una desgraciada el resto de su vida. 

—Vale —dijo soltando el aire que retenía en sus pulmones—. Diles a tus padres que entren, por favor —rogó mientras se acariciaba el pelo, tratando de calmarse. 

Los padres de Camila entraron en silencio, cogidos de la mano. Jane se veía preocupada y Patrick trataba de consolar a su mujer apretándole fuertemente la mano. Tomaron asiento frente a Ragnar.

—¿Les apetece un café? 

—Gracias, pero no —Patrick tomó la voz cantante—. Dinos qué es lo que quieres saber. Te lo contaremos todo, sin mentirte ni ocultarte nada. 

—Señora Bowl, ¿cómo permitieron que Camila se embarcara en esa misión suicida? Es algo que no entiendo.

—Verás, para mí no fue sencillo aceptar la decisión de mi hija de ingresar en la Interpol y ser agente de campo, pero tienes que entender algo Ragnar, cuando Stephanie toma una decisión, nada ni nadie la hace cambiar de opinión. Lo de que se había infiltrado en la mafia, no lo sabía. 

—Sí, eso ya lo he oído, pero es su madre. Por lo más sagrado, ella podría haber muerto. 

—Lo sé, pero déjame que te explique algo. Cuando Stuart y Stephanie nacieron, entre ellos se estableció una especie de conexión que yo no entendía. Son mellizos, y cuando mi hija lloraba, Stuart lloraba también. Cuando ella se calmaba, él también. Era como si estuvieran sincronizados. Stuart siempre estaba pendiente de su hermana, ejerciendo el papel de protector. Pero en el fondo, yo sabía que aquella menuda niña era muy fuerte. Un día, cuando sólo tenían siete años, la directora del colegio me llamó. Stephanie le había dado una buena tunda a un par de niños. Cuando llegué, la directora me dijo que se había negado a decir qué era lo que había pasado. Hablé con ella y averigüé que tres niños habían intentado pegar a Stuart para quitarle su almuerzo. Su hermana lo había visto y se había lanzado como una leona a por ellos. A uno le dejó el ojo hinchado, a otro le había partido el labio y el tercero decidió huir. Cuándo le pregunté por qué había hecho eso, me respondió que nadie iba a tocar a su hermano mientras ella estuviera delante. La directora quiso expulsar a Stephanie y ella le respondió que si ese iba a ser su castigo lo aceptaba, pero que si alguien se atrevía a acercarse a su hermano con malas intenciones, obraría de igual forma. Nos quedamos estupefactos, porque no era más que una niña pequeña que apenas levantaba un palmo del suelo. El psicólogo del colegio nos dijo que podía estudiar el comportamiento de mis hijos. Patrick y yo estuvimos de acuerdo. Al día siguiente tendrían una cita con él, pero de camino a casa, pasamos por delante de una escuela de artes marciales y mi hija me obligó a detenerme. Dijo que quería aprender a defenderse y a proteger a su hermano. Patrick y yo nos quedamos mirándola y ella, muy seria dijo: no me miréis así, sólo quiero cuidar de él como él cuida de mí. Ese día comprendimos que, pasase lo que pasase, ellos se protegerían por encima de todo y de todos. Así que decidimos entrar a hablar con el maestro de artes marciales. Le explicamos lo que había pasado y él nos dijo que las artes marciales ayudarían a Stephanie a canalizar su energía, a serenarse y ser una niña más tranquila y sosegada. Quiso poner a prueba a mi hija, y para ello puso a Stuart en el centro del tatami y llamó a varios de sus alumnos. Cuando mi hija vio aquello, saltó, se plantó delante de su hermano y se puso en posición de defensa y ataque. Mientras nosotros habíamos estado hablando con el maestro, ella había estado observando a los alumnos y sus entrenamientos. Por supuesto, el buen hombre no mandó a sus alumnos atacar a Stuart, pero nos dijo algo que se me quedó grabado a fuego en el cerebro. “Su hija tiene un alto potencial. Si no aprende a canalizar toda esa energía, tendrán problemas con ella”. Ese mismo día les apuntamos a las clases. Al cabo de un tiempo, tuvimos una reunión con el psicólogo del colegio y nos dijo que, tras largas conversaciones con ambos, se había dado cuenta de que el papel de líder entre ellos dos no lo ejercía Stuart, sino ella. Era psicológicamente más fuerte, más madura y mucho más sensata. Tras la fachada de debilidad se escondía una niña con muchísima fuerza. Pasaron los años y ambos participaron en campeonatos de artes marciales. Stephanie siempre vencía, era la mejor y en sus estudios era igual. Sus notas jamás bajaban de sobresalientes. Nos sentíamos orgullosos de ella, pero también sabíamos que era un arma de doble filo. Sus convicciones eran muy grandes y muy fuertes. Sólo tenía dieciséis años cuando nos dijo que quería ingresar en la Interpol cuando cumpliera los dieciocho. Pusimos el grito en el cielo, pero mi marido y yo sabíamos que si ella había tomado esa decisión, nada ni nadie la harían cambiar de opinión. Durante dos años se entrenó para las pruebas físicas, y por supuesto, Stuart la acompañó. Eran y son inseparables. Dónde vaya uno, el otro lo seguirá. Ese verano cumplieron dieciocho años, se fueron juntos de viaje un mes a recorrer Noruega, porque a mi hija le apasiona este país, y cuando regresaron, hicieron las pruebas físicas y los exámenes para ingresar en la Interpol, cosa que por supuesto, consiguieron. Mi hija se cambió el apellido, tomó el mío de soltera, porque querían trabajar juntos y sabían que las normas de la Interpol lo prohibían. Allí, Stuart fue ascendiendo y siempre quiso que su hermana estuviera bajo sus órdenes, porque sólo él sabía cómo manejar el carácter de Stephanie. Cuando el caso de la Sacra Corona Unita cayó en manos de mi hijo, ella se ofreció voluntaria para infiltrarse en las filas de la mafia. Stuart se negó, pero ella ya había tomado la determinación. Fue entonces cuando ella decidió acercarse a Franco y conseguir pruebas para que su hermano y superiores la infiltraran allí. Nosotros nunca supimos en dónde andaba metida, ya que Stuart no nos lo podía decir. Mi hija ya había tomado una determinación y contra eso, nada se podía hacer. Me quedé destrozada y le hice jurar a Stuart que la cuidaría, estuviera donde estuviera. La respuesta de mi hijo fue clara: “Mamá, no la dejaré sola, pero recuerda que ella se sabe cuidar muy bien sola. No temas, porque son los demás los que deberían temerla a ella”. A partir de ese momento y durante dos años, no vi a mi hija y las únicas noticias que tenía de ella eran las que nos daba Stuart, que eran muy escasas. Simplemente nos dijo que había cambiado de identidad y que todo estaba bien. Cada día la zozobra se apoderaba de mí, no fue fácil aceptar la decisión de mis hijos, pero nada podía hacer. El único consuelo que tenía era saber que Stuart cuidaría de ella. No sé qué es lo que te habrá dicho mi hija y sé que te cuesta confiar en ella, pero lo que te estoy contando es toda la verdad.

—Lo que su hija me ha dicho es que no se piensa ir de aquí, que no me va a volver a mentir ni a engañar y que, pase lo que pase, no me va a negar a mi hija. 

—¿Pase lo que pase? ¿A qué se refiere? —quiso saber Patrick.

—Entre muchas de las cosas que nos hemos dicho, le he preguntado qué pasaría si yo conozco a otra mujer y me enamoro de ella. Si eso sucediera, le he preguntado si ella se iría con mi hija. Su respuesta ha sido que no, que pase lo que pase, se queda aquí porque ha tomado esa determinación. Que esa es la condena que se ha impuesto por los pecados que ha cometido conmigo y que no se irá. 

—Escucha Ragnar —continuó hablando Patrick—, si mi hija te ha dicho eso, ten pon seguro que así será. Todo lo que te ha contado mi mujer es cierto, pero hay más. Stephanie siempre ha sido mi ojito derecho y entre nosotros hay una complicidad que es difícil de entender. Muchas veces le pregunté si esa vida que llevaba no sería impedimento para conocer a un hombre. Su respuesta siempre fue la misma, que el amor lo relegaba a un segundo lugar, que lo primero era su deber y que el resto podía esperar. Pero cuando vinimos aquí tras el incidente con Franco, hablé con ella en el hospital mientras se recuperaba. Le pregunté por ti y sus palabras fueron claras: “Papá, mis prioridades han cambiado, y no solo por el hecho de haberme quedado embarazada de Ragnar. Le amo papá, y haré todo lo necesario para estar cerca de él, aunque jamás lo vuelva a tener junto a mí”. Le dije que eso era una locura, que acabaría desquiciada. “¿No lo entiendes, papá? No me puedo apartar de él. No puedo. Se me parte el corazón sólo de pensar que, tal vez, jamás vuelva a vivir lo que viví con él, pero prefiero consumirme en la agonía de verlo sin tenerlo a estar lejos de él. Me niego papá. Él es mi destino”. Así que si te ha dicho que se piensa quedar aquí, ten por seguro que lo hará. Con todas sus consecuencias. 

—¿Y sería capaz de aguantar mi desprecio?

—¿Y acaso tú serías capaz de despreciarla, de ignorarla, de apartarte de ella y fijar tus ojos en otra mujer? —interrumpió Elke, que había permanecido tras la puerta de la cocina escuchando la conversación. 

—¡Mamá!

—Dime una cosa hijo, ¿por qué has vuelto? Y no me pongas por excusa que vienes a ayudar a tu padre en el Njörðr porque no cuela. 

—Mamá…

—Soy tu madre, Ragnar, a mí no me puedes engañar. A pesar de todo, la amas, más de lo que un día quisiste a Johanna. Te dije que la escucharas, pero sobre todo que escucharas a tu corazón.

—No es tan fácil.

—¿Y quién te dijo que el amor es fácil? Tú la amas y ella a ti. Esa mujer es capaz de todo por ti. De matar, de morir, de sacrificarse, de vivir a tu lado sin volver a tenerte. ¿Quieres verla consumirse de pena? ¿Quieres oírla llorar por ti? Porque eso es lo que ha estado haciendo todos estos meses. Por ti matará, morirá y hará lo que haga falta. ¿Qué más grande prueba de amor quieres, hijo?

—Mamá… —Elke se acercó a su hijo y le puso las manos sobre los hombros. 

—Ve a por ella. Lucha por ella. Porque si no, te convertirás en el hombre más desdichado del mundo. Os amáis, como jamás he visto a dos personas amarse, así que ve, perdónala y sé feliz junto a ella y a tu hija. La vida es corta, Ragnar, y la felicidad efímera. Tú lo sabes mejor que nadie. Ella es tu oportunidad de ser feliz, ¿la vas a dejar escapar? —le dio un beso en la frente a su hijo y se apartó de él. 

—No sé mamá…

—A ver, pedazo de tarugo —dijo Johannes entrando a la cocina, que cada vez estaba más atestada de gente—, ¿vamos a repetir la situación de hace unos meses cuando no sabías si ir a por Camila y demostrarle tus sentimientos o quedarte haciendo el imbécil? Porque si la vamos a repetir, deja que te diga que esta vez no voy a ser tan delicado contigo y vamos a acabar a guantazo limpio. 

—Johannes…

—Ni Johannes ni mierdas fritas. A ver si te enteras de una cosa, esa mujer se muere por ti. Te ama tanto que ha sido capaz de matar, de ponerse entre una bala por ti. Y lo volverá a hacer si es necesario. Tenéis una preciosa hija en común. Te está dando todo lo que siempre has deseado, y te quedas ahí pensando en si creerla ahora o no. 

—Johannes, han sido muchas mentiras. 

—¿En serio? —respondió con sarcasmo—. No me había dado cuenta. Puede que te haya mentido en el pasado, pero ahora no lo ha hecho ni lo hará. Cuando te dijo que te amaba, lo decía con el corazón en la mano. Si te ha asegurado que se va a quedar y que no te va a negar a tu hija, lo hará —Johannes siguió viendo la duda en los ojos de su amigo—. ¿Quieres que te cuente algo? Uno de los días que fui a recoger a Astrid a casa de Camila, ella nos dijo que ya había decidido que nombre le iba a poner al bebé. Johanna, nos dijo. Cuando le preguntamos por qué, fue muy clara. 

Johanna fue importante para Ragnar. Ella le enseñó muchas cosas y él, en parte, es cómo es gracias a ella. Tal vez yo nunca vuelva a tener a Ragnar, pero siempre sabrá que yo le estaré eternamente agradecida a Johanna por haber hecho de él, el maravilloso hombre que es.

—Y si eso no lo consideras una prueba de su amor —siguió Astrid—, yo te puedo dar millones de ellas. Por las veces que la he visto llorar tu ausencia mientras la he estado cuidando, por los millones de lágrimas que ha derramado mientras susurraba tu nombre. Te ama, Ragnar. De eso no tengas la más mínima duda. 

—Vejestorio —prosiguió Johannes mientras se acercaba a su amigo—, deja las dudas a un lado y dedícate a ser feliz. Os queréis. Búscala y vive, porque sabes que sin ella, estás muerto en vida. ¿De verdad quieres pasarte meses consumiéndote por el dolor para al final darte cuenta de que sólo con ella serás feliz? ¿Acaso la has podido olvidar durante un solo segundo todo el tiempo que has estado embarcado en el petrolero? —Ragnar negó con la cabeza—. Pues corre a por ella y sed felices juntos y con vuestra hija —Ragnar se puso en pie, le dio un abrazo a su amigo y salió de allí.  

 







XIV

Ragnar fue a su casa. Necesitaba pensar en todo lo que le habían contado, sopesarlo y decidir qué hacer. Cuando llegó, recordó la noche que había pasado con Camila, tras la visita al cementerio para despedirse de Johanna. Vio que la foto de él con su difunta esposa seguía allí. La tomó entre sus manos y la observó. Había sido feliz con Johanna, pero ni siquiera la mitad de lo que había sido con Camila. La había querido, pero no amado, ni una milésima parte de lo que amaba a Camila. Una lágrima brotó de los ojos de Ragnar. Recordó todo lo vivido con Camila, las palabras dichas, los besos dados, los ojos de ella que parecían chocolate fundido cuando él se acercaba a ella, la acariciaba y desnudaba, como se excitaba ante el roce de sus manos. John tenía razón, podía haberle mentido sobre todo lo demás, pero no sobre lo que sentía por él. Se feliz, le dijo una pequeña vocecilla en su mente. Dejó la fotografía en su sitio y salió en busca de su felicidad. 

Llegó a casa de Camila y a través de la ventana del pequeño salón vio como ella lloraba. Estaba de espaldas a él, pero veía como sus hombros subían y bajaban al compás de su llanto y la podía escuchar por el pequeño hueco abierto que había en la ventana. De repente se levantó y cogió a su hija de la mini cuna. Le dio un beso en la frente, se sentó en el sofá de nuevo y se sacó un pecho para alimentar al niño. 

—Tranquila mi niña hermosa. Tu padre volverá. Tal vez no para estar conmigo, pero sí para estar contigo. Eres afortunada, mi bebé. Tú lo tendrás siempre para ti. Tal vez, yo nunca lo vuelva a tener —y vio como ella sollozaba de nuevo. 

Ragnar sacó las llaves de casa de Camila del bolsillo del pantalón, abrió y entró sin decir nada. Dejó su chaqueta en el perchero, mientras sentía como Camila lo observaba. Se sentó frente a ella y se quedó embelesado viendo como ella alimentaba a su hija. 

“Ella es tu oportunidad de ser feliz, ¿la vas a dejar escapar?” Las palabras de su madre repiqueteaban en su cabeza y al final, Ragnar sonrió. Camila lo miró extrañado. No entendía a qué venía aquella sonrisa, pero le gustaba cuando en el rostro de ese rudo pescador se dibujaba ese gesto. 

—¿Por qué sonríes? —quiso saber ella. 

—Me gusta ver cómo cuidas de nuestra hija —respondió sin quitar los ojos de los de ella. Camila se ruborizó y él ensanchó su sonrisa. Ella frunció el cejo—. También me gusta cuando te sonrojas.

—Ragnar, yo…

—¡Sh! —dijo mientras cambiaba de posición y se sentaba a su lado—. Termina de alimentar a esa glotona. Luego hablaremos. 

Camila agachó la cabeza y terminó de darle de comer a la niña. La hizo eructar y la cambió antes de volver a dejarla en la mini cuna. 

—¿Has comido algo? —quiso saber Ragnar. Sabía que en el hospital le habían dado de comer, pero que ella apenas había probado bocado. 

—No tengo apetito —respondió ella. Ragnar se levantó y fue a la cocina. Le preparó un sándwich de salmón con queso fresco y un zumo de naranja. Puso la bandeja delante de ella. 

—Come —le ordenó.

—Ragnar… —volvió a protestar ella. 

—Camila, tienes que alimentarte por tu bien y por el de la niña, así que come y luego hablamos. 

Ella obedeció. La verdad es que sí tenía hambre, pero la necesidad de saber porqué Ragnar había vuelto era muy grande. Cuando terminó, él le quitó la bandeja de su regazo y se sentó junto a ella. La observó con detenimiento. Se veía que estaba nerviosa. Se mordía el moflete por dentro, retorcía sus dedos y no se atrevía a mirarlo a la cara. 

—Camila, mírame y respóndeme a una cosa —ella clavó sus ojos en los de él—. Si la mafia volviera a por ti, ¿qué harías?

—¿Por qué dices eso? —preguntó mientras volvía a fruncir el cejo extrañada por esa pregunta.

—Tú sólo responde.

—Lo primero que haría sería poneros a ti, a tu familia y la niña a salvo. Por mucho que Stuart me haya dicho que no volverán, siempre estaré pendiente y ya tracé un plan por si acaso. Tengo varios pasaportes con identidades falsas para sacaros de aquí, además de una importante suma de dinero reservada para eventualidades de este tipo. En cuanto estuvierais a salvo, iría a por ellos y los eliminaría. 

—O sea que cuando tu hermano y tu familia me aseguran que harás lo que sea por mí, están en lo cierto —no fue una pregunta. 

—Mataré o moriré por ti, si es eso lo que quieres saber. 

—Bien, ¿y qué te hace pensar que te lo permitiría? —dijo mientras le apartaba un mechón del pelo y acariciaba su pómulo derecho. 

—Sé que no me lo permitirías, pero yo tampoco consentiría que me lo impidieras. Alguien tendría que cuidar de nuestra hija. Y eso lo puedes hacer tú. 

—No sin ti —se acercó lentamente a ella, mientras su mano se deslizaba por el cuello de Camila y la agarraba con delicadeza por la nuca. Se acercó despacio a ella, con sus ojos azules clavados en los de ella. Bajó lentamente la cabeza, hasta rozar sus labios. Sintió el aliento de Camila en su rostro y al final, la agarró por la cintura y eliminó el escaso espacio que había entre los dos antes de besarla como sólo él sabía hacerlo. Cuando el beso terminó, Ragnar no la bajó de su regazo. Tomó su rostro entre sus enormes manos y la miró a los ojos—. Quiero contarte algo para que entiendas un poco mejor por todo lo que he pasado. Me marché de aquí creyendo que la distancia haría que me olvidara de ti, pero era una misión imposible. Solo habíamos pasado unas semanas juntos, apenas dos meses desde que te conocí, y creí que lo conseguiría. Pero con lo que no contaba era con que me había enamorado de ti de una manera irremediable. En el petrolero apenas me relacioné con nadie, me sentía herido, dolido, traicionado y quería olvidarte, no pensar en ti. No lo conseguí, estabas presente a cada segundo que pasaba. Un día Soren me preguntó qué era lo que me pasaba y decidí contárselo. Alucinó cuando se lo expliqué todo. A los dos días llegamos a Estados Unidos, y fuimos a un cibercafé donde nos sentamos a investigar sobre la Sacra Corona Unita. Cuando descubrimos todo lo que ponía en internet, Soren me dijo algo que se me quedó clavado a fuego. “Si esa mujer fue capaz de infiltrarse ahí y que no la descubrieran, ¿qué te hace pensar que no hará lo que sea por protegerte y estar contigo? Ella los conoce como la palma de su mano y hará todo lo necesario para que estés a salvo de ellos. Eres afortunado, amigo, una mujer así no la consigue cualquiera”. Pensé en sus palabras, de lo qué serías capaz, recordé que decidiste pelear a muerte con Franco por mí, así que Soren tiene razón: soy un hombre afortunado. No he conseguido odiarte, más bien todo lo contrario, y mucho menos olvidarte. Debo estar loco, pero no puedo ni quiero estar lejos de ti. Te amo, con todas las consecuencias. Y si la mafia vuelve a por ti, nos largamos de aquí, pero no voy a dejar que te separes de mí, ¿lo entiendes?

—¿Significa eso que te quedas, a pesar de todo lo que te he hecho?

—Sí, pero esta vez, y como tú dijiste, las cartas las manejo yo. Por tu hermano sé que la Sacra Corona Unita no vendrá a por ti, por la cuenta que les trae y no te pienso decir lo que ha hecho para que así sea. Por tus padres sé que no te vas a ir, que eres más terca que una mula y que cuando tomas una determinación, nada ni nadie te harán cambiar de opinión, y sé que mi madre y el chalado de Johannes tienen razón. Te amo, Camila, muchísimo más de lo que quise a Johanna. Sobre su tumbé juré que no volvería a amar a ninguna otra mujer, pero mentí. Tú no eres cualquier mujer. De eso estoy convencido. Pero no quiero mentiras ni engaños, aunque sean para protegernos a la niña y a mí. Así que, espero que también tengas un pasaporte preparado para ti, sólo por si acaso. Si es necesario aprenderé a disparar un arma, iré a clases de arte marciales, lo que sea. Si en algún momento volvemos a estar en peligro, lo que tengamos que hacer, lo haremos juntos. 

—¿Juntos? —fue todo lo que dijo Camila con sus ojos perdidos en los de Ragnar.

—Para lo bueno y para lo malo, juntos Camila. Sin mentiras, sin engaños. A la más mínima sospecha, nos vamos. El sitio lo eliges tú, pero los tres. ¿O acaso crees que yo te dejaría ir, que me marcharía sin ti, que no correría tras de ti?

—Está bien, Ragnar. Te dije las reglas las ponías tú, y cumpliré mi palabra. 

—Solo una cosa más —Camila lo miró extrañada—. ¿Nos quedamos a vivir en esta casa o compramos una más grande? ¡Ésta es diminuta! —Camila estalló en carcajadas y él rio con ella. 

—¡Estás loco, ¿lo sabías?!

—Lo sé, señorita Stephanie Jane Camila Bowl. Pero la culpable de mi locura eres tú. Te amo —dijo antes de volver a besarla. 

—Y yo a ti —respondió Camila con sus labios pegados a los de Ragnar—. Para siempre —dijo antes de devolverle el beso a aquel pescador noruego que le había robado el corazón y el alma.  

 

 

 





NOTA DE LA AUTORA

Toda esta historia es inventada, aunque no así los lugares en los que transcurre la novela. Voy a explicaros algunas cositas. 

Cuando empecé con esta historia, quería ubicarla en algún hermoso lugar del mundo, así que, puse en el buscador de “San Google que todo lo encuentra”, pueblos de pescadores más hermosos del mundo. Y ahí apareció Reine. Y os juro que me enamoré de ese lugar. Las imágenes eran espectaculares. 

Reine es un pequeño pueblo de pescadores de poco más de trescientos habitantes, es el centro administrativo del municipio de Moskenes, y se encuentra en el archipiélago de las islas Lofoten, en Noruega, por encima del círculo Polar Ártico. La mayor revista semanal de Noruega, lo seleccionó como el pueblo más bello de este país en 1970 y, a la vista de las imágenes que circulan por la red, os aseguro que, para mí, se quedaron cortos. Es el pueblo más bello del mundo. 

Así que una vez, decidida que allí iba a transcurrir la novela, me metí en Google Earth para ver qué era lo que allí hay. Existe un banco, pero no así la casa de cambio de moneda, así que eso me lo inventé. Sí que hay un supermercado, una gasolinera, está el Lofoten Stockfish Museum, que es el museo de la historia natural, su iglesia, un estadio de fútbol descubierto, las cafeterías, bares y restaurantes que se mencionan en este libro, y las famosas rorbu, que son casas cabañas de pescadores reformadas dónde hospedarse. Si visitáis varios blogs de viajes, acabaréis enamorados de Reine como yo.

Puesto que la novela iba a transcurrir en Noruega, decidí echar mano de la mitología nórdica para añadir algunas cosas a la historia, a pesar de que la mayor parte de la población pertenece a la Iglesia Evangélica Luterana. De ahí que el barco de Ragnar y Harald se llame Njörðr, y que Harald haga referencia a su hijo con este nombre. Me gusta sumergirme en otras religiones y leer todo aquello que pueda de ellas. Tras la religión del Antiguo Egipto, la nórdica es la segunda que más me apasiona, así que decidí hacerle un pequeño homenaje. 

Cuando decidí que Franco fuera un mafioso, me tocó indagar en la mafia italiana, y ahí fue cuando decidí que perteneciera a la Sacra Corona Unita. Dicho grupo mafioso es el cuarto de Italia y tiene tratos con los otros grupos que se menciona en la novela. La Sacra Corona Unita fue fundada en mil novecientos ochenta y uno por Giuseppe Rogoli. Lo que he encontrado de él en internet, es que está cumpliendo tres condenas perpetuas en la prisión de Viterbo, pero para la novela, decidí que hubiera muerto e inventarme el resto de la historia referente a Franco y Niccolo. 

En cuanto a la Interpol, exceptuando el hecho de que la sede central está en Lyon, el resto es todo producto de mi imaginación. Quería mantener la intriga de qué relación era la que unía a John (o Stuart como lo llaman en su familia) y Camila hasta el momento oportuno. Decidí que fuera mi retorcida mente la que creara lo que consideré que era oportuno para la historia. 

Sin más, me despido de vosotros esperando que hayáis disfrutado con esta historia de amor e intriga.  
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A mis ángeles ocultos. Ese pequeño grupo de locas que lleva conmigo desde los inicios. Chicas, sois muy grandes, y estáis igual de locas que yo. 

A todas esas lectoras y lectores que me he ido encontrando a lo largo de los años y que han ido siguiendo cada una de mis “aventuras literarias”. Gracias, de todo corazón. 

Y a ti. Sí, tú, que te has “molestado” en comprar y leer esta novela. Mil gracias por ello. Porque, al fin y al cabo, los escritores no seríamos nada sin los lectores. 

Hasta la próxima aventura. 

 







PLAYLIST

 Just feel bette, Santana, Steven Tyler.

 Slowburn, Apocalyptica.

 When I look into your eyes, firehouse. 

 One last Chance, Daughtry.

 Broken ones, Jacquie  Do I have to cry for you, Nick Carter. 

 You’re the one I want, Switchfoot.

 You shook me all night long, AC/DC.

 Just A Kiss, Lady A.

 If you go away, Jordan Knight.

 My Blood, Twenty one pilots.

 Don’t forget about me, Emphatic.

 




  


[1] Rorbu: antiguas cabañas de pescadores noruegos, situadas en la propia orilla del mar. Suelen ser de color rojo, y muchas de ellas tienen el tejado cubierto de hierba. En poblaciones costeras como Reine se alquilan en verano a los turistas. 




[2]Njörðr: en la mitología nórdica, es uno de los Vanir, Dios de la tierra fértil y de la costa marina, así como el de la náutica y navegación. 




[3] Noray: poste o cualquier otra cosa que se utiliza para afirmar las amarras de los barcos. 




[4] Estribor: parte derecha de las embarcaciones. 




[5] Hace referencia a la división de Alemania en dos estados, tras la Segunda Guerra Mundial. La Alemania Occidental, o como se conocía extraoficialmente, República Federal de Alemania (RFA) y la República Democrática Alemana (RDA)




[6] Gris: juego de cartas típico de Noruega. Los jugadores se sientan en círculo y reciben cuatro cartas cada uno. Luego pasan una tarjeta a la vez al jugador a su izquierda mientras reciben tarjetas del jugador a su derecha. El objetivo es recolectar cuatro de una clase.




[7] Sacra Corona Unita: es el nombre del cuarto grupo mafioso que opera en Italia. Se asientan en la ciudad de Bari, en la región de la Apulia, al sur de Italia. 




[8] Corona: hace referencia a la moneda de Noruega que es la corona noruega. 




[9] Buongirono: Buenos días. 




[10] Cosa stai facendo qui?: ¿Qué estás haciendo aquí?




[11] Lo sai già: Ya lo sabes. 




[12] Non ti permeterró di mettere en pericolo queste persone: No dejaré que pongas a estas personas en peligro. 




[13] Dimmi come facciamo: Dime cómo lo hacemos. 




[14] A mezzanotte, accanto al varadero: A medianoche, al lado del varadero. 




[15] Grazie mille. Fino alla notte: Muchas gracias. Hasta la noche. 
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